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EL SECRETO DE LA PRENSA 
NORTEAMERICANA
NUEVOS CARDENA LES.— UN AÑO D EL 
M UNDO. — LA GUARDIA MORA. — E L  
TEA TRO  E SPA Ñ O L  EN 1952.—ANTONIA 
M ERCE Y SU ARTE.1 5  p ía s
CUALQUIERA que SEA su DESTINO 
en el Extran jero , vuele a él por 
B O A C , po r las siguientes razones:
• A lta  fre cu e n c ia  de serv ic ios reg u la re s , en una de  las redes a é re a s  más extensas.•  L o s  m á s  m od e rno s  a v iones  ex is ten tes, c u lm in a n d o  en e l " c h o r ro " .T rip u la c io n e s  ing lesas , las más e xp e rta s  
y conc ienzudas.
El más p e rfe c to  se rv ic io  a b o rd o  de  los 
av iones.
T A R I F A S  D E  I N T E R E S
| 2  s a l i d a s  s e m a n a l e s )  
Desde M A D R I D  a:
Horas  d e  
vue'o
P re c io  id a  (*)
Río d e  J a n e iro 21 P tas. 1 1 .4 1 5
M o n te v id e o 27 > 1 2 .5 5 0
B uenos A ire s 28 » 1 2 .5 5 0
S a n t ia g o  d e  C h ile 32 » 1 4 .500
(*) P re c io s , s ó lo  p a ra  e s p a ñ o le s  re s id e n te s  en E spa ­
ñ a , ID A , p a g a d e ra  en P esetas. La v u e lta  d e b e rá  ser 
a b o n a d a  en D IV IS A S - En e l b i l le te  d e  ID A  y VUELTA, 
se c o n c e d e  u n a  re d u c c ió n  d e l 10 %  s o b re  la  T a r ifa  
d e  R e g re so .
Saliendo el último llegará primero
Para Informes y Reservas, consulte a su AGENTE DE VIAJES AUTORIZADO (sin recargo) o a LINEAS AEREAS BRITANICAS: Avenida José Antonio, 68 - Madrid-  Teléfono 21 10 60 -  Avenida José Antonio, 613 -  Barcelona -  Teléfono 21 64 79
L I N E A S  A E R E A S  B R I T A N I C A S
...que  usted esperaba hace 
tiempo era poder coleccio­
nar esta Revista en una en­
cuadernación lujosa, digna 
de su contenido.
M NDO HISPANICO
ha editado tapas para las colecciones 
de los años 1948, 1949, 1950, 1951 y 
1952, en solidísima confección en tela 
con estampaciones en oro, al precio ex­
cepcional de 60 pesetas p o r  unidad.
PARA N U ESTR O S SUS- 
CRIPTORES: 50 PESETAS.
PEDIDOS AL SR. ADMINIS­
TRADOR DE -MVNDO HISPA­
NICO - ALCALA GALIANO, 4 
M A D R I D  ( E S P A Ñ A )
MVNDO HISPANICO
L A  R E V I S T A  D E  V E I N T I T R E S  P A I S E S
Suscríbase usted d irectam ente enviando a la A dm inistración de 
esta revista (Alcalá G aliano, 4, M adrid) los siguientes datos :
N om bre  ...........................................................................................................................
Ciudad  ..............................................................  Nación  ......
Calle ............................................................................... , núm .
Distrito o barrio ..............................................................................................
Suscripción por un  año (12 núm eros) ...........  5 dólares
» » dos años (24 núm eros) .......  8,5 »
Una suscripción a M vndo H ispánico es el m ejor obsequio que 
puede usted ofrecer a sus parientes o am istades. Dele a su pariente 
o amigo la sorpresa de rec ib ir la m ejor revista de habla española, 
ordenando a nuestra A dm inistración el envío de una suscripción 
anual, al precio señalado más arriba . R em ítanos, para ello , los si­
guientes datos :
Envíen una suscripción anual a
Don ................................................................................................
Ciudad  ..............................................................  N ación  .......
Calle ............................................................................... , núm .
Distrito o barrio .............................................................. ..........
E l abono de la suscripción lo hará
Don  .............................................................................................
Ciudad  ..............................................................  Nación  ......
Calle ................................................................................ núm .
Distrito  o barrio ........................................................
F irma :
OBSEQUIE A SUS AMISTADES 
CON UNA SUSCRIPCION A «MVNDO HISPANICO»
^ íP T í lR l !í ^ l,llM e111Hill u llL iiJ escrIb eii
Si es usted tan  am able y no hay in ­
conveniente alguno que pud iera desviar 
de gus nobles propósitos y sentido m o­
ral a MVNDO H ISPA N IC O , le ruego se 
sirva insertar en sus colum nas unas ob ­
servaciones que me ha sugerido el re­
m itido del señor don A níbal Brusque- 
tas, de Buenos A ires, publicado en ou 
acreditada R evista, correspondien te  al 
mes de septiem bre de 1952, m arrada 
con el núm ero 54.
E l citado lec to r com enta sobre una 
publicación gráfica de M VNDO H ISPA ­
NICO con m otivo de una conferencia 
presentada al publico  m adrileño  por el 
insigne p in to r español Salvador D alí el 
día 11 de noviem bre de 1951 en el tea ­
tro  M aría G uerrero  d iciendo :
«Las páginas autográficas dictadas por 
Dalí desconcertaron a los lectores de 
esta R evista, M VNDO H ISPA N IC O , por 
sus incoherencias, faltas de ortografía, 
etc. Si el señor D alí tiene sus facu lta­
des m entales alteradas, no se debe ex­
poner su desgracia públicam ente. M VN­
DO H ISPA N ICO  erró  si creyó obtener 
éx 'to  jocoso explotando a un insano que 
m erece conm iseración. Creo aue la re ­
flexión sobre este asunto tan  desagrada­
ble evitará reincidencias.»
Observaciones :
Si al señor R rusqnetas le desconcerta­
ron las aludidas páginas, anu í, a los 
ocho suscrintores. en tre  ellos el in fras­
crito , de esta ciudad de León. G to .. M é­
xico. nos causaron m ucha adm iración y 
regociio por el hecho de nue D alí no es 
literato  y sí apreciam os en las cuartillas 
m anuscritas «sin retooue» p o r el exim io 
p in to r no ver irrespetuosidad  o delito  
que desdiga en lo  más m ínim o de sus 
excelencias en el arte  pictórico .
C onsiderar a don Salvador D alí como 
vulgar paranoico es un  absurdo , pues 
probado ha one su m entalidad está b ;en 
erm ilib rada, sobre todo en la concepción 
artística de sus cuadros denom inados 
C risto  de San luán de ln C ruz  y M a­
done de Port L li  frort, am bos m erecedo­
res de haberse renrodn cido  en  las re ­
vistas de m ayor circu lación .
F1 éxito iocoso a one se refiere don 
A níbal lo ha convertido en adm onición 
preventiva ñora M vndo HtspXmco por 
no h aber sido del agrado suyo tal p u ­
blicación . Yo sí lo celebro , y para m í 
es m nv laudab le  y p lausib le , tan to  por 
lo  one respecta a su difusión de la re ­
vista p o r estas la titudes como p o r el 
vivo in terés de conocer los nuevos va­
lores españoles e h ispanoam ericanos, 
que. ñ o r falta de pub lic idad , perm ane­
cen inéd itos en las nóm inas de la cu l­
tu ra y las artes.
Séam e pe rm itido , señor d irec to r, o to r­
garle, con m i reconocim ien to , u n  co r­
d ia l saludo.
José Serna R u iz .
B. D om ínguez, 103. L eón, G to. M éxico.
Estim ado señor : H e leído ya un  par 
de veces, en otros tan tos e ícm plares de 
esta m agnífica revista—magnífica po r m u ­
chos conceptos—, cartas a usted d ir ig i­
das pro testando , o poco m enos, algún 
pusilán im e lec to r p o r la pub licación , 
en el núm ero correspondien te  al mes 
de enero  del co rrien te  año, de la con­
ferencia autógrafa de Salvador D alí, 
p in to r.
Me ha ex trañado m ucho oue no bava 
salido alguien defendiendo dicha p u b li­
cación, ya que, po r lo  que a m í respec­
ta, iuzgo un gran acierto  el que , por 
m edio de esta revista, haya llegado a 
mis m anos cosa tan sabrosa. La pega que 
dichos señores—ex tran jeros y, p o r  lo
m ism o, bastan te ignaros, sobre lo  que 
representa Dalí en la p in tu ra—en cuen­
tran  a dicha publicación es o son las 
faltas de ortografía que D alí prodiga a 
lo largo y ancho de esas páginas, ya 
que con el contenido de las m ism as no 
osan «m eterse».
P ero  pregunto  y o :  A un p in to r ¿qué 
es lo que se le  puede exigir? Nada más 
y nada m enos que p in te , y eso ac tual­
m ente no lo hace nad ie como Salvador 
D alí, p in to r, p recisam ente d iscutido por 
su orig inalidad .
En cuanto a lo  de ten er D alí p e rtu r­
badas sus facultades m entales, tan sólo 
se puede o b je ta r que dem asiado pronto 
em piezan sus m ism os detractores a p ro ­
clam arlo com o genio. Hasta ahora se es­
peraba a que m urieran  las p ersona lida­
des del a rte , ciencias, lite ra tu ra , etc., 
para p u b lira r  su p retend ida locura , au n ­
que acabaran, contra los envidiosos y 
fariseos de todo tiem po, poniéndolos 
sobre pedestales o altares.
C onsidero, p o r tan to , como gran 
cosa poseer dicho e jem plar, y , pasado 
el tiem po, cuando ya haya desaparecido 
el genial D alí, dicho autógrafo aum en­
tará considerablem ente su valor anec­
dótico . Debo felic ita rle , señor d irec tor, 
por la publicación de dichas cuartillas 
autógrafas.
A fectuosam ente,
E nrique Safont M artínez. 
Santa R osa, 9.
B urriana (Castellón).
•  •  #
Acabo de lee r en el núm ero 53 de su 
revista «Los vanouis. vistos por un ruso», 
y qu iero  da r gracias al au to r, A le jan­
dro R ognedov, por h ab er defendido al 
joven profesor de su lib ro  contra los 
ataques de un un iversitario  de M adrid.
Sov una norteam ericana de aquella 
«ciudad terrib le» , Nueva Y o rk ; pero , 
a nesar de haber sido nacida y criada 
allá , y a pesar de h ab er sido siem pre 
rodeada de un b ienestar m ateria l, no 
creo que por eso oue no m e baya dado 
cuenta de los valores esp irituales que 
existen .
P o r favor, le  dice al un iv ersita rio  que 
juzga a mis paisanos como faltos de sen­
sib ilidad  : au e  yo, siendo n o rteam eri­
cana, he leído  los C uentos de la A lh a m ­
bra . y aue en mi corta estancia en G ra­
nada volví varías veces a v isitar la A l­
ham bra para pensar en los siglos pasa­
dos, cuando reinaban  los m oros, y para 
contem plar la belleza de la na tura leza 
de G ranada. T am bién m e encantaron la 
m úsica flam enca y los bailes de los gi­
tanos del A lbaicín. Y  si don Carlos 
Soldevilla está todavía desconfiado de 
que una ex tran jera  se entusiasm e ta n ­
to con el carácter y las costum bres espa­
ñoles, quiero  in fo rm arle  que m e gus­
tan las co rridas, el v ino , etc.
T am bién le  dice al un iv ersita rio  que 
hace una sem ana oue estoy en M adrid 
y he visitado el P rado  ya tres veces, y 
pienso i r  diez o veinte veces m ás d u ­
ran te  este año para gozar del tesoro 
artístico  del m useo.
Es verdad que existen m uchas ley en­
das falsas sobre las costum bres y la 
gente de los varios países del m undo, 
y es una lástim a au e la gente de una 
nación a veces suele exagerar y d e fo r­
m ar lo poco que conoce de otra nación, 
hasta que llega a 6er una caricatura r i ­
d icu la , sin una base que se pueda ju s ­
tificar.
Aprecio m ucho la contestación in te ­
ligen te  del señor R ognedov a los a ta ­
ques, y le vuelvo a d a r gracias.
A tentam ente,
Renée Lorraine Veron. 
Madrid, Calle Fernández de la Hoa, 7Ô.
TRANSPORTES AEREOS
P A S A J E R O S  C A R G A  
PENI NSUL A • ISLAS C A N A R I A S  
BALEARES - G U I N E A  ESPAÑOLA
AViAU O JVycaam aD
F L O T A :  A V I O N E S  « B R I S T O L  1 7 0 »
OFICINAS GENERALES: ADUANA, 33
(Esquino o Peligros) Te lé fono 21 46 85 MADRID
DELEGACION MADRID: ALCALA, 42
(Edificio Bellos Artes) • Te léfono núm ero 3 1 7 0  00  
INFORMACION EN TO D AS LAS A G E N C IA S  DE VIAJES
Sandwiches.
CAFETERIA-GRANJA
CARMEN, 36 - MADRID 







M ilk shakes 
Icecreams.
Fruit juices.




Cock-tail de la it 
au  c h o c a lt ,  
etcétera.









E D I T O R E S
MUSICA N A C I O N A L  Y EXTRANJERA 
PIANOS - ARMONIUMS - INSTRUMENTOS 
F O N O G R A F O S  - PICK-UPS - DISCOS 
F O T O G R A F I A
Carrera de  San Jerón imo ,  26, y  Arenal ,  18
M A D R I DV. ____ .____
B A N C O  U R Q U I J O
A L C A L A ,  47 M A D R I D
‘ D I R E C C I O N  T EL E GR A F I C A ;  U R Q U I J O  
Apartado de Correos núm. 49 - Teléfono 22 15 55
«  $
C apital: 200.000.000 de pesetas
COMPLET A*'EN t E DESEMBOLSADO
Reservas: 200.000.0C0 de pesetas
(Aprobado por la Dirección General de Banca y Bolsa con el núm. 1C44)
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Se reitera la advertencia  de que no será evacuada consulta alguna  que no 
renga acompañada de dos cupones ni aquellas que se salgan del objeto de esta  
sección, que es  ofrecer una breve orientación— fidedigna  siempre—respecto a  linajes 
y  heráldicas. También se considerarán como no recibidas las que  no se dirijan a la 
revista o exijan contestación particular, que bajo ningún concepto ha de darse aquí.
M an u e l Sancho Corrales.— La H abana.— Q uisiera co­
nocer la herá ld ica  que tienen  los Sancho oriundos de 
A ragón.
Salvador Sancho y F ierro, vecino de Fañanás, probó 
su in fanzon ía , como sexto n ie to  de M ig u e l Sancho, del 
Casal de In fanzones de Caste jón de V a lde jasa , del cual 
era señor en 1572 M ig ue l Sancho. De estos mismos 
vienen los Sancho de A lq u é za r, en cuya e jecu to ria  de 
in fanzon ía  se diseñan las arm as que ilu s tran  esta no ta . 
N o siendo fa m ilia  condal, hue lga, desde luego, esa 
«corona de nueve perlas» a que el consu ltan te  a lude, 
que, en cua lqu ie r caso, sólo podría t im b ra r el escudo 
del t itu la d o  o de su p rim ogén ito . Los precedentes datos aparecen en el IV  tom o 
de la revista  «L ina jes de A ragón» , págs. 3 9 5 -3 9 6  (Za ragoza , 1 9 1 3 ), publicados 
por G [re g o r io ] G [a rc ía l C [¡p rè s i,  en v is ta  de docum entos, razón de los cuales, 
sin duda, habrían  de darle  tam b ién  en el A rch ivo  de la D ipu tac ión  de Zarogoza, 
que guarda numerosos expedientes de in fanzon ía  y en donde ta l vez ex is tan  otros 
relacionados con ese ape llido .
A n to n io  E nriquez.— M a d rid .— Quisiera saber t i  fué  dueño o señor de V icá lva ro  
el célebre genera! de la A rm ada  don Francisco D ia z -P im ie n ta .
En efecto , d icho  a lm ira n te  ad q u irió  Puerto Real, anulándosele con posterio ridad  
ta l ena jenación por las c ircunstancias estra tég icas de d icha v illa . En su luga r, yo 
m uerto  D ía z -P im ie n ta , se vendió V icá lva ro  a los h ijos del c ita d o  a lm ira n te , tu te ­
lados por su m adre, doña A lfonsa  Jac in ta  de V a lle c illo , representada por el se­
gundo esposo de d icha  señora, don Luis de O yanguren, caba lle ro  de C a la trava , 
firm ándose la opo rtuna  escritu ra  de asien to  en M a d rid , el 2 -V -1 6 6 4 ,  an te  don 
Fausto de Zurbano. En la Sección de Consejos del A rch ivo  H is tó rico  N ac iona l se 
encuentra  la expresada docum entación , ba jo  la s igna tu ra  «Leg. 2 5 7 8 6 , n .* 12». 
(Ha sido dada a conocer su existencia  en la  no tab ilís im a  obra « H is to ria  N o b ilia r ia  
Española», del m arqués del S a ltillo , tom o I, pág. 3 4 9 ; M a d rid , 1951.)
A lb e rto  H uerta  Ja ra .— L im a .— Para tra ta r  de evacuar adecuadam ente sus con­
sultas, re lacionadas con sus dos ape llidos, se im pone que ind ique  p rev iam en te  la 
o riundez de ambos y  que rem ita  los dos cupones por consu lta  que la rev is ta  exige 
para dar luga r en esta sección a las oportunas contestaciones.
J. B. B.— A sunción (P araguay).— Q uisiera conocer 
las armas del ape llido  A réva lo  de Z ua zo , de Segovia.
Sobre las m ismas o frece in fo rm ación  bastan te  la 
prueba n o b ilia ria  de los de ta l ape llido  en a lguna O r­
den m ilita r  y en diversos m anuscritos de la  caudalosa 
colección Salazar y  C astro , repe tidam en te  c itada  en 
estas notas por su indudab le  gran a u to rid a d : «Seis 
bandas rojas y cua tro  lobos, a tres bandas y dos lobos 
en cada cu a rte l, todo  el cam po de p la ta » , ex is ten te  
en el convento  de San Francisco, de Segovia. Así, en 
las pruebas de A lcá n ta ra , n.° 2 3 , de don A n to n io  de 
A g u ila r  G onzález A réva lo  de Z uazo  y A réva lo  de Z u a ­
zo, que exhum a Pérez Balsera en el V I tom o de su obra «Los caballeros de San­
tiago»  (págs. 2 4 5 -2 4 9 ) ,  lo  p rop io  que o tra  descripción de aquella  colección 
(C -2 5 , fo l. 1 68 ): «U n águ ila  dorada con p ico  y  uñas en sangre, en cam po verde, 
más trece róeles azules en cam po dorado, puestos tres en cua tro  h ile ras y aba jo  
una sola » Por nuestra  pa rte , en la p rop ia  serie de m anuscritos de la Real A cade­
m ia de la H is to ria  hemos v is to  diseñadas, para  este ape llido  segoviano, las que se 
d ib u ja n  en el g rá fico  que ilu s tra  esta in fo rm ac ión , cuyo com plem ento  habrá de 
ser oara el consu ltan te  de te rm ina r el verdadero origen de su lin a je  d en tro  de ta l 
ape llido .
L iq ia  de la  T orre .— M araca ibo  (V enezue la ).— A  m i b isabuelo, Juan de la  T o ­
rre , español, creo que le h ic ie ron  un busto y lo colocaron en una p laza . Quisiera  
la h is to ria  de ta n  ilu s tre  señor.
Su consu lta  se sale de las pau tas de esta sección, m ucho más con una o rie n ­
tación tan vaga como la que o frece, por lo frecuen te  de su ape llido  y  de m onu ­
m entos en España dedicados a personas de m ayor o m enor relieve nacional o local.
Genaro G a rc ía -H e rra n z .— Sevilla.— M e in te resaría  conocer la disposición lega l 
o tra ta d o  por el cua l se reconocen los títu lo s  nob ilia rios  llam ados «de A rch iduque» .
Por el tra ta d o  fechado en V iena  el 3 0 - I V - 1725 y  su a rtíc u lo  noveno, en el 
cual se p recep túa : «Y  las d ignidades que du ra n te  el curso de e lla  [ la  g u e rra ] 
se hubiesen con fe rido  a los súbditos por uno y o tro  Príncipe les han de ser co n ­





SU LTO RIOpL  CONS
Toda consulta relacionada con esta  sección— «Heráldica 
H ispanoam ericana»—h a  de venir acom pañada de dos cupo­
nes. No es necesario que estos dos cupones pertenezcan a  
número distinto. Basta con que sean dos cupones, aunaue co­
rrespondan a  un mismo número de MVNDO HISPANICO. Será 
desatendida toda consulta que no reúna estas condiciones. 
La correspondencia ha  de dirigirse exclusivamente á:
MVNDO HISPANICO (Consultorio de «Heráldica Hispano­
am ericana«).—A partado de  Correo» 245.—M adrid (España!.
r ---------------- --------------------------------------------------------- >
Correo Literario
•••VTE y L E T R A S  «  /  5 P A N  O A M  E H >C' A  A /  A 5
TODO LO QUE INTERESA AL MUNDO DE 
HABLA ESPAÑOLA EN CUANTO A LA L IT E ­
RATURA Y EL ARTE
(Una revista de cara al pensam iento de dos m undos)
Redacción :
AV. DE LOS REYES CATOLICOS 
(C iudad U niversitaria). T el. 24 87 91
Jreaiüos
MADRID




SUMARIO DEL NUMERO 36 (Diciembre 1952)
Michael Schmaus: «Continuidad y progreso del cristianismo».— A. Muñoz Rojas: «Poe­
mas».— Juan Estel rich: «Alemania, pueblo problemático».— Angel Losada: «En el cen­
tenario del padre Los Casas*.— Marqués de Lozoya: «Lo que debe España a los Reyes 
Católicos».— Enrique Tierno Galván: «Benito Cereño o el m ito  de Europa».— J. López 
Clemente: «Santayana, poeta».— Luis Farré: «La filosofía de Jorge Santayana».
Y las habituales secciones de actua lidad : «El la tido  de Europa», «A remo hacia las 
Indias», «España en su tiem po», «Biografía y  notas», «Asteriscos» y «¿Adónde va
H ispa noamé r ica? »
Precio, 15 pesetas. Suscripción por un año, doce números. 160 pesetas.
Dirección y Secretaría l i te ra r ia : AVENIDA DE LOS REYES CATOLICOS 
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PAX HISPANICA
La paz no es pa trim onio  de n ingún pueblo , pero la H istoria enseña que los ensayos, tendencias y aspiraciones > la  con­quista p o r el hom bre de la «Pax Christi» se cum plen en cada época de un m odo real y eficaz, signando a un grupo de naciones. Paz. «Pax», augusta o victoriana ; Paz im peria l, en lo 
p o litico ; Pax R om ana, en lo m oral.
E l exam en de los sucesos ocurridos en los ú ltim os años nos 
ofrece, al m argen de teorías y discursos, por encim a de especula­
ciones y doctrinas, el hecho cierto y evidente de que son los 
pueblos de la com unidad hispánica los preferidos para cobijar 
a esa tan llevada y traída palom a bíblica que sim boliza a la vez 
la Paz y la Alianza.
Las fuentes de sangre que brotan  en el suelo convulso de las 
costas del Pacífico y se anuncian en el estrem ecim iento del O riente 
M edio y del N orte african o ; la zozobra, constelación perm anente 
sobre el cielo de la Europa transpirenaica ; la guerra m ultiform e 
en tre las dos concepciones extrem as del m aterialism o com unista 
y capitalista ; la gran pista para la carrera de la cuadriga apocalíp ­
tica, todo esto ha dejado de lado las tierras en que veinticuatro 
pueblos de raíz ibérica y cu ltura hispánica viven, rezan y trab a ­
jan , como protegidos po r un  Dios benévolo que nos los llam a a 
la cuenta de la sangre.
España y Portugal custodian la en trada a E uropa, elim inando 
con prudencia politica, con el ejercicio de la justicia social, con 
el culto al derecho de gentes, toda perturbación  in te rio r y toda 
agitación en sus relaciones con el ex terior.
F ilip inas, el fo rm idable bro te  hispánico que hace la centinela 
al Asia y a O ceania, se p repara para celebrar sus qu in ientos años 
de vida civilizada en una feria que será expresión de fuerza y 
alegría, ya salvados los años cruentos de la guerra para ella pasada.
H ispanoam érica, desde el R ío Bravo hasta los hielos australes, 
está cum pliendo una ohra de renovación in te rna , en la cual lo  que 
puede ser revuelta, m otín  o alzam iento popu lar se resuelve en 
una acelerada evolución, dram ática, pero no trágica, y que sola­
m ente la im potencia del vocabulario político puede denom inar 
eomo revolución.
M ientras el com unism o convoca a Congresos para la defensa 
de la paz, en tanto asola con sus crím enes sobre esa nueva marca 
de Europa que se llam a el «Telón de A cero»; m ientras las po ten­
cias coloniales surgidas en el siglo xix deben silenciar con el ruido 
de m etralla el clam or de pueblos encandilados con prom esas l i ­
b e rta ria s ; m ientras los protagonistas de la revolución m ecánica 
sólo encuentran en la perspectiva del hundim ien to  to tal—la desin­
tegración de los elem entos prim arios, bom ba atóm ica o bom ba H— 
la solución de los graves problem as que el racionalism o y la « intel­
ligentzia» han creado a los hom bres, el M undo H ispánico se ofrece 
como ejem plo y refugio de una pacífica convivencia.
Es la O rganización de las Naciones U nidas la que se salva, en 
las últim as sem anas del año pasado, por la acción conjunta de los 
representantes iberoam ericanos. Es el acuerdo ibérico—España 
y Portugal—el seguro de toda firm e salvaguardia de la paz eu ­
ropea. Es en el corazón, en la m ente y en las instituciones de los 
pueblos hispánicos donde la destrucción como cu lto , la fuerza 
como m ito, la m ateria como finalidad, han sido desterrados.
Pero  esta Pax H ispánica no resulta de una actitud  conform ista, 
neu tra , fren te  a la v ida. Al contrario , es una aceptación to ta l de 
la in tegralidad del hom bre y sus problem as. Es una conducta de 
m ilic ia, que llega a la paz por cam inos de beligerancia, de una 
beligerancia que en su día fué salvación de E uropa y hoy puede 
ser la del m undo y se condensa en el grito siem pre clam ante 
en nuestra alm a de : «Santiago y cierra España.»
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LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA Y LAS NUEVAS 
N O R M A S  DE P R O S O D I A  Y O R T O G R A F I A
¿ T j  P o r  J U L I O  C A S A R E S
( D e  l a  R e a l  A c a d e m i a  E s p a ñ o l a )
I I
C O N T IN U A N D O  los com en ta rlos  ¡nielados en el a rtíc u lo  a n te r io r  acerca de las «N uevas n o r­mas de Prosodia y  O rto g ra fía »  prom ulgadas rec ien tem ente , recordarem os que en aque lla  ocasión qu is im os d e ja r b ien sentado que la 
A cadem ia  «no leg is la»  cuando recoge un vo ­
cab lo  en su d icc io n a rio  ni cuando recom ienda un 
p ro ced im ien to  g ra m a tic a l. Estas m a t e r ia s — decía­
mos— a fe c tan  a la e n tra ñ a  del id iom a, a su ana tom ía  
y  fis io lo g ía . Son rea lidades lin g ü ís tica s  que se obser­
van , se reg is tran  y  se in te rp re ta n , pero sin que sea 
líc ito  des figu ra rlas  n i m arcarles de te rm inados cauces.
A h o ra  b ie n , si en lu g a r de considerar el lenguaje  
en sí m ism o, fija m o s  la a te nc ión  en la hue lla  que 
de ja  sobre el pape l, es dec ir, en la  representac ión 
g rá fic a  del hab la  por m edio  de las le tra s  y  o tros s ig ­
nos de la e sc ritu ra , nos tras ladam os a un nuevo te ­
rreno , donde ya todo  es convenc iona l, desde la fo rm a  
de las le tras  (m ayúscu las, m inúscu las, redondas, c u r­
sivas, gó ticas, e tc .) hasta  la  opción  en tre  signos de 
igua l va lo r (ge, gi, con g o con ¡; ce, c!, con c o 
con x ; que, quí, con k o con q, e tc .), sin co n ta r los 
diversos p roced im ien tos im ag inab les para  represen ta r 
la  prosodia de las pa labras.
Hace ahora  dos sig los, la  A cadem ia  d iscu rrió  que 
el acen to  c irc u n fle jo , llam ado  fa m ilia rm e n te  por en ­
tonces «caoucha», se emplease para  in d ica r que la 
ch se había de p ro n u n c ia r como k . Se escribía cha -  
r id a d , y pa ra  que sonase ca ridad  se usaba la capu ­
cha-, co locada, por c ie rto , no e.n la  consonante  de 
va lo r equívoco, sino en la vocal s igu ie n te : chá rid a d ; 
y  esto cuando aún no hab ían  tra n scu rrid o  dos lustros 
desde que en el p rim e r d icc io n a rio  académ ico— el 
de A u to rid ad e s— se decre tó  la  desaparic ión  to ta l de 
la caoucha. En com pensación, el acen to  g rave, p ro ­
puesto  para c ie rtos  usos por los académ icos fu n d a d o ­
res, fu é  desterrado  po r la  « O rto g ra fia »  de 1741. 
H oy va nad ie  se acuerda n i del acen to  g rave n i de la 
caoucha ; pero el s ig n ifica d o  y  la  p ronunc iac ión  de 
ca ridad  perm anecen inva riab les . Sólo ha cam b iado  lo 
que era y  sique siendo convenc iona l: la g ra fía .
Si en m a te ria  de a cen tuac ión  g rá fic a  com param os 
el s istem a español con el po rtugués, por e iem p lo , 
vemos que, para  in d ica r el h ia to  en las te rm inac iones 
■a, io , nosotros hemos de p in ta r  una t i ld e  sobre la  1: 
osadía, navio . Los portuaueses, para  ob tener el m ism o 
resu ltado , se abstienen  de m arca r el acen to . En ca m ­
b io . cuando esos encuentros han de fo rm a r d ip to ng o  
(ra b ia , ra d io ), nosotros prescind im os del acen to , y  
e llos, los portugueses, tie n e n  aue poner uno en la  
vocal precedente : ráb ia , ràd io . T od o  esto es ta n  a r ­
b itra r io  como el réa im en que, en c ie rtos  países, ordena 
que los coches vayan siem pre oo r su derecha, m ie n ­
tras , pasada la  fro n te ra , es o b lig a to r io  lle va r la  iz ­
qu ie rda . Y  lo  m ism o puede decirse de los m ov im ie n ­
tos del b razo  con que e l co nduc to r ind ica  v ira le  a 
la  izau ie rd a  (b razo  ex tend ido ) o a la derecha (b razo  
dob lado), la u a lm e n te  pudo ser a l c o n tra r io . Lo que 
im p o rta , a f in  de e v ita r  a trope llos , co lis iones y  demás 
fru to s  del desorden, es que  todos los conductores 
conozcan y  u tilic e n  las m ism as señales, pa ra  lo  cual 
no ha hab ido  o tro  rem edio , en todos los países c i­
v iliza d o s , que d is c u rr ir  y  hacer respe ta r un Código 
de la  C ircu lac ión .
Queremos de d uc ir de estos e jem plos que cuan to  
m ayor sea la  a rb itra r ie d a d  con que puede adoptarse 
uno u o tro  c r ite r io  en m a te rias  de genera l observan­
c ia , ta n to  mós necesaria es la  ex is tenc ia  de in s tru c ­
ciones precisas y  de una a u to r id a d  que las p ro m u l­
gue. For eso, ya  N e b rlja , en el s ig lo  X V , a l p u b lica r 
su a d m ira b le  rég im en o rto g rá fic o , so lic ita b a , pa ra  aue 
prosperase, la  augus ta  in te rvenc ión  de la  Reina C a­
tó lica . H oy es la  A cadem ia  Española, po r unán im e 
y  secu lar a ca ta m ie n to  de la com un idad  h ispán ica, 
la a u to r id a d  a qu ien  todos vue lven  los ojos cuando 
clam an por ta l o cua l s im p lif ica c ió n  o rto g rá fic a ; y
así puede decirse p rop iam en te  que « leg is la»  la A c a ­
dem ia  cuando dispone, com o h izo  a p rinc ip ios  de 
s ig lo , que se q u ite  el acen to  que llevaban las p a r­
tícu las  a, e, o, o cuando, com o ahora, d ic ta  las 
«N uevas norm as» que estamos com entando.
Veam os las que se re fie ren  a la Prosodia. ¿Qué 
novedades ha in tro d u c id o  la  A cadem ia  en este te rre ­
no? ¿Se nos va a ped ir que, desde m añana, p ro n u n ­
ciem os ta les o cuales voces de m odo d ife re n te  a l 
acostum brado? A n te s  al co n tra rio , se nos va a pe r­
m it ir  que escribam os m uchas pa labras como rea lm en ­
te  las pronunciam os. Existen, en e fec to , p ronun c ia c io ­
nes usuales que hasta  ahora a rras traban  una vida  
ve rgonzan te , es dec ir, que no podían asomarse a la 
lengua escrita  porque o tras fo rm as concurren tes, re ­
conocidas por el d icc io n a rio , eran las únicas que se 
consideraban correctas. Séame líc ito  c ita r, a este 
p ropós ito , un caso de experiencia  personal. Hace po ­
cos años pub liqué  una serie de a rtícu lo s  acerca de 
la  m oderna lite ra tu ra  de evasión y  hube de nom brar 
m uchas veces, como era in e v ita b le , la llam ada  «no­
vela oo lic ia ca » . La ¡m orenta  acen tuó  inva riab lem en te  
po lic íaca , com o m anda el d icc io n a rio , por donde re ­
su lté  yo escrib iendo a lgo  que no me hub ie ra  a tre v id o  
a dec ir en una te r tu lia  po r m iedo a ser tachado  de 
pedante . ¿Y qué d irem os del to rt ic o lis  o fic ia l ce rran ­
do el paso a l to r t ic o lis ,  aue todos p ronunciam os 
cuando no nos oye la au toridad?
De este d ivo rc io  en tre  lo  que rea lm en te  se dice y 
lo que se nos m anda escrib ir resu lta , para  los aue 
estamos en el secreto, un in ú t il ha 'aao  a la prosodia 
e tim o ló g ica  o tra d ic io n a l, y  para  los demás— especia l­
m en te  oara  los e x tran ie ros— , una d if ic u lta d  a r t i f i ­
c ia l añad ida  a las m uchas na tu ra les  aue o frece el 
ap re n d iza ie  de cu a la u ie r lenaua. O tro  e iem plo . C uan­
do se im p o rtó  en España c ie r ta  m óau ina  d inam ne léc- 
tr ic a . llam ada  lueao, ab rev iadam en te , d inam o, la A ca ­
dem ia , puesta  a conceder ca rta  de vecindad al neo lo ­
g ism o, nensó que, oo r tra ta rse  de una voz p roce­
d en te  del g rieqo , sería ob liaado  p ro n u n c ia r d ínam o; 
pero ta n to  los usuarios de d icha m óau ina  com o la 
m avoría  de los españoles d ieron en decir dinam o con 
ta n  no to ria  unan im idad , que si un a u to m o v ilis ta  d i­
jese hov, en el ta lle r  de cu a la u ie r pueblo, que le re ­
v isa ran  la  dínam o, causaría ioua l ex trañeza . po r no 
dec ir h ila r id a d , que el ca te d rá tico  aue llom ase pom ­
posam ente eóleoa a un com pañero de su profesión.
La evo luc ión del encuen tro  ia  con (vo to — p o lic ía ­
co— hacia  la  fus ión  en d io tonao— po lic iaco-----corres­
ponde a una tendenc ia  genera l de la  lenaua. M ie n tra s  
o lim p ía d a , am oníaco, austríaco , e tc ., perm anecieron 
en la  zona de los cu ltism os c ie n tífico s  o lite ra rios , 
se m an tu vo , qo r lo genera l, el h ia to , aunque va en 
el s ig lo  X V I I  se docum en ta  en el verso la  p ro n u n ­
c iac ión  a u s tría co ; pero ta n  p ro n to  com o las m enc io ­
nadas voces e n tra ro n  en tra to  frecu e n te  con la  le n ­
g ua  hab lada , em pezó a p redom ina r el d io to na o . Y  
es de n o ta r a este respecto que la  evo luc ión m en­
cionada se cu m p lió  antes en el español pen insu la r 
que en el de A m érica . En A ra e n tin a , todavía  hoy 
m i adm irado  am iao  el rec to r m aq n ífico  de la U n i­
vers idad  In te rn a c io n a l de Santander, señor Pérez Bus­
ta m a n te . sería llam ado  don C iríaco, la u a l evo luc ión 
puede observarse en el encuen tro  io . A unque  todavía  
se escribe período, a fad ío lo . e tc ., lo  que rea lm en te  
se p ronunc ia  es periodo , a lad io fo .
¿Cómo ha resue lto  la  A cadem ia  estos desacuerdos 
en tre  lo aue es y  lo que, según sus tex tos  docentes, 
deb iera  ser? Y a  quedó a p un tado  an tes: dando e n tra ­
da en el d icc io n a rio  a las fo rm as aue hov son mós 
usuales, sin desahucia r las que ya f ig u ra b a n  en él. 
Se in c lu irá , pues, to r t ic o lis ,  iu n to  a to r t ic o lis ;  p o lí­
g lo ta , ¡un to  o  p o lig lo ta ; p en tág ram o , ¡un to  a p e n ta ­
g ram a , etc.
Se ha d icho— y, a p rim e ra  v is ta , no fa lta  fu n d a ­
m en to  para  e llo— que el s istem a de a d m it ir  para
una pa la b ra  dos fo rm as de p ronunc iac ión  no casa 
b ien  con aque llo  de « lim p ia  y  f i ja » ,  escrito  en el 
m ote  de la A cadem ia . Esta ob jec ión  se tuvo  ya p re ­
sente cuando se d iscu tían  las «N uevas N orm as» ( 1 ); 
pero conviene vo lve r sobre e lla  para  su m e jo r escla­
rec im ie n to . V a rias  son las consideraciones que m il i ­
ta n  en fa vo r de esa du p lic id a d  que se censura. Hay, 
de una p a rte , el hecho de que la  A cadem ia , a te ­
niéndose a la p ronunc iac ión  p redo m in a n te  en d e te r­
m inado  período, la d ió  por le g ítim a  y  vá lid a  en su 
D icc iona rio , por lo  cua l, sin n o to r ia  in fo rm a lid a d , 
no podría  desa u to riza r a quienes la  usaron, aunque 
más ta rd e  la  p rop ia  A cadem ia  entendiese, por ra ­
zones e tim o lóg icas , que aque lla  fo rm a  de p ronun ­
c iac ión  debía su s titu irse  por o tra . Sirva de e jem p lo  
el caso de conclave. M uchos versos de los poetas 
clásicos, en tre  ellos Juan de la  Cueva, V illa v ic io sa , 
H o ieda, Looe, e tc ., no constarían  si no se acentuase 
cónclave (2 ). El D icc iona rio  tu vo  en candelero  esta 
fo rm a  d u ra n te  mós de m edio s ig lo  y  no dudaron  en 
usarla , así am oarados, bastan tes escritores de la  épo­
ca m oderna. ¿Sería aconseiable expu lsar del D icc io ­
n a rio  esta rea lida d  viva? Y  si se m an tiene , como 
parece razonab le , ¿habrá de renu n c ia r por e llo  la 
A cadem ia  a e ie rc ita r  su m ag is te rio  docente  y  abs­
tenerse de recom endar la  fo rm a  e tim o ló g ica  conclave, 
usada tam b ién  en lo a n tig u o  y que  ya se va ab riendo  
cam ino  en nuestros días?
En otros casos, cuando se tra ta  de palabras sin  
an tecedentes rem otos en el id iom a y  cuya a ce n tu a ­
ción f lu c tú a  en el uso, como en g lad ío lo  co n tra  g la ­
d io lo , por e jem o lo , la  inserción de ambas fo rm as en 
el léx ico  se hace por v ía  de exo lo rac ión , en espera 
que una de ellas tr iu n fe  c la ram en te  de su r iv a l, que, 
ipso fa c to , auedaría  e lim inada .
Esta condescendencia con el lengua ie  hab lado  no 
se lleva, sin em bargo, hasta  el ex trem o de dar b e li­
geranc ia  a c iertos vu lgarism os aue son o a ten te  de 
in c u ltu ra  Dara au ien los p ro fie re . A l dec ir que to r ­
tic o lis  o pen tag ram a  son oronunciac iones «usuales», 
se ha pensado en el uso de las personas educadas: 
to r t ic o lis  es la  fo rm a  p re fe rid a  oor los m édicos, des­
de el t i tu la r  de la  aldea a l más conspicuo especia­
lis ta  de la ca p ita l (3 ) , y  pen tóa rom o dicen los m ús i­
cos. desde el e ie cu tnn te  más m odesto hasta  el com ­
pos ito r de m oda. Cóleqa, m énd‘ao, vayam os, e tc ., son 
rea lidades inneoobles. oero del m ism o orden que 
ha ioa , rrroba lidad , m e l’ta r  y  o tras  deform aciones se- 
m eian tes que, po r fo rtu n a , no pueden llam arse 
«usuales».
Creemos que  lo d icho  bastará  para  da r una ideo 
de las «Nuevas N orm as» en lo aue se re fie re  a la 
Prosodia. Com o tendenc ia  genera l se ha p rocurado 
re h a b ilita r  m uchas conauistas de la  lengua hab lada  
que, por fa lta  de reconoc im ien to  o fic ia l, llevaban una 
v id a  c landes tina . A ho ra  podrem os escrib ir m uchas 
voces ta l com o las p ronunciam os, sin tener aue lu ­
cha r con la  o rto d o x ia  in fle x ib le  de los tip ó g ra fo s  y 
sin desacatar a la a u to r id a d  académ ica.
Lo to ca n te  a la o rto g ra fía  o roo iom en te  d icha  nos 
servirá  de tem a para  el p róx im o  a rtíc u lo , ú lt im o  por 
ahora.
(1) Véase la intervención de! académico don Dámaso 
Alonso en el A cta  que se inserta en la edición o fic ia l 
(póaina 9).
(2) Para el Maestro Correas (1626), esta form a esdrú- 
iu la  era la correcta. («A rte  Grande de la Lengua Caste lla­
na», pág. 146.)
(3) Lo mismo sucede en América. «Confieso oue ¡omás 
of decir to rtico lis  a nadie, ñor fue rte  oue hubiese sido 
el dofnr in flam ato rio  o reum ático aue le ohlioase a tener 
el cuello to rc ido ...»  (Lázaro Schollmon: «Colonatos sobre el 
lenouaie argentino», pág. 124: Buenos Aires, 1946.) «Vaya 
usted y preaúntele a un centenar de médicos cuál es el 
nombre que se da a esta afección, y noventa entre ciento 
le d irá n  aue se llam a to rtico lis .»  (R. Restrepo: «Apuntacio­
nes Idiomàtica»», póq. 496; Bogotá, 1943.)
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La colum nata de Bernini con tinua ta llando en piedra el eterno abrazo del V aticano {la ciudad de Dios) al mundo {la ciudad de los hombres). M ien tras todo son tin ieb las en derredor, la 
luz b rilla  en el corazón de la Iglesia, que es San Pedro. V e in ticua tro  nuevos nombres se han sumado a la lis ta  larga de los príncipes de la Iglesia, y es la cúpula de San Pedro la que g r ita  
al mundo su mensaje de verdad y de luz, más claro aquella moñona del 12 de ,enero, cuando el Colegio Cardenalicio vuelva a estar com pleto al lado del Popa, en ¡a basílica vaticana.
E
l  día 29 de noviem bre ha sido señalado con piedra blanca en el h istorial del 
Sacro Colegio C ardenalicio . P ío  X II anunció  su voluntad de reu n ir el se­
gundo C onsistorio  de su pontificado para elevar a la d ign idad del cardenalato 
a ve in ticuatro  m iem bros d istingu idos de la je ra rqu ía  católica. E l 12 de enero, 
a casi siete años de distancia de su p rim er C onsisto rio , e l Santo P ad re  irá  p ro n u n ­
ciando, uno tras o tro , hasta vein ticuatro  nom bres, y los cardenales, que entonces 
se encontrarán  en R om a, inc linarán  su cabeza, tam bién  vein ticuatro  veces, dejando 
ver en esta inclinación un  placet que no es necesario que pronuncien  sus labios. 
Las calles se llenarán  de rum ores de felicitaciones porque a la Iglesia le han nacido 
nuevos p rín c ip es ; la basílica de San P ed ro  volverá a vestirse de fiesta cuando el 
Papa vista de ro jo  a los nuevos paladines de la verdad de Cristo y el Vaticano tendrá 
vein ticuatro  ciudadanos m ás.
Una sim ple m irada a las naciones que ven a alguno de los m iem bros de su 
Episcopado elevado a tan alta d ign idad  nos ofrece el panoram a de la supranacio- 
nalidad de la Iglesia. B rasil, E cuador, Y ugoslavia, F rancia, Irlanda , Estados U nidos, 
P o lon ia, Canadá, Colom bia y A lem ania tienen  un  nuevo represen tan te  en el Sacro 
Colegio jun to  a los once ita lianos—cuatro  de los cuales ocupaban la N unciatura 
de M adrid. París, L isboa y R om a—y a los dos que ofrece España.
Estas son las figuras prestigiosas de un E piscopado selecto, que, en circunstancias 
difíciles para todos los pueblos, han sabido asum ir la responsabilidad de cada 
m om ento y cum plir su m isión de m aestros y guías.
De todos ellos salta a p rim er p lano un  nom bre por lo excepcional de las 
circunstancias de su posición : es m onseñor Luis Stepinac, arzobispo de Zagreb, 
prisionero  del com unism o e in trép ido  defensor de la fe en tie rra  yugoslava. En 
él el Papa no solam ente ha querido  p rem iar los m éritos de su sacerdocio, sino 
tam bién exaltar a todos los m ártires  de la persecución m oderna. N i es él sólo el 
represen tan te  de la «Iglesia de l s ilencio» ; tam bién P olon ia—la tantas veces m ártir 
P olonia—tiene su rep resen tan te  en el arzobispo de Varsòvia. Lo cual qu ie re  decir 
que el am or paternal de P ío  X II no reconoce fronteras n i cortinas de h ie rro  que 
puedan oponerse com o un  d ique contra la lib e rtad  de la Ig les ia ; que el espíritu  
está p o r encim a de la m ateria  y que el á rbo l gigante de la Iglesia tiene derecho y 
voluntad  de ex tender sus raíces y su som bra del uno al otro P olo , sin que la pe r­
secución, la política o las guerras puedan inc linar la influencia y el pod er m oral 
del catolicism o hacia otras banderas distin tas de la cruz de C risto.
O tro grupo que se destaca cada vez con m ás claridad es el de los cardenales
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Cardenal Tisseront (deca­
no), secretario de la Con­
gregación de la Iglesia 
O riental y obispo de Ostia 
y Porto - Santa R u f i n a  
(1937), 68 años.
Cardenal Verde, arcipres­
te de la Basílica Liberiana 
(1925), 87 años.
Cardenal Dalla Costa, arz ­
obispo de Florencia (1933), 
80 años.
Cardenal M icara (subdeca­
no), prefecto de la Congre­
gación de Religiosos y obis­
po de Bel l  e t  r i  (1946), 
73 años.
Cardenal Van Roey, a rz­
obispo de M alinas (Bélgi­
ca), (1927), 78 años.
Cardenal Inn itzer, arzobis­
po de V iena (1933),
77 años.
Cardenal Pizzardo, obispo 
de Albano y prefecto de 
Seminarios y Universidades 
(1937), 75 años.
Cardenal S c h u s te r ,  arz­
obispo de M ilán (1929), 
72 años.
Cardenal Tappouni, pa­
tria rca  de A ntioqu ia  de Si­
ria  (1935), 73 años.
Cardenal Aloisi Maseda,
obispo de Palestrina y pro­
prefecto de Sacramentos 
(1946), 73 años.
Cardenal L ienart, obispo de 
L ille ( F r a n c i a )  (1930), 
68 años.
Cardenal Joryo, prefecto 
de Sacramentos (1 9 3 5), 
85 años.
Cardenal Piazza, obispo 
de Sabina y Poggiom irteto 
y secretario de la Congre­
gación Consistorial (1937), 
68 años.
Cardenal Fumassoni Biondi,
p r e f e c t o  de Propaganda 
Fide (1933), 80 años.
Cardenal Massimi, prefecto 
de la S ignatura Apostólica 
(1935), 75 años.
Cardenal Tedeschini, obis­
po de Frascati y da tario  de 
Su Santidad ( 1933), 79 años.
Cardenal Fossati, arzobispo 
de Turin (1933), 76 años.
Cardenal Canali, peniten­
c iario  mayor (1935),
78 años.
Cardenal M erca ti, b ib lio ­
tecario y archivero de la 
Santa Iglesia Romana 
(1936), 86 años.
Cardenal Guerlier, arzobis­
po de Lyon (Francia) (1937), 
72 años.
Cardenal A gagianian, pa­
tria rca de C ilic io  de los A r­
menos (1946), 57 años.
Cardenal Mooney, arzobis­
po de Baltimore (Estados 
Unidos) (1946), 70 años.
Cardenal Saliége, arzobis­
po de Toulouse (Francia) 
(1946), 82 años.
Cardenal McGuigon, arz­
obispo de Toronto (Canadá) 
(1946), 58 años.
M o n s e ñ o r  J u a n  
B autista M o n t in i ,
nombrado reciente­
m e n t e  prosecreta­
rio  de Estado para 
asuntos ordinarios.
del m undo hispán ico. Justo reconocim iento a una fa­
m ilia de pueblos que habla y reza en español y r e ­
presenta el cuarenta por ciento de los fieles que in ­
tegran la com unidad católica. Más digno de ser n o ­
tado cuando todos ellos, y son m uchos, rezan tam ­
bién nacionalm ente en católico. C olom bia y Ecuador 
son los dos pueblos hispanoam ericanos que envían 
sus represen tan tes al próxim o C onsistorio , y am bos 
lo  hacen p o r prim era vez. Se nos hace la voz caricia 
y herm andad al ver el nuevo cam ino ab ierto  a las 
hijas de España : ya cuentan para su h isto ria , que
ahora está en la época más d ifícil por estar en la
Monseñor Domingo 
Tord in i, n o m bra do  
recientemente pro­
secretario de Esta­
do para a s u n t o s  
e x t r a o r d i n ä r  ios.
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S A C R O  C O L E G I O
Cardenal S tritch, arzobispo 
de Chicago (1946), 65 años.
Cardenal Roques, arzobis­
po de Rennes (Francia) 
(1946), 72 años.
Cardenal de Jong, arzobis­
po de U trecht (Holanda) 
(1946), 67 años.
Cardenal Gilroy, arzobispo 
de Sidney (Australia) 
(1946), 56 años,
Cardenal Spellman, arz­
obispo de N u e v a  York 
(1946), 63 años.
Cardenal G riffin , arzobispo 
de W estminster (In g la te ­
rra) (1946), 53 años.
Cardenal M indszenfy, pri­
mado de Hungría (1946), 
60 años.
Cardenal Rufin i, arzobispo 
de Palermo (1946), 64 años.
Cardenal Tien, arzobispo 
de Pekín (1946), 62 años.
Cardenal Bruno, prefecto 
de la Congregación del 
Concilio (1946), 77 años.
Monseñor Grente, arzobis­
po - obispo de Le Mans 
(Francia), 80 años.
Monseñor Constantini, se-
c r e t a r i o  de Propaganda 
Fide, 76 años.
Monseñor Cicognani, nuncio 
en España, 72 años.
Monseñor Roncalli, nuncio 
en París, 71 años.
Monseñor Voleri, asesor de 
la Congregación de la Ig le­
sia O riental, 69 años.
Monseñor M im m i, arzobis­
po de Nápoles, 70 años.
Monseñor Stepinac, arzobis­
po de Zegreb, 54 años.
Monseñor Siri, arzobispo de 
Génova, 46 años.
Monseñor M c ln tire , a r z -
obispo de Los Angeles (Es­
tados Unidos), 76 años.
Monseñor Lercaro, arzobis­
po de Bolonia, 61 años.
Monseñor Wyszynski, pri­
mado de Polonia, 51 años.
Monseñor Leger, arzobispo 
de M ontreal, 48 años.
Monseñor Wendell, arzobis­
po de Munich, 51 años.
C A R D E N A L I C
Cardenal Frings, arzobis 
po de C o l o n  i o  (1946), 
65 años.
Monseñor Agostin i, p a tr ia r­
ca de Venecia, 64 años.
Monseñor C iriaci, nuncio 
en Lisboa, 67 años.
Monseñor D 'A lton, prim a­
do de Irlanda, 70 años.
Monseñor O ttav ian i, ase­




Cardenal Segura, arzobispo de Se­
villa.— Es el tercero en antigüe­
dad entre los miembros del actual 
Sacro Colegio. Sólo le aventajan 
los cardenales Verde, por dos años, 
y Van Roey, por unos meses. Te­
nía 47 años de edad cuando fué 
nombrado cardenal, en 1927. Or­
denado sacerdote en 1906, diez 
años después fué consagrado obis­
po. Rigió la diócesis de Coria de 
1920 a 1926, en que pasó al 
Arzobispado de Burgos. De allí, 
a Toledo, en 1927. Tras siete yños 
de residencia en Roma, a partir 
de 1931, fué nombrado arzobispo 
de Sevilla en 1937.
Cardenal Gonçalves Cerejeira, Pa­
tria rca de Lisboa.— Durante varios 
años fué el miembro más joven 
del Sacro Colegio, ya que sólo te ­
nía 41 de edad al ser nombrado 
cardenal. Un año antes, a los 40, 
había sido nombrado patriarca de 
Lisboa. Nacido en 1888— tiene, 
pues, en la actualidad 64 años— , 
fué ordenado sacerdote en 1912 
y consagrado obispo titu la r de M i­
tilene en junio de 1928. Hombre 
de v a s t a  c u l t u r a — es, además, 
doctor por la Universidad de Coim­
bra, d o n d e  f u é  condiscípulo de 
O liveira Salazar— , tiene un gran 
prestigio en su país y en la Iglesia 
universal.
Cardenal Copello, arzobispo de 
Buenos Aires.— Es el tercer prela­
do sudamericano elevado al Car­
denalato y el primero de la na­
ción argentina. Tiene en la ac­
tualidad 72 años. Ordenado sacer­
dote en 1902 y elegido obispo 
para la sede titu la r de Aulona en 
noviembre de 1918, fué promovi­
do a la Sede primada de Buenos 
Aires el 20 de octubre de 1932. 
Su Santidad Pío XI le nombró 
cardenal el 16 de diciembre de 
1935. Su celo pastoral ha plasma­
do especialmente en obras de apos­
tolado y de c a r i d a d ,  dirigidas 
siempre en favor de las clases más 
humildes de Buenos Aires.
Cardenal Vasconcellos M o tta , arz­
obispo de Sao Paulo (Brasil) (1946). 
Cuando Su Santidad Pío X II cre­
yó conveniente crear un cardenal 
brasileño, además del primado de 
la nación y arzobispo de Río de 
Janeiro, recayó aquel honor en la 
persona del arzobispo de Sao Pau­
lo, que a la sazón tenía 54 años 
de edad. Monseñor Vasconcellos 
M otta , que nació el año 1890, y 
fué ordenado sacerdote en 1918. 
Durante tres años— de 1932 a 
1935— fué obispo t itu la r de A lg i- 
za. En este ú ltim o año fué promo­
vido a la dignidad arzobispal, en 
la sede de San Luis de Marañón. 
Es arzobispo de Sao Paulo des 
de 1944.
Cardenal Caro Rodríguez, arzobis­
po de Santiago de Chile (1946).—  
Es uno de los cardenales más an­
cianos del Sacro Colegio. Sólo le 
aventajan en edad los cardenales 
Verde y Mercati. Tenía ya 80 años 
cuando fué investido con ¡a sagra­
da púrpura. Ordenado el año 1890, 
fué nombrado obispo para la Sede 
titu la r de Milasa en 1912. Rigió 
la diócesis de La Serena desde 1925 
a 1939, en cuyo mes de mayo 
fué elevada dicha Sede a Arzobis­
pado. Tres meses después era tras­
ladado a Santiago de Chile, Sede 
primada del país. Por su cárácter 
excepcionalmente bondadoso es 
venerado por sus diocesanos.
Cardenal de Gouveia, arzobispo de 
Lourenço Marques (Mozambique) 
(1946).— Nacido en la isla de M a­
dera el año 1889, estudió la ca­
rrera sacerdotal en Lisboa y Roma, 
donde fué ordenado en abril de 
1919. Nombrado obispo t itu la r de 
Leuce, para regir uno de los V i­
cariatos de Mozambique, fué pro­
movido a arzobispo cuando, a 
raíz del acuerdo entre la Santa 
Sede y Portugal en 1941, se re­
organizó la jerarquía portuguesa 
en tierras de misiones. Desde en­
tonces rige !a Sede arzobispal de 
Lourenço Marques, donde ha lle­
vado a cabo una gran labor cu l­
tura l y misionera.
Cardenal Barros Cámara, arzobis­
po de Río de Janeiro (1946).—  
Fué uno de los cardenales más 
jóvenes de la promoción de 1946. 
Tenía entonces 52 años. Ordenado 
sacerdote en 1920, fué consagrado 
obispo de Mosoró el 2 de febrero 
de 1936. Promovido a la Sede arz­
obispal de Belem de Pará el 15 
de septiembre de 1941, pasó a la 
Sede primada, a pesar de su ju ­
ventud, en 1943, meses después 
de la muerte del cardenal Lerne 
da Silveira C intra. Su excelente 
formación científico-re lig iosa y sus 
dotes de hombre activo y empren­
dedor le han dado un gran pres­
tig io  en su país.
Cardenal Plá y Denial, arzobispo 
de Toledo (1946).— Rige la Sede 
primada de España desde 1941, 
a raíz del convenio entre la San­
ta Sede y el nuevo Estado español. 
Fué el suyo el primer nombramien­
to  episcopal después de la Cruza­
da de Liberación. Hasta esa fecha, 
y desde 1935, había regido la Sede 
episcopal de Salamanca, a la que 
fué trasladado desde A vila , dióce­
sis que regentó durante dieciséis 
años. Destaca su personalidad por 
los conocimientos en cuestiones 
canónicas y por la profundidad 
doctrinal de sus escritos y exhor­
taciones pastorales.
r.?r:s cardenales españoles
edad juvenil, pasados los m om entos de indecisión 
de los prim eros años de existencia como repúblicas 
independientes, con la suprem a garantía de la p re ­
sencia de la Iglesia en sus afanes. Será para ellas el 
próxim o Consistorio como el reconocim iento oficial 
de parte de la Iglesia de la virilidad de su catolicism o, 
que puede ofrecerle en la sangre de sus hijos sangre 
de príncipes. Justo reconocim iento para la obra de 
aquellos m isioneros españoles que hace m uchos siglos 
sem braron por aquellas tierras, que ellos mismos 
fueron descubriendo, paso a paso, la doctrina de 
Cristo. Satisfacción plena produce el repe tir e l nom ­
bre de estas dos repúblicas, porque el ensalzam iento
de dos de sus hijos a la excelsa dignidad del carde­
nalato nos parece la canonización una vez más, en 
otros dos pueblos, del triunfo  definitivo del catoli­
cismo. Pero por encim a de todo otro sentim iento es 
el de la alegría el que b rilla  en nuestros ojos y él 
sazona toda nuestra consideración acerca del profundo 
y verdadero significado esp iritual que encierra para 
la H ispanidad el que dos pueblos más vean su cato­
licismo vestido de púrpura.
En este degustar nom bres de pueblos honrados 
tam bién Brasil merece un recuerdo especial. Ese 
pueblo de lo inconm ensurable y lo infin ito , que día 
a día va descubriendo nuevos m isterios de sus selvas
vírgenes y de su catolicismo recio. Cuando la gran­
diosidad de su playa y de su m onte ofrezca marco 
adecuado al próxim o Congreso Eucaristico y su sol 
tó rrido  claridad de m ediodía, no está m al que su Je ­
rarquía vista púrpura cardenalicia en tres de sus m iem ­
bros. Avanzar claro de este pueblo que va m arcando 
con firm eza su m isión de país del futuro.
Y una a una podríam os ir  nom brando hasta vein­
tiséis naciones que después del próxim o Consistorio 
tendrán sus representantes en el Sacro Colegio Car­
denalicio . Uno a uno hasta setenta nom bres, cada 
uno sím bolo del catolicism o de su pueblo, ato r­
m entado en unos, pu jan te  en otros. De estos setenta
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Cardenal A rteaga Betancourt, arz­
obispo de La Habana (1946).—  
Es el primer purpurado de la Ame­
rica Central. Nacido en Camagüey 
(Cuba) el 28 de diciembre de 1879 
y ordenado sacerdote en 1904, du­
rante cerca de cuarenta años des­
plegó su celo y sus actividades, en 
el orden apostólico y cu ltu ra l, en 
diversos cargos sacerdotales. A d­
quirió en ellos ta l prestigio, que 
fué elegido directamente para la 
Sede primacial de Cuba, sin haber 
regido antes ninguna otra Sede, 
en diciembre de 1941. Durante los 
once años de su labor pastoral ha 
evidenciado sus indiscutibles do­
tes de gobierno.
Cardenal Guevara, arzobispo de 
Lima (1946).— También es el p ri­
mer cardenal de su nación (Perú). 
Tiene en la actualidad 70 años, 
y es hombre de gran capacidad 
de trabajo y extraordinariam ente 
activo. Aun fuera del ambiente 
eclesiástico ha alcanzado g r a n  
prestigio por su sólida formación 
inte lectual. Ordenado sacerdote en 
1906, fué elegido obispo de Tru­
jillo  en 1940. Continuó en su Sede 
cuando ésta fué elevada a A rz ­
obispado dos años después, y en 
1945 fué trasladado a Lima, días 
antes que Su Santidad anuncia­
ra su nombramiento para cardenal..
Cardenal Cagiano, obispo de Ro­
sario (Argentina) (1946).— La im ­
portancia de la personalidad de 
este purpurado la da el hecho de 
haber sido nombrado cardenal sin 
ser m etropolitano. Cuando Su San­
tidad Pío X II quiso aum entar el 
número de purpurados argentinos, 
nombró a este prelado, que regía 
la Sede episcopal de Rosario des­
de 1934. Nacido en 1889 y orde­
nado en 1912, sus principales ac­
tividades, tan to  de sacerdote como, 
después, de prelado, se han des­
arrollado en el campo de la Ac­
ción Católica, de la que ha sido 
consiliario nacional.
Monseñor A lvaro da Silva, arzobis­
po de Bahía (Brasil).— De 76 años 
de edad, es, entre los purpurados 
de nuevo anuncio, el que lleva 
más tiem po ostentando la d ign i­
dad episcopal, pues fué elegido 
obispo para la Sede de Floresta 
el año 1911. Trasladado a Barrio 
del Río Grande cuatro años des­
pués, fué promovido al A rzobispa­
do de Bahía en 1924. Lleva, pues, 
veintiocho años en su actual Sede. 
Con este nombramiento, Su San­
tidad Pío X II ha elevado a tres 
el número de cardenales del Bra­
sil, primer país sudamericano re­
presentado en el Sacro Colegio.
Monseñor De la Torre, arzobispo 
de Quito.— Es uno de los nuevos 
purpurados más ancianos. Tiene 
79 años, y sólo le aventaja en 
edad el arzobispo-obispo de Le 
Mans, monseñor Grente. Monseñor 
De la Torre es tam bién el segundo 
en antigüedad episcopal, ya que 
fué nombrado obispo para la dió­
cesis de Loja en 1912. Traslada­
do a Riobamba en 1919 y a Gua­
yaquil en 1926, fué promovido a 
la Sede primada de Quito en 1933. 
Ha regido, pues, las tres Sedes 
más importantes del Ecuador, de 
cuya nación será el primero en 
recibir la sagrada púrpura.
Monseñor De A rriba y Castro, arz­
obispo de Tarragona.— Nacido en 
una aldea de Lugo hace sesenta y 
seis años, estudió en el Semina­
rio de M adrid y en el Colegio Es­
pañol de Roma. Fué ordenado 
sacerdote por el cardenal Merry 
del Val en 1912. Desde el año 
siguiente hasta 1931 fué profesor 
del Seminario de M adrid, en cuya 
diócesis regentó varios cargos de 
curia. Designado obispo de Mon- 
doñedo en 1935, fué trasladado 
a Oviedo en 1944, sucediendo al 
que había de ser después cardenal 
Arce y Ochotorena, de quien ha 
sido tam bién sucesor en Tarragona.
Monseñor Quiroga y Palacios, arz­
obispo de Santiago de Compostela. 
Será el cardenal más joven de los 
cuatro con que contará España 
desde el 12 de enero. Tiene 52 
años. Nacido en un pueblo de la 
provincia de Orense, estudió en 
el Seminario de esta diócesis toda 
su carrera, que am plió en el Pon­
tif ic io  In s titu to  Bíblico de Roma. 
Durante varios años fué profesor 
del Seminario y párroco en Oren­
se, hasta que pasó a ser canó­
nigo rectoral de Valladolid , cargo 
que ocupaba en 1945 cuando fué 
nombrado obispo de Mondoñedo. 
Lleva en la archidiócesis de San­
tiago desde 1949.
Monseñor Luque, arzobispo de Bo­
gotá.— Es otro de los prelados sud­
americanos que encabezará la po­
sible lista de cardenales de su 
respectivo país. Al mismo tiempo 
es el más ¡oven de los tres nuevos 
purpurados de la Am érica la tina , 
pues tiene en ia actualidad 63 
años. Ostenta la dignidad episco­
pal desde 1931, en que fué nom­
brado obispo t itu la r de Croe. Tras­
ladado a la diócesis de Tunja en 
1932, d irig ió  dicha Sede durante 
diecocho años, hasta que el 14 de 
ju lio  de 1950 fué promovido a la 
Sede prim acial de la cap ita l co­
lombiana.
E HI SPANOAMERI CANOS
nom bres, dos grupos se destacan a prim era vista : el 
de cardenales italianos—veintisiete, veinte de los cua­
les serán cardenales en Curia y el cada vez m ás cre­
ciente de la H ispanidad con sus dieciséis represen­
tantes. I  a tenemos m uchos voceros de nuestros es­
peciales problem as católicos ante el Santo P ad re , que 
esto son los cardenales: los consejeros más íntim os 
del Papa, con voz activa y pasiva en el gobierno de 
la iglesia universal, distinguiéndose por su pureza de 
costum bres, por el ejercicio de preclaras v irtudes, por 
su ciencia y doctrina y por el m anejo de todos los 
asuntos que afectan a la Iglesia y al pueblo cristiano.
La anécdota m inúscula de su nacim iento, allá por
el 238, cuando el Papa San Fabián  divid ió la Iglesia 
rom ana en siete partes, que encom endó a otros tantos 
cardenales d iáconos; el crecim iento poco después 
hasta catorce, p robablem ente con el Concilio de ¡Ni­
cea ; el que, a pa rtir del siglo x n , sean ya cardenales 
los obispos, incluso de fuera de R om a; que desde 
1150 form en ya un Sacro Colegio con su decano y 
que, a p a rtir  de 1179, sean ellos solos quienes tengan 
voto en la elección del sucesor de P edro , o que Six­
to V fije en 1586 el núm ero de setenta, en recuerdo 
de los ancianos de Israel, núm ero que hasta ahora 
solam ente P ío XI ha logrado ver com pleto, en 1935, no 
tiene m ayor im portancia . Lo im portante es que todos
los pueblos católicos tienen un  representante reves­
tido de la más alta d ignidad eclesiástica, después del 
Papa ; que va a Rom a no a acusar a los dem ás, que 
siem pre produce desilusión y descontento, n i a bus­
car unas ganancias mayores o m enores a base de una 
estudiada política de caricias, am enazas y halagos, 
sino—y en esto se distingue la política del Vaticano 
de la política de las naciones—a asum ir la responsa­
bilidad  y a obligarse a sí propios a tra tar con cariño 
los problem as religiosos de sus pueblos. Lo im po r­
tante es lo que en esto hay de sím bolo y de espíritu  
para el catolicism o de nuestra época, que en tantas 
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IA GIRALDA, DUMAS Y EL IURISMO
Damas Vascas
L I B R O S
E S P A Ñ O L E S
EN
P A R I S
t ñ  L 20  de octubre  de 1952 se inauguró en París una Exposición del L ibro  
”  Español Contem poráneo, organ izada  por los Servicios C u ltu ra les  de la Emba­
jada de España y la D irección General de Relaciones C u ltu ra les  del M in is te r io  de 
Asuntos Exteriores de M adrid .
El em bajador de España, conde de Casas Rojas, rec ib ió  ese día a más de 60 0  pe r­
sonas, en tre  las que figu ra b a n  el in fa n te  de España Don Jaim e de Borbán; el m i­
n is tro  de Negocios Extranjeros de Francia, señor Robert Schum an; el p re fecto  de 
Policía de París; el famoso poeta y em bajador Paul C laude l; el conocido escritor 
francés H enri de M o n th e r la n t; la duquesa de la R ochefoucauld; el d irec to r del 
In s titu to  de Estudios H ispánicos de la  Sorbona, señor Delpy, y numerosos m iembros 
del Cuerpo d ip lom á tico  acred itado  en París, escritores y personalidades de la so­
ciedad parisiense. D ió ex trao rd in a rio  relieve a la inauguración la presencia del d i­
rector de la Real Academ ia Española, don Ramón M enéndez Pidal.
La Exposición del L ib ro  Español ha estado ab ie rta  du ran te  un mes en el p a ­
lacete del núm ero 11 de la avenida M arceau, al lado de los Campos Elíseos, ed ific io  
propiedad del Estado español, consagrado a los servicios cu ltu ra les . En breve d icho 
palacete a lbergará la O fic ina  C u ltu ra l de la Embajada de España y la B ib lioteca 
Española de París, ab ie rta  al púb lico , que se fo rm ará  a base de los 5 .0 0 0  libros 
que figu ra ron  en la Exposición y de los que con tinuam en te  se rec ib irán  de la D i­
rección General de Relaciones C u ltu ra les  y de otros organismos españoles.
Para decorar la Exposición del L ibro  Español el P a trim on io  N aciona l de Es­
paña ha enviado cinco de los tapices de Goya propiedad de los palacios reales, a 
saber: «La ga llina  ciega», «La m erienda», «El pe le le», «El co lum pio» y «El nov illo» . 
Su insta lac ión , con adecuados fondos y efectos de luces, ha causado gran e fecto  
en París. En la sala p rinc ipa l, adornada con tres de dichos tapices, se ha presentado, 
además, el m anuscrito  o rig ina l del «Poema del M io  C id» , am ablem ente ofrecido 
por su p rop ie ta rio , don Roque Pidal y Bernaldo de Quirós.
Los 5 .0 0 0  libros contemporáneos, editados desde 1940 a 1951, que form an el 
núcleo de la Exposición, aparecen d is tribu idos en secciones de acuerdo con la c la ­
s ificación decimal y a rtís ticam ente  dispuestos en ci.nco salas d is tin tas . En una de 
ellas hay una decoración m ura l que representa el árbol s im bólico  del Consejo Superior 
de Investigaciones C ien tíficas, a cuyos pies fig u ra n  todas las revistas c ien tíficas 
editadas por d icho Consejo. Una gran inscripción, grabada en la ca ja de la esca­
lera, recuerda que esta Exposición hace la núm ero 30  en tre  las organizadas por 
la D irección General de Relaciones C u ltu ra les  del m in is te rio  de A suntos Exteriores 
de España desde el año 1946.
El proyecto de creación de la B ib lio teca Española incluye la incorporación de 
libros de edición h ispanoam ericana, de modo que se constituya  en París un centro 
cu ltu ra l correspondiente a todo el m undo de habla caste llana.
Paul C laudel, el gran poeta ca tó lico  de Francia, en el m om ento de la inaugu ­
ración. A  su lado, M . Joseph B rand icourt, redactor de «Le F igaro», Esto Exposi­
ción a tra jo  a lo más representa tivo  de la in te le c tua lida d  francesa ac tua l.
El día 20 de octubre fué inaugurada en París por el em bajador de España, exce­
lentís im o señor conde de Casas Rojas, una Exposición del L ibro  Español Contem po­
ráneo. He aquí a l señor W estm an, em bajador de Suecia, en el m om ento de su v is ita
Don Ramón M enéndez P ida l, presidente de la Real Academ ia Españolo de la Lengua, 
conversando con el señor F rangulis, d irec to r de la  Academ ia D ip lom ática  In te rn a ­
cional, en presencia de M . Delpy, ilus tre  profesor de la Sorbona, en la inauguración.
El in fa n te  Don Jaim e de Borbón asistió tam b ién  a esta Exposición española. Aquí 
le vemos conversando con algunas de las personalidades que concurrieron a l acto  
de apertu ra . En p rim er té rm in o , monseñor Pierre Jo b it, del In s t itu to  C ató lico .
EL MUNDO, CON TODO ESTO,
HA CUMPLIDO
UN AÑO MAS
Mil  novecientos cincuenta y dos... o mil novecientos cincuenta y cinco? Ni siquiera sobre la edad de nuestra civilización podemos estar seguros. Todo depende del acierto o error de los cálculos del monje erudito que se llamó Denys le Petit. Pero sea que hayamos partido del año 753 o del 750, desde la fundación de Roma, para establecer el cómputo de la Era Cristiana, locierto es que poco hace el número convencional al conjunto de los sucesos. Al comenzar este año decifra incierta ofrecemos un pequeño repertorio de documentos gráficos sobre los hechos de mayor impor­tancia que ocurrieron en los doce meses pasados. Importancia en muchos casos puramente circunstancial,pero que hizo conmoverse al mundo. En otros, la importancia es evidente. Pero quizá lo que en el añopasado determine el futuro de la humanidad, lo que tenga en germen el próximo gran acontecimiento de este año no haya sido registrado ni por la cámara ni por la crónica. La Historia se engendra en laoscuridad humilde y en el silencio recoleto. Puerto Rico llegará a ser una nueva estrella ha sido aprobada por 373.337 votos contra 82.895 y la abstención del partido nacionalista. En eneroen el pabellón de los Estados Unidos. La Cons- de 19Í9, don Luis Muñoz Marín juraba el cargo de gobernador en presencia del "Chief Justicetitución que le otorgará su "self-government" I of Puerto Rican Supreme Court” y de los representantes oficiales del P re s id e n te  T rum an .
Al mundo de la leyenda se incorpora un nuevo héroe. El capitán Carlsen defiende a bordo del "Flyn Enterprise” su barco y el honor marinero.
Inb Saud, Rey de Arabia Saudi, recibe al mi­nistro de Asuntos Exteriores de España, don Alberto Martín Artajo. El "Canciller de la Re­
sistencia” es el enviado de España para iniciar un nuevo ciclo en la política del Mediterráneo en la hora en que, según el mensaje de Franco, "asistimos al paralelo resurgir de los pueblos his­pánicos y árabes”, resurgimiento que complace a los hombres del ala americana de la hispanidad.
Llegan a Lisboa los jefes de la N. A. T. O. Eu­ropa se defenderá sobre el Atlántico, siempre que lo permitan los "nacionalismos” comunista y so­cialista y la inhibición de algunos otros elementos.
El Pacto Ibérico es algo más que un protocolo ; es un hecho vivo en constante renovación. Como en 1951, y ahora en Ciudad Rodrigo, se vuelven a reunir el Generalísimo Franco y el primer ministro, Oliveira Salazar. Fueron tratadas las medidas para una acción defensiva común y los problemas estratégicos de la. Península. España y Portugal saben lo que deben hacer, y lo hacen.
S. A. R. el emir Abdul lllah llega a Madrid, mensajero egregio de la simpatía y comprensión del Irak hacia España. La bíblica Mesopotamia, tierra de "leche y miel", es hoy una surgente de petróleo y la milenaria Bagdad un centro activo de vida política en cordiales relaciones con el mundo occidental. Asimismo, Madrid es el centro por donde pasa el meridiano árabe en Europa.
El general Fulgencio Batista jura el cargo de Presi­dente constitucional de Cuba. Aquí le vemos saludando al pueblo, fiel al hombre de sus grandes decisiones.
Paz Estensoro, símbolo de la emancipación económica de Hispanoamérica y de un nuevo orden nacionalista de justicia social en la vida boliviana, ha de afirmar con sangre lo que ganó con la limpia voluntad de su pueblo.
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Tres millones de personas asisten a los actos del XXXV Congreso Eucaristico Internacional celebrado en Barcelona. El Jefe del Estado hizo la consagra­ción de España a .Jesús-Hostia en este auténtico Congreso de paz social.
El pantano de Puertollano, uno de los muchos inaugurados en 1952, muestra el formidable esfuerzo cumplido por la técnica y el trabajo de los españoles para la reconstrucción económica. España se rehace, y no lentamente.
La Academia Nacional de Liceos, de Italia, otorga el Premio Faltrinelli, de cinco millones de liras, a don Ramón Menéndez Pidal, a quien vemos con otros investigadores europeos en el acto de entrega de las distintas recompensas.
Una cartera: la de Duelos. En Fran­cia vale como símbolo de la conjura­ción comunista, cáncer de Gobiernos.
Don Adolfo Ruiz Cortines, candidato oficial, es elegido Presidente de Méji­co y sucede a don Miguel Alemán.
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La vida, generosamente entregada a la acción social y política, de doña Eva Duarte de Perón, se extinguió el 26 de julio. Su muerte enlutó al pueblo de la nación argentina y dió lugar a una emocionante apoteosis pòstuma.
S
i
Destronado el rey Faruk, el general Mohamed Na­guib se convierte en el conductor de Egipto. En la hora ritual cumple sus deberes religiosos de maho­metano, y en la política transforma la vida egipcia.
h l asesinato de la familia Drummond conmueve a la opinion mundial. Son infructuosas las diligencias de la Policía francesa para esclarecer este crimen.
Mohamed Mossadeq protagoniza toda la inquie­tud internacional durante el primer semestre del año. Petróleo y reivindicaciones nacionalis­tas se unen en él con insobornable energía.
El general don Héctor B. Trujillo, hermano del anterior Presidente, toma posesión de su cargo presidencial de la República Dominicana, acom­pañado de los ministros que forman su Gabinete.
En Helsinki se celebran los Juegos Olímpicos, batiéndose varias marcas mundiales. En las are­nas se establece una tregua de la lucha del Este y el Oeste. Terminada la. Olimpíada, y sobre varios frentes, muchos atletas se encontrarán con el arma al brazo, no para competir, sino para combatir.
El Presidente de Chile, general Carlos Ibáñez del Campo, en el momento de tomar posesión de su cargo. El presidente del Senado, Femando Ales­sandri, le impone las insignias de su jerarquía.
La U. N ., o la O. N. U., celebra su sexto ani­versario. Su edificio se ilumina en esa fecha, pero las clásicas luminarias están encendidas en Corea e Indochina y con muy diferente luz.
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Su Graciosa Majestad la Reina Isabel II de Inglaterra, justificada esperanza de su pueblo, entra en la Cámara de los Lores, acompañada de su esposo, el duque de Edimburgo, donde pronunciará el discurso del Trono.
El odio se refleja en la expresión brutal de Marty, el ’’carnicero de Al­bacete”, en la hora de ser castigado por sus cómplices y correligionarios.
Preludio trágico: los disturbios de Casablanca. Túnez y el Marruecos francés se convierten en zonas de pe­ligro para la precaria paz del mundo.
A estas banderas se sumará la de España. La Unesco se vistió de gala para recibir en su seno a la engendradora de una cultura que, por ser hispánica, es universal. Cuarenta y cuatro Estados así lo proclamaron al votar su ingreso.
Luz en la noche. En la colina del Vaticano, la maravilla de gracia y fuerza de la fachada de San Pedro. Desde la tumba del Pescador, Su Santidad Pío X II lucha por iluminar la conciencia del mundo, tan fiel hoy a la tiniebla.
Gris, rojo, encarnado y blanco. Son los colores de la destrucción con que- hay que pintar este esquema de la explosión de la bomba de hidrógeno, que aquí se ve como un dibujo de niño. ¿De niño o de perturbado mental?
Eisenhower triunfó en Europa, le ganó a Taft, venció a Stevenson. Aho­ra no es ”lke”, es el general quien está en Corea..., ¿para vencer?
En la agitada vida política de Ve­nezuela se intenta una nueva, solu­ción al problema interno. Se encar­ga de él Marcos Pérez Jiménez.
Los ministros de Justicia de España y Portugal fueron a Goa. En la India portuguesa, como en Navarra, en Roma y en París, se rinde homenaje al apóstol hispánico por excelencia, San Francisco Javier, héroe de la evan- gelización y Patrono universal de las Misiones.
Ì 8
Á  a b u nd a n c ia  de la  c rón ica  se a fin a  y concre ta  
en los escogidos núm eros y las pocas le tra s  del 
ca le n d a rio , que es una lecc ión  de H is to r ia  donde  
el cóm p u to  de l tie m p o  to m a  un a ire  l itú rg ic o .
«H ace r ca lendarios»  es, en e l le ngua je  p o p u la r, 
esta r pensa tivo  y  m ed ita n d o  a solas.
En las horas que seña lan e l pasa je  de un año a 
o tro , todos los hom bres nos ded icam os a «hacer ca ­
le n d a rio s» , y sobre el reg is tro  de los d ias vam os res­
ca ta nd o  los hechos cuya m em oria  creemos necesaria  
para  com prender el p resente  y  a g o ra r e l fu tu ro .  La 
a lg a ra b ía  que acom paña  a las ú lt im a s  cam panadas  
de la  noche de San S ilvestre , nos hab la  de nuevos 
desposorios de la  H um an id a d  con la  ilu s ió n , y , sea 
cua l fu e re  e l sa ldo que nos haya  de jado  el ba lance  
in d iv id u a l de l año , es con o p tim ism o  com o nos a ce r­
camos a rom pe r los sellos de ese inm enso lib ro  r i tu a l  
que es e l A ñ o  N uevo .
En M V N D O  H IS P A N IC O  hemos hecho n ues tro  ca ­
le n d a rio  de l ya  desvanecido 1 9 5 2 , y sa ludam os a 
1 9 5 3 , p regonando  a lgunos de los tí tu lo s  de su lin a je .
E N E R O
La Humanidad necesita santos y héroes. El año com ienza  
con la atención del mundo fija d a  en el cap itán  K u rt C ari- 
sen, héroe del mar, que de fiende de los elementos el casco 
de su barco. M r. C hurch ill in ic ia  el año en la misma form a  
en que ha de te rm ina rlo : con un v ia je  a los Estados Unidos. 
En Egipto se proclama el estado de guerra en el momento 
en que nace el príncipe heredero. Túnez se a g ita . A lem a­
nia vincula su pa rtic ipac ión  en la defensa de Occidente 
con el problema del Sarre. G ib ra lta r sigue siendo herida  
abierta en el alm a española. La todavía princesa Isabel de 
Ing la terra  emprende v ia je  a los países de la Mancom unidad  
britán ica, que ya no es Im perio. Edgar Faure form a Go­
bierno en Francia, en lu tada por la m uerte del mariscal 
Delattre de Tassigny, héroe de Indochina.
Día 1.— El Rey de Grecia prom ulga la nueva C onstitución, 
ra tifica d a  por el Parlam ento.
Día 2.— Radio Moscú anuncia la m uerte de L itv in o f, ex 
m in is tro  soviético. La Prensa am ericana in fo rm a 
que España y los Estados Unidos negociarán un 
acuerdo financiero .
Día 5.— C hurchill llega a W àshing ton, en avión, proce­
dente de Nueva York.
Día 6.— El Banco de Exportación e Im portac ión  norteam e­
ricano concede a España un créd ito  de doce m i­
llones de dólares para la com pra de algodón. 
Día 7.— El Gobierno Pleven es derro tado en la Asamblea 
francesa. Fa lm outh prepara un grandioso reci­
b im ien to  a l cap itán  del m ercante am ericano 
«Flyng Enterprise», K urt Carlsen, que desde hace 
dos semanas permanece en su navio a punto de 
hundirse.
Día 9.— La VI f lo ta  am ericana llega a los puertos es- 
paño'es de Levante.
Día 10.— El «Flyng Enterprise» se hunde a las cinco de la 
tarde.
Día 11.— Fallece en París el m ariscal D e la ttre  de Tas­
signy, a lto  com isario en Indochina.
Día 14.— Trum an re tira  la propuesta de C la rk como em ba­
jador ante la Santa Sede.
Día 15.— Se anuncia en W àshington el envío a España de 
una m isión de ayuda económica.
Día 18.— Se proclam a el estado de guerra en Egipto. Da 
a luz un niño, que se llam ará  Fuad, la reina 
N arrim an, de Egipto.
Día 19.— Los guerrilleros egipcios a tacan  el Cuarte l ge­
neral inglés en Port Said. Nuevos disturb ios en 
Túnez. Perecen siete nacionalistas y hay que 
lam entar numerosos heridos.
Día 20.— Forma Gobierno en Francia Edgar Faure.
Día 21. El em bajador norteam ericano en M adrid , S tanton 
G riffis , se despide de los españoles. Cesa en el 
cargo a pe tic ión propia.
Día 23. Se anuncia o fic ia lm en te  en Tok io  la  reanudación 
de relaciones con la Santa Sede.
Día 24. El Generalísimo Franco declara a un corresponsal 
del jtNew York Times» que «la re ivindicación 
española sobre G ib ra lta r está ta n  v iva  en toda 
la nación, que no necesita ser p lan teada de 
nuevo.
Día 25. Entra en v igor la enm ienda constituc iona l que 
da a Uruguay un Consejo de Estado en susti- 
tución del sistema presidencialista.
Dia 26. Se proclama la ley m arcia l en El Cairo an te  los 
gravísimos desórdenes producidos. Se registran 
más de cien víc tim as. Adenauer anuncia que 
A lem an ia no con tribu irá  a la defensa occiden­
ta l m ientras no se resuelva el co n flic to  p lan­
teado por Francia al nom brar un em bajador en 
el Sarre.
Día 28. El rey Faruk nombra nuevo Gobierno después de 
de s titu ir al an terior.
Día 29. El Presidente Trum an anuncia  el nom bram iento de 
Lincoln M cVeagh, em bajador en Lisboa, para 
n f _ el ^¡sm o cargo en M adrid .
Día 31. La princesa Isabel y su esposo emprenden un 
via je  de cinco meses por los países de la Com­
m onwealth.
m icas; es asesinado el J a lifa  de Gofsa; los Estados Unidos e 
Ing la te rra  anuncian nuevas experiencias atóm icas. Su San­
tida d  Pío X II  dice que «el mundo se encam ina por sende­
ros de ru in a » ... y te rm ina  sus sesiones la V I Asamblea de 
la O. N. U. M r. Trum an está de mal hum or— pese a que 
los Estados Unidos han conseguido f irm a r un pacto m ilita r  con 
Ecuador— y lo descarga contra  España.
Día 1.— A lem an ia  ra t if ic a  el Plan Schuman. Francia deci­
de oponerse al ingreso de A lem an ia en la
N . A .  T. O.
Día 4.— Las negociaciones pro a rm is tic io  en Corea en tran 
en una fase positiva . Las dos partes llegan a 
varios acuerdos.
Día 5.— Term ina  sus sesiones la V I Asamblea de la O. N. U.
La Asamblea acuerda suspender todo debate so­
bre Corea hasta que term inen en dicho país las 
negociaciones. La Asamblea de Puerto Rico vo ta  
la C onstituc ión independiente.
Día 6.— Fallece Jorge VI de Ing la te rra . Es proclam ada 
re ina la princesa Isabel.
Día 7.— In g la te rra  pro testa  o fic ia lm en te  por los sangrien­
tos sucesos del 26 de enero en El Cairo.
Día 8.— A rn u lfo  A rias  es puesto en libertad. En una con­
ferencia  de Prensa, el Presidente Trum an declara 
inesperadam ente que nunca ha sentido mucha 
inclinación por España.
Día 9.— El ex em bajador G riff is  dice, después de v is ita r 
a Trum an, que éste considera necesaria una co­
operación en tre  los dos países para com pletar 
la pe rife ria  de la defensa occidenta l.
Día 11.— «El mundo se encam ina por senderos de ru ina», 
dice S. S. Pío XI I .  Comienzan en Lisboa las 
reuniones preparatorias de la N. A . T. O.
Día 12.—-Se proclam a la huelga general com unista en 
Francia.
Día 13.— Se anuncia que Rusia ha probado la «niebla a tó ­
m ica», invento del sabio Bruno Pontecorvo.
Día 14.— El m in is tro  de Asuntos Exteriores español, señor 
M a rtín  A rta jo , conferencia con Mr. Eden en Lon­
dres. En diversos puntos de Túnez se reprodu­
cen los actos de vio lencia, siendo asesinado el 
ja lifa  de Gafsa.
Día 15.— W àshing ton estudia la posib ilidad de romper sus 
relaciones d ip lom áticas con Hungría. Los restos 
m ortales de Jorge VI reciben sepultura en W indsor. 
Día 16.— Los Estados Unidos in v itan  o fic ia lm en te  a Grecia y 
Turquía a adherirse a l Pacto A tlá n tico .
Día 18.— O fic ia lm en te  se anuncia que Ing la te rra  probará 
su prim era arma atóm ica en A us tra lia  durante 
el año actua l. Las autoridades norteam ericanas 
anuncian, por su parte, nuevas experiencias a tó ­
micas en el a to lón de Eniwetock. A lgunos co­
m entaristas dicen se tra ta  de la bomba de h i­
drógeno.
Día 19.— Acheson, Eden, Schuman y  Adenauer llegan, en 
Londres, a un to ta l acuerdo sobre la inclusion 
de A lem an ia en el e jérc ito  europeo.
Día 20.— Se inaugura en Lisboa el Consejo del Pacto A t ­
lántico .
Día 21 .—tLos Estados Unidos y Ecuador firm a n  un pacto b ila ­
te ra l de ayuda m ilita r .
Día 22.— La N. A. T. O. aprueba la creación de un e jército  
europeo de 43 divisiones, con un to ta l de 
1.430.000 soldados. En una nota al Gobierno 
ing'és, G uatem ala renueva sus reivindicaciones 
sobre Honduras b ritán ica .
Día 25.— Las tropas francesas evacúan la posición avanza­
da de Hoa Binh, en Indochina. El T ribuna l de 
Apelación norteam ericano con firm a la pena de 
m uerte con tra  el m a trim on io  Rosenberg, conde­
nado por espionaje a tóm ico a favo r de Rusia. 
Día 29.— O fic ia lm ente  se anuncia en M adrid  un via je  del 
m in is tro  de Asuntos Exteriores, señor M a rtín  A r­
ta jo , por los países árabes. Las negociaciones 
pro a rm is tic io  en Corea están en punto muerto.
M A R Z O
F E B R E R O
• J*® Ilusión se posa sobre Corea, donde parecen prosper 
# Ï Ï J r 9?K ac,ones pro a rm 's tic io . Fallece Jorge V I de In g l 
a. «*E1 rey ha m uerto ! ¡V iva  la re ina !»  Isabel I I  será 
eina de la esperanza en los pueblos Ingleses. En Londr 
cua*r°  «grandes»; pero esta vez Rusia ha si« 
susm uida por A lem an ia. Acheson, Eden, Schuman y Ad 
er, 1 e.9,an a un acuerdo sobre la pa rtic ipac ión  alemai 
Ho i kierCA °  _?uroPco* Consecuencia: reunión en L¡sb<
1 400*nnn A.\« T* ° *  Eur°P a será (¿será?) defendida p i.^uu.OOO soldados, que in tegran  43 divisiones. Grecia 
U,Cc n”  s,do '.nv 'fadas a p a rtic ip a r en el e jérc ito  e 
P o. tn  Puerto Rico se vota la nueva C onstitución y Gu 
Temala renueva sus reivindicaciones sobre Honduras b r it 
• * Fr° nc'.a se Proclama la huelga general por I 
comunistas; Rusia anuncia que ha probado la «niebla a t
M r. Pínay es llam ado para fo rm ar Gobierno y durante  
nueve meses defenderá el «franco», u tilizan do  una po lítica  
o lv idada: la del sentido común, que parece restaurarse en 
¡a vida francesa. En nombre del sentido común se indu lta  
a Charles M ourras. Hace cuarenta años que se im p lan tó  
en Marruecos francés el Protectorado. Estallan disturbios  
sangrientos en Tánger y se impone el estado de s itio  en 
Túnez. El Rey Faruk nombra je fe  del Gobierno— que no será 
«su» Gobierno— al genera! Ahmed Naguib el K i la li. El Se­
nado ita lia n o  ra tif ic a  el plan Schuman y en W àshington se 
insiste en la necesidad de llegar a un ccuerdo con M adrid. 
En Hispanoam érica se producen algunos desórdenes a is la ­
dos. La ag itac ión en Cuba se resuelve por un golpe de 
Estado del general B a tis ta . Se firm a  un tra ta d o  de am is­
tad en tre España y El Salvador.
Día 1.— D im ite  el Gobierno egipcio. Faruk nombra a A h ­
med N agu ib  el H ila li para sus titu ir al an te rio r 
presidente.
Día 2.— Su Santidad Pío X II cum ple setenta y seis años.
Día 3.— Las fuerzas gubernam entales ecuatorianas dom i­
nan una revue lta  de elementos de la M arina  en 
G uayaquil. Los am otinados eran pa rtidarios  del 
d irig en te  de la oposición, Carlos Guevara.
Día 4.— Los portorriqueños aprueban, por 373.337 votos 
con tra  82.895, el proyecto de C onstitución. El 
p a rtido  nacionalis ta  se abstiene.
Día 5.— M. Pinay fo rm a Gobierno en Francia.
Día 6.— Es firm ado  un tra ta d o  de am istad hispanosalva- 
doreño en San Salvador.
Día 10.— El general B a tis ta  tr iu n fa  en un golpe de Estado 
y form a nuevo Gobierno en Cuba.
Día 11.— W àshington te rm ina  sus consultas sobre el acuer­
do con M adrid .
Día 16.— El Senado ita lia n o  ra tif ic a  el Plan Schuman.
Día 17.— Un periódico iraqués anuncia que el em ir Abdul 
11Iah v is ita rá  España en el mes de mayo.
Día 18.— Un grupo de diputados y senadores cubanos pide 
en un m an ifies to  el restab lecim iento de la nor­
m alidad constituc iona l.
Día 19.— Charles M aürras es indu ltado  de la pena de p r i­
sión perpetua a causa de su grave estado de 
salud.
Día 20.— El Presidente de Costa Rica, O tilio  U la te , resulta 
herido de consideración a l ser a rro llado por una 
b ic ic le ta .
Día 22.— O fic ia lm en te  se anuncia que la M isión española 
que, presidida por el m in is tro  de Asuntos Ex­
teriores, señor M artín  A rta jo , v is ita rá  los países 
del O riente Medio saldrá de M adrid  el día 4 de 
ab ril.
Día 23.— En diversas ciudades de G uatem ala se producen 
m anifestaciones p idiendo la disolución del pa r­
tid o  com unista.
Día 24.— El nuevo m in is tro  cubano de Asuntos Exteriores, 
M iguel Angel Campos, declara que su país res­
tab lecerá la norm alidad d ip lom ática  con España.
Día 26.— Francia impone el estado de s itio  en Túnez.
Día 30.— Estallan en Tánger sangrientos desórdenes, con 
doce muertos y un centenar de heridos. Los d is­
turb ios se producen con m otivo del X L  an ive r­
sario de la im plantac ión del P rotectorado en ba 
zona francesa de Marruecos.
A B R I L
En esto mes, a cuyos principios y mediados se rea lizan  
pruebas atóm icas en los Estados Unidos, los rusos declaran  
o fic ia lm en te  que la teoría de Einstein es reaccionaria. Ex­
plosiones atóm icas transm itidas por televisión y p la tillos  
volantes ocupan la atención norteam ericana, fa tig a d a  del 
p le ito  de M r. Trum an con la industria  del acero.
Franco envía un mensaje a los puéblos árabes y A lberto  
M artín  A rta jo  sale para el Líbano, Jerusalén, reino hache- 
m ita  del Jordán, Irak  y A rab ia  saudita . Acuerdos cultura les  
y comerciales se firm a rán  entre España y los países árabes 
duran te  la v is ita  del m in is tro  español de Asuntos Exterio­
res; pero hay algo que no está registrado en los protocolos: 
¡a in ic iación de una grande y nueva po lítica  en el mundo 
m editerráneo. En Bolivia tr iu n fa  la  revolución nacionalista  
que llevará a l Poder a V ícto r Paz Estensoro, y en Ciudad 
Rodrigo se en trevistan Franco y Salazar para estudiar los 
compromisos estratégicos de la Península. Dos hechos im por­
tan tes en la h isto ria  de los pueblos hispánicos. De un modo 












1.— Es probada en Las Vegas o tra  bomba atóm ica. 
Es la décim ocuarta que hace explosión en los Es­
tados Unidos.
3. — Tropas españolas y francesas en tran  en Tánger
para ga ran tiza r el orden, cum plim entando acuer­
dos del C om ité de Control. Rusia rompe sus re­
laciones d ip lom áticas con Cuba.
4. —  «Asistimos a un paralelo resurgir de los pueblos
árabes e hispánicos.» (Del mensaje de Franco a 
los pueblos árabes con m otivo de la salida de 
la M isión d ip lom ática  española a l O riente Medio.)
5. — El general Batis ta  ju ra  el cargo de Presidente
de la República cubana. Llega a Beiru t la M i­
sión española presidida por M artín  A rta jo .
9.— Trum an ordena la incautación de la industria  del 
acero, que había in iciado la huelga. Llega a Je­
rusalén la M isión española.
11. — Se anuncia desde W àshington que Eisenhower ha
d im itid o  su cargo de com andante en jefe de la 
N. A . T. O. para pa rtic ipa r en las elecciones pre­
sidenciales.
12. — T riu n fa  en Bolivia la  revolución nacionalista .
13. — La M isión española llega a Amman (Jordania).
14. — Se en trevistan en Ciudad Rodrigo O live ira Salazar
y  el Generalísimo Franco. Estudian los com pro­
misos estratégicos de la Península y las m edi­
das para una acción defensiva común.
15. — Nueva prueba atóm ica en Las Vegas (Estados
Unidos). Moscú ca lifica  de «reaccionaria» la teo­
ría de la re la tiv idad  de Einstein.
17.— V ícto r Paz Estensoro, je fe  del M. N . R., llega 
a La Paz para ocupar la Presidencia de la Re­
pública bo liviana.
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Día 18.— Barkley, vicepresidente de los Estados Unidos, op i­
na que España debe ser ad m itida  en la O. N. U.
Día 19.— Se m u ltip lican  en la Prensa las noticias sobre 
p la tillos  volantes, vistos principa lm ente en los Es­
tados Unidos y Canadá.
Día 21.— Fallece Sir S ta ffo rd  Cripps, ex m in is tro  b ritán ico  de 
Hacienda.
D ia 22.— Una nueva explosión atóm ica es transm itida  por 
prim era vez por televisión.
Día 25.— V einte  m il berlineses conmemoran el aniversario 
de H itle r.
Día 26.— T re in ta  y ocho comunistas son detenidos en La 
Habana. Proyectaban d isturbios para el 1.® 
de mayo.
Día 28.— La M isión española sale de Egipto con dirección 
a España. Es term inada de modo o fic ia l la gue­
rra con el Japón.
Día 29.— Llega a España la M isión que ha recorrido el 
O riente Medio. El Tribuna l federal norteam erica­
no declara ilegal la incautación decretada por 
Truman de la industria  del acero.
M A Y O
Va dejando de ser no tic ia  periodística lo de las explosio­
nes atóm icas. En Las Vegas o en Nevada se siguen ensa­
yando nuevas bombas. En Barcelona se celebra el XXX V  Con­
greso Eucaristico In te rnaciona l, que reúne a tres millones 
de personas. En los campos de concentración coreanos de 
Koje se produce un gran escándalo, con secuestro de un 
general norteam ericano, Dodd. En el m undillo in ternacional 
se produce otra clase de escándalo: el fa lso inform e «Fcch- 
te ler». Se descubre una nueva pirám ide, construida v e in t i­
siete siglos antes de Cristo. Eisenhower, que ha preparado 
la form ación de la N. A . T. O., se muestra pesim ista en 
cuanto a la suerte del fu tu ro  e jército  europeo. «Ike» va a 
los Estados Unidos para sostener su candidatura a la Presiden­
cia. En París se firm a  el T ratado de la Comunidad Defen­
siva de Europa, en ta n to  se producen disturbios sangrien­
tos provocados por la llegada del general Ridgway. Cho­
ques. Huelgas. Jacques Duelos es procesado por a te n ta r  
a la seguridad del Estado. Llega a M adrid el regente del 
Ira k , em ir Abdul llia h . El general C lark asume el mando 
en Corea. Los Estados Unidos anuncian la construcción del 
prim er submarino atóm ico y T ito  rechaza el acuerdo aliado  
sobre Trieste. En el Congreso de W àshington se votan vein­
tic inco millones de dólares para España en el programa 
de ayuda exte rio r. T re in ta  y cinco millones había reunido 
el fundador de la «Fox Film», que muere en este mes. Se 
reorganiza el Gobierno colom biano y el idioma español es 
declarado ob ligatorio  en la enseñanza de Filipinas.
Día 1.— Nueva prueba atóm ica en Las Vegas, de carácter 
muy secreto. El Gobierno colom biano es reorga­
nizado.
Día 2.— Term ina la huelga del acero en Norteam érica.
Día 5.— Rebelión m ilita r  en Bolivia. Los amotinados son 
vencidos. Ita lia  re iv indica todo el te rr ito r io  de 
Trieste.
Día 7.— Nueva prueba atóm ica en Las Vegas. Es la nú­
mero 2 7.
Día 8.— Llega a M adrid  el regente del Irak , em ir Abdul 
lliah . Los prisioneros am otinados del campo de 
concentración de Koje (Corea) secuestran a l ge­
neral Dodd, je fe  del mismo. El fundador de la 
Fox Film muere arru inado en un hospital, des­
pués de haber reunido una fo rtu n a  de 35 m illo ­
nes de dólares.
Día 9.— Se firm a  en París el tra ta d o  del Ejército europeo. 
Día 10.— Es puesto en libertad  el general Dodd, a cambio 
de «pequeñas concesiones».
Día 11.— Nuevos p la tillo s  volantes son vistos en Francia, 
Ing la te rra  y Estados Unidos.
Día 12.— El general C lark se posesiona del mando de las 
Naciones Unidas en Corea. La publicación por 
«Le Monde» del supuesto inform e «Fechteler» 
suscita enorme revuelo en las a ltas esferas m i­
litares y po líticas de Occidente.
Día 13.— El Pentágono so lic ita  inform e sobre los sucesos de 
Koje. Los generales Dodd y Colson son desti­
tu idos de sus cargos.
Día 14.— T ito  rechaza o fic ia lm en te  el acuerdo aliado sobre 
Trieste. Bolivia prepara la nacionalización del 
estaño.
Día 15.— Churchill niega au ten tic idad  al in form e «Fechte­
ler», que parece ser la repetición de un ar­
tícu lo  publicado hace dos años por un o fic ia l 
de la M arina norteam ericana.
Día 16.— La M arina norteam ericana anuncia la construcción 
del prim er submarino atóm ico.
Día 18.— Es bea tificada  en el V aticano la venerable M aría 
Rafaela del Sagrado Corazón.
Día 19.— España y el Yemen firm an  un tra ta d o  de am istad. 
Día 21.— «No estamos unidos», dice Eisenhower al despe­
dirse del Consejo de la N. A. T. O.
Día 22.— Es descubierta una nueva p irám ide en Egipto, 
probablem ente construida en el año 2700 an ­
tes de Jesucristo.
Día 23.— El idiom a español es declarado ob liga to rio  en la 
enseñanza filip in a . La Cámara de Representan­
tes de los Estados Unidos vota la inclusión de 
25 millones de dólares para España en el pro­
gram a de ayuda exte rior.
Día 24.— Los prisioneros rojos de la isla de Koje se someten. 
Día 26.— Se inaugura en Barcelona el X X X V  Congreso Eu­
caris tico  In ternaciona l. Los prisioneros comunis­
tas de Koje ejecutaron a 115 compañeros de 
cautiverio . Nueva prueba atóm ica en Nevada.
Día 27.— Es firm ado en París el tra tado  de la Comunidad 
defensiva europea.
Día 28.— Sangrientos desórdenes comunistas en Francia con 
m otivo de la llegada del general Ridgway.
Día 29.— En el Día de la Eucaristía y de la Paz Social se 
concentran en Barcelona 800.000 trabajadores 
españoles. Jacques Duelos es procesado por ac­
tu a r con tra  la seguridad del Estado francés.
Día 30.— El pa rtido  com unista francés es acusado o fic ia l­
mente de conspirar con tra  el Estado.
Día 31.— Nuevos incidentes en Koje (Corea) producen cuatro  
muertos.
J U N I O
Se anuncia que un m illón y medio de prisioneros han m uer­
to  en los campos soviéticos de concentración y los Estados 
Unidos destinan seis m il millones y medio de dólares para la 
ayuda exte rio r. Venezuela rompe relaciones d ip lom áticas con 
Rusia y los comunistas decretan la huelga general en París 
y su región. Hay nuevos incidentes en Koje, pero no se
registrar* nuevas experiencias atóm icas. Él senador T a ft pro­
fe t iz a  que será candidato a la Presidencia de los Estados 
Unidos y tendrá de con trincan te a Trum an. Se equivoca. 
Comienzan lo V uelta C iclista de Francia y la lucha en tre  
los postulantes a la candidatura presidencia! en los Esta­
dos Unidos. En las elecciones holandesas tr iu n fa n  los ca tó li­
cos. En Suecia son condenados a muerte tres espías soviéticos. 
En México se acusa el flage lo  de las lluvias y las inunda­
ciones y en los Estados Unidos una ola de calor. Un nuevo 
bloqueo soviético se in tens ifica  en Berlín.
Día 1.— Más de tres m illones de personas asisten a los 
actos fina les del Congreso Eucaristico In te rna ­
cional de Barcelona. Nueva prueba atóm ica en 
Nevada.
Día 4.— Los com unistas decretan la huelga general en París 
por la liberación de Duelos.
Día 6.— Se extiende nuevam ente la huelga norteam ericana 
del acero.
Día 7.— La Academ ia Nacional de Liceos ita lia n a  oto rga 
el premio internacional F a ltrine lli, de cinco m i­
llones de liras, a don Ramón Menéndez Pidal. 
Día 9.— El Congreso americano aprueba la ley de ayuda 
al exte rio r por un im porte de 6.431.249.750 dó­
lares.
Día 10.— Trum an so lic ita  del Congreso la incautación de la 
industria  del acero. Nuevos incidentes en Koje: 
31 prisioneros y un soldado muertos, 14 am eri­
canos y 139 com unistas son heridos.
Día 11.— Venezuela pide a Rusia la re tirada  del encargado 
de Negocios soviético.
Día 12.— Los a ltos comisarios aliados se reúnen en Berlín 
para nacer fre n te  al creciente bloqueo soviético 
de la cap ita l.
Día 13.— Venezuela rompe sus relaciones d ip lom áticas con 
Rusia.
Día 14.—  «Truman y yo seremos los candidatos a la Presi­
dencia», dice T a ft.
Día 18.— Se so lic ita  en Suecia la pena de m uerte para tres 
espías soviéticos.
Día 21.— El Pandi Nehru se ofrece para mediar en Pan- 
munjon.
Día 23.— Japón so lic ita  su ingreso en la O. N . U.
Día 25.— Comienza la V ue lta  C ic lis ta  a Francia. Ta la l I de 
Jordania abandona Suiza para someterse a tra ­
tam ien to  médico.
Día 26.— T riun fan  los católicos en las elecciones holandesas.
Más de 1.500 millones de dólares han causado 
las recientes inundaciones en M é jico , donde no 
deja de llover desde hace trece días.
Día 27.— Se anuncia que un m illón y medio de prisioneros 
han perecido en los campos de concentración 
soviéticos desde 1945.
Día 28.— La ola de calor causa más de cien víc tim as en 
los Estados Unidos.
Día 31.— D im ite  el Gobierno egipcio de H ila ly  Bajá.
J U L I O
En M éxico hay elecciones. T riun fa  Corfines. Se in ic ia el se­
gundo año de las negociaciones en Corea. Eisenhower es 
proclamado candidato a !a Presidencia. Una vez más d im ite  
el doctor Mussadeq. Hay disturbios sangrientos en Tehe­
rán. El Rey Faruk es destronado. Adbica en su h ijo  y aban­
dona Eg'pto. El general Naguib se convierte en el hombre 
fue rte  de su país. Fallece Eva Duarte de Perón. Stevenson 
es proclamado candidato dem ócrata a la Presidencia de los 
Estados Unidos. Hace su aparición la bomba de hidrógeno; 
la no tic ia  es de origen ita lian o . La cuestión tunecina sigue 
encendiéndose. Los técnicos norteamericanos niegan la exis­
tencia de los p la tillo s  volantes. El doctor Mussadeq es nom­
brado o tra  vez prim er m in istro de Persia. Ya se puede andar 
por el aire a 2.080 kilóm etros por hora y en los Juegos Olím­
picos de Helsinki son batidas nuevas marcas a tlé ticas.
Día 1.— El com unista Duelos es puesto en libertad .
Día 2.— Francia am enaza con retirarse de la O. N. U. si 
no se la apoya en la cuestión tunecina.
Día 5.— Anna Pauker es destitu ida  del cargo de m in istro  
de Asuntos Exteriores de Rumania. Presenta su 
dim isión al Sha de Persia el doctor Mussadeq. 
Día 8.— Se con firm a la v ic to ria  de Cortines en México. 
Día 10.— Se in ic ia  el segundo año de conversaciones en Pan- 
munjon. Mussadeq acepta nuevamente la presi­
dencia del Gobierno persa.
Día 11.— Eisenhower es proclamado candidato a la Presiden­
cia de los Estados Unidos por el pa rtido  repu­
blicano. El candidato a la V icepresidencia es 
Richard M . N ixon.
Día 17.— El doctor Mussadeq d im ite  nuevamente.
Día 18.— Es nombrado je fe  del Gobierno persa Ghavam es 
Sultaneh.
Día 21.— Sultaneh d im ite  an te  los graves disturbios pro­
movidos por los partidarios de Mussadeq. Co­
m ienza en Chicago la Convención Nacional del 
Partido Demócrata.
Día 22.— Es nombrado prim er m in is tro  de Persia el doctor 
Mussadeq. Nuevo Gobierno egipcio de H ila ly  Bajá. 
Día 23.— El Ejército egipcio, al mando del general Naguib, 
se apodera de la cap ita l. Sultaneh es detenido, 
logrando escapar posteriorm ente. Son batidos 
diversos «records» de a tle tism o en la O limpíada 
de Helsinki.
Día 25.— Stevenson es nombrado candidato dem ócrata a la 
Presidencia de los Estados Unidos. Se revela que 
un avión cohete de los Estados Unidos ha a l­
canzado la velocidad de 2.080 kilóm etros por 
hora
Día 26.— Fallece doña Eva D uarte de Perón. Tenía tre in ta  
y tres años de edad. El rey Faruk de Egipto es 
destronado. El E jército le ob liga a abdicar en 
su h ijo  Fuad, de siete meses de edad. Spark­
man es nombrado candidato a la V icepresiden­
cia de los Estados Unidos por el pa rtido  demó­
crata.
Día 28.—  «Il G iornale d 'Ita lia »  anuncia que el profesor U bal­
do Loschi ha hecho esta lla r en pruebas una 
bomba de hidrógeno.
Día 30.— Después de estudiar más de 2.000 informes sobre 
los p la tillo s  volantes, las fuerzas aéreas no rte ­
americanas no han encontrado huellas de la 
existencia de ta les arte factos.
A G O S T O
El V aticano publica una re lación de más de cien p re la­
dos deportados, encarcelados o elim inados por ios comunis­
tas y anuncia que se encuentran detenidos 650 sacerdotes 
católicos en Eslovaquia. El obispo de Fulda es expulsado
de su sede por el Gobierno de la A lem ania orien ta l por ha­
ber confirm ado a unos niños. C iento veinte m il católicos de 
la A lem ania occidental celebran su LXXV Congreso. Rusia 
anuncia que el Politburó se fusionará con el Orgburó. Se se­
ñala a M alenkov como posible sucesor de S talin. Truman  
ra tific a  el convenio de paz con A lem ania y en Japón se 
conmemora con un m inu to de silencio el lanzam iento de la 
prim era bomba atóm ica. Otra vez disturbios en Teherán. El 
doctor Mussadeq rechaza un préstamo de diez millones de 
dólares propuesto por los norteamericanos: quiere cincuen­
ta  millones. En la paradisiaca Honolulú se celebra la 
Conferencia del Pacífico. El rey Ta la l de Jordania es des­
tronado y el general T ru jillo  M olina ju ra  el cargo de Pre­
sidente de la República Dominicana. Moscú no quiere saber 
nada de paz con respecto a A ustria . En Gran Bretaña se 
ra tific a n  ios tra tados de paz con A lem ania y en Londres 
se anuncia el descubrim iento de un gas que destruye el 
sistema nervioso. Llega a España el Presidente de Liberia. 
El mundo entero se conmueve por el asesinato de la fa m ilia  
Drummond, en Lours (Francia).
Día 1.— Gran Bretaña ra tif ic a  en los Comunes, por 293 
votos con tra  253, los tra tados de paz con A le ­
mania.
Día 2.— El Gobierno egipcio designa un Consejo provisional 
de Regencia. Truman firm a  la ra tificac ión  del 
convenio de paz con A lem ania.
Día 3.— Se clausura la XV  O limpíada de Helsinki.
Día 4.— Se in ic ia en Honolulú la Conferencia del Pacífico.
Asisten los m inistros de Asuntos Exteriores de 
Estados Unidos, A ustra lia  y Nueva Zelanda.
Día 5.— El obispo de Fulda (A lem ania o rien ta l) es expul­
sado de su sede por los rojos. Le acusan de 
haber presidido la confirm ación de unos niños. 
Día 6.— Sale en via je  o fic ia l para España el Presidente de 
Liberia. El Japón conmemora con un m inuto 
de silencio el aniversario del lanzam iento de la 
prim era bomba atóm ica.
Día 8.— Persia entrega una nota al Gobierno inglés sobre 
la cuestión del petróleo, haciendo responsable 
a la A nglo iran ian . Son enterrados los restos de 
la fa m ilia  Drummond, m isteriosam ente asesinada 
en Lours (Francia). Las autoridades inglesas 
anuncian el descubrim iento de un nuevo gas 
que destruye el sistema nervioso.
Día 10.— W àshington anuncia que la bomba de hidrógeno 
será experim entada antes de dos meses.
Día 11.— El rey Ta la l de Jordania es destronado por el Par­
lam ento. Le sucede el príncipe Hussein, de die­
cisiete años.
Día 12.— Mussadeq so lic ita  un préstamo de los Estados Uni­
dos por 50 millones de dólares.
Día 14.— Llega a La Coruña el Presidente de Liberia.
Día 15.— Moscú rechaza la propuesta a liada  sobre un pró­
x im o tra ta d o  de paz con A ustria .
Día 17.— El general T ru jillo  M olina jura el cargo de Presi­
dente de la República Dominicana.
Día 19.— Graves disturbios en Teherán en tre  miembros del 
pa rtido  Tudeh (comunista) y gubernamentales. 
El V aticano anuncia que en Eslovaquia se en­
cuentran detenidos 650 sacerdotes cató licos y 
que todos los seminarios están cerrados.
Día 20.— Se proclama la ley m arcial en Teherán. Moscú 
decide suprim ir el Politburó.
Día 21.— Ochenta m il católicos se encuentran en Berlín 
po;a asistir al LXXV Congreso cató lico alemán. 
Día 22.— Los 14 d iputados radicales argentinos presentan 
su dimisión.
Día 24.— Ciento ve in te  m il personas asisten a la clausura 
del LXXV Congreso cató lico  alemán. En Florida, 
un je fe  de «boy-scouts» a firm a  haber sido a ta ­
cado desde un p la tillo  volante.
Día 25.— Hussein de Jordania es recibido triu n fa lm e n te  en 
la cap ita l de su país.
Día 26.— Un bombardero a reacción Canberra logra el «re­
cord» m undial, al hacer el recorrido Terranova- 
Irlanda y regreso en setenta y una horas y c in ­
cuenta y nueve m inutos.
Día 27.— El V aticano publica una relación de los cien pre­
lados deportados, encarcelados y elim inados por 
los comunistas.
Día 28.— El Presidente de Costa Rica suprime el M in is te rio  
de Seguridad Pública y asume el mando de las 
fuerzas dependientes del mismo.
Día 30.— Mussadeq rechaza el o frecim ien to de 10 millones 
de dólares hecho por los norteamericanos, como 
trá m ite  previo al arreglo del asunto pe tro lífe ro .
S E P T I E M B R E
El general Carlos Ibáñez tr iu n fa  en las elecciones pre­
sidenciales de Chile. En los Estados Unidos continúa la lucha 
entre el asno y el e le fante , símbolos populares de los dos 
grandes partidos que se d isputan la Presidencia del país. 
Se in te n ta  de nuevo conquistar la cumbre del H im alaya. 
Persia exige de Ing la te rra  el pago de cuarenta y nueve m i­
llones de libras. D isturbios en Venezuela y El Salvador y d i­
misión tem poral del Presidente de Costa Rica. Velasco 
Ibarra  vuelve a la Presidencia del Ecuador. Dimisión 
d e fin itiva  del Presidente del Líbano. Mr. Eden, en via je  de 
bodas, piensa tra ta r  con T ito  una a lianza balcánica a n t i­
soviética. En el Brasil se descubre un com plot com unista. 
El «carnicero de A lbacete», camarada M a rty , y el cam ara­
da Tillon son destitu idos por el comunismo francés, que les 
exige la au tocrítica . Depuración en el e jérc ito  egipcia y es­
tado de guerra en El Salvador a raíz de descubrirse una 
conjuración com unista. Levantam iento armado contra el 
Gobierno de Venezuela.
Día 1.— José M aría Velasco Iba rra  asume la Presidencia 
del Ecuador.
Día 2.— Rusia anuncia en el Consejo de Seguridad su opo­
sición al ingreso en la O. N. U. del Japón e In ­
dochina.
Día 3.— En las elecciones presidenciales chilenas vence el 
general Ibáñez, nacionalista.
Día 6. En Farnborough (In g la te rra ), y durante una exh i­
bición aérea, esta lla  un avión de reacción, m u­
riendo el p ilo to , John Derry; el o tro trip u la n te  
y 14 personas del público.
Día 8.— El general Naguib asume la je fa tu ra  del nuevo
Gobierno egipcio.
Día 9.— D im ite  el Gobierno libanés.
Día 12.— Comienzan en aguas escocesas las maniobras n a ­
vales de la N. A . T. O.
Día 15.— Eden sale en dirección a Belgrado. Piensa tra ta r  
con T ito  del problema tries tino  y  de una a lia n ­
za balcánica antisov ié tica.
Día 16.— Grandes inundaciones en la costa m exicana del 
Pacífico.
Día 17.— En Belo Horizonte (Brasil) son detenidos 50 m i­
20
litares y paisanos complicados en una red co­
munista. «L 'Hum anité» con firm a la destitución 
de M a rty  y T illon  por «fraccionalismo y secta­
rismo».
n f_ i g — D im ite el Presidente del Líbano. El E jército se 
hace cargo del Poder.
p 'a 20.__El candidato republicano a la  Vicepresidencia de
los Estados Unidos, Richard Nixon, es acusado 
de haber recibido dinero no o fic ia l durante su 
gestión pública.
P» 22.__Es proclamado ofic ia lm ente  Presidente de México
el señor Ruiz Cortines. Tomará posesión del 
cargo el 1 de diciembre. Persia exige a Ing la ­
terra  el inm ediato pago de 49 millones de libras.
Pía 23.— En un dram ático discurso, que es televisado, Nixon 
ju s tifica  la inversión de los 18.000 dólares re­
cibidos.
Pía 24.Ä—Catastróficas inundaciones en Puerto Rico. Que­
dan sin hogar más de 2.000 personas.
Pía 25.— Persia concede diez días a Ing la te rra  para acep­
ta r su contrapropuesta.
p 'a 26.— Hasta el momento, Naguib ha separado del Ejér­
c ito  a 450 jefes y oficiales. Se declara el estado 
de guerra en El Salvador, a consecuencia de 
descubrirse un com plot comunista.
Pía 27.— El Presidente de Costa Rica, U late, d im ite  tem ­
poralmente para fa c ilita r  una investigación re­
la tiva  al mismo.
Día 30.— Cinco muertos, diez heridos y muchos detenidos 
son el balance del infructuoso levantam iento 
contra el Gobierno venezolano. Se publican las 
primeras fotos del cañón atóm ico norteam erica­
no. Pesa 75 toneladas y tiene un alcance m ín i­
mo de 32 kilóm etros.
O C T U B R E
En todos los pueblos hispánicos se conmemora el V cen­
tenario de los Reyes Católicos. En Granada (España) se re- 
unen los representantes de todos los países hispanoamerica­
nos, el día de la H ispanidad, para rendir homenaje a los 
Reyes y reafirm ar los vínculos que unen a la comunidad 
hispánica de pueblos. En el Salón de Márm ol y Roble del 
Kremlin se celebra el X IX  Congreso del partido comunista. 
En el Palacio de C rista l y Cemento de la O. N. U. se in i­
cian las sesiones de la V i l  Asamblea. El A lm iran tazgo b ri­
tánico comunica la explosión de la primera bomba atóm ica  
inglesa. Aum enta la ag itac ión en Túnez y la ofensiva co­
munista en el fren te  de Indochina. E! mariscal Juin sos­
tiene que «no hay verdadera Europa sin España». En el 
histórico A lto  de los Leones, Franco clausura el Primer 
Congreso de ex Combatientes. Se inaugura en Madrid el 
I Congreso Iberoamericano de Archivos y Bibliotecas y la 
Exposición de un M ilen io del Libro Español. La an tigua  que­
rella angloargentina sobre las M alvinas se reactua liza . El 
Gobierno boliviano nombra adm inistradores oficiales que 
intervienen las empresas mineras del país. Persia rompe re­
laciones diplom áticas con Ing la te rra . El coronel Remón se 
posesiona del Poder en Panamá. Se suspenden inde fin ida ­
mente las negociaciones pro a rm istic io  en Corea, donde se 
reg;stra una nueva ofensiva com unista. En Kenya, la secta 
negra «M au-M au» desata una acción terrorista  y crim inal 
contra la población blanca. Por estos días se pone de moda 
el que los reclusos de los penales se am otinen. El embajador 
Kennan es re tirado de Moscú a petición de las autoridades  
soviéticas.
Día 1.— El coronel Remón se posesiona de la Presidencia 
de la Repúb’ica panameña. Cuarenta y cinco 
muertos y 125 heridos son el resultado de una 
m anifestación de prisioneros comunistas en la 
isla de Che¡u.
Día 2.— El A lm iran tazgo comunica la explosión de la p ri­
mera bomba atóm ica inglesa en la isla de M onte 
Bello (A ustra lia ).
Día 3.— Moscú pide a W àshington la re tirada  del emba­
jador Kennan por sus declaraciones sobre la si­
tuación de los d ip ’omáticos en Rusia.
Día 5.— Se inaugura en Moscú el X IX  Congreso del pa rtido  
comunista.
Día 6.— La bib lio teca del Congreso de los Estados Unidos 
devuelve a España una carta  orig ina l de Cristóbal 
Colón, desaparecida de M adrid durante la guerra 
de liberación española.
Día 7.— El Gobierno bo liviano nombra adm inistradores o f i­
ciales en las empresas mineras y bancarias.
Día 8.— Se suspenden inde fin idam ente las conversaciones 
pro arm isticio en Panmujon.
Día 12.— En todas las naciones hispanoamericanas se cele­
bra la Fiesta de la H ispanidad y se conmemora 
el V centenario de los Reyes Católicos.
Día 13.— La U. R. S. S. anuncia el derribo por sus cazas de 
un B-29 norteam ericano que violó la fron te ra  
soviética y disparó con tra  los mismos.
Día 14.— La O. N. U. in ic ia  su V i l  Asamblea en Nueva 
York. Naguib disuelve el Consejo de Regencia 
egipcio, sustituyéndolo por un regente: el prín­
cipe Monnein.
Día 15.— Se registran graves sucesos en Túnez, en vísperas 
de discutirse en la O. N. U. la cuestión tunecina. 
Día 16.— Persia decide romper sus relaciones d iplom áticas 
con Ing ’aterra.
Día 18.— Ofensiva del V ie tm inh  com unista en Indochina.
El mariscal Juin, en en trev is ta  concedida a una 
revista española, dice que «no hay una verda­
dera Europa sin España».
Día 19.— A nte 50.000 ex com batientes, Franco clausura en 
el A lto  de los Leones su prim er Congreso.
Día 20.— Se inaugura en M adrid el Primer Congreso Ibero­
americano de Archivos y Bibliotecas. Asisten 
más de 500 congresistas, representantes de casi 
todos los países hispanoamericanos.
Día 23.— El partido laborista inglés ordena a Bevan la d i­
solución de su grupo. Son destinadas a Kenia 
núcleos de tropas britán icas para hacer frente  
a la creciente am enaza de la secta secreta ne- 
gra «M au-M au».
Día 24.— Es concedido el premio Nòbel de Fisiología y 
Medicina 1952 a l d irector del In s t itu to  de M i­
crobiología de la Universidad Rutgers y descu- 
bridor de la estreptom icina, doctor W aksman. 
Día 25.— La Asamblea general de la O. N. U. rechaza el 
ingreso en la O rganización de la China comu- 
nista.
rv  — Ofensiva com unista en Corea.
Día 29.— Se discute en la O. N. U. el lit ig io  angloargentino 
sobre las M alvinas. René Pleven, m in istro  de De­
fensa francés, acusa a los Estados Unidos de no 
cum plir las promesas de ayuda m ilita r  a  Francia.
N O V I E M B R E
En América se nacionaliza e l estaño boliviano, m ientras 
Colombia y Ecuador estarán representados por primera vez 
en el Colegio Cardenalicio. Ibáñez se ciñe la banda pre­
sidencial y la Unión Republicana Democrática tr iu n fa  en Ve­
nezuela. Tras ve in te  años de Gobierno demócrata, los re­
publicanos vuelven al Poder: Eisenhower ha triu n fad o  en 
las elecciones presidenciales de los Estados Unidos. Un nuevo 
capítulo del «Cero y el in fin ito » . Proceso, au tocrítica  y 
purga en Praga. Los árabes no quieren que A lem ania con­
ceda reparaciones a Israel. En el Sarre hay elecciones. 
Francia se apunta un ta n to  a su favor. En la O. N. U. 
las cosas de «entre casa» no andan bien. España obtiene  
su reconocim iento como gran potencia mediterránea a l f i r ­
marse el nuevo esta tu to  de Tánger. Su Santidad Pío X II  
convoca un Consistorio para el próximo 12 de enero, fecha  
en que los ve in ticu a tro  nuevos cardenales in tegrarán el 
Sacro Colegio.
Día 3.— El general Ibáñez tom a posesión de la Presidencia 
de Chile.
Día 4.— Isabel II inaugura el Parlamento. Eisenhower t r iu n ­
fa  en las elecciones norteamericanas a la Pre­
sidencia.
Día 6.— Se conceden los premios Nòbel: de L ite ra tu ra , a 
François M auriac; de Química, a los ingleses 
Archer John Foster M a rtin  y Richard Lawrence 
M illin g to n ; de Física, a los norteamericanos Feiix 
Bloch y E. M ills  Purceq. Se anuncia que mon­
señor Bergonzini Duce, después de doce años de 
investigaciones en los archivos del Vaticano, 
a firm a  que Nuestro Señor Jesucristo murió el 7 
de ab ril del año 30.
Día 8.— U ltim á tu m  de la Liga Arabe a A lem ania. Los á ra­
bes romperán relaciones si Bonn no anula  su 
acuerdo de conceder reparaciones a Israel.
Día 10.— Trygve Lie d im ite  su cargo de secretario general 
de la O. N. U.
Día 12.— Se inaugura en París la VI I I  Conferencia de la 
U. N. E. S. C. O., en la cual se e fectuará la re­
cepción de España.
Día 13.— En Nueva York se suicida Abraham  Feller, colabo­
rador de Trygve Lie y consejero juríd ico de la
O. N. U. Se revela el robo de planos en el cua r­
te l general de la N. A . T. O., en Fontainebleau. 
Día 15.— Es firm ado el nuevo Estatu to de Tánger, que cons­
titu y e  un tr iu n fo  d ip lom ático español.
Día 16.— Muere en Tours (Francia) Charles Mourras.
Día 18.— Conferencia de Eisenhower y Truman para exam i­
nar la situación internacional.
Día 20.— A  los ochenta y seis años de edad, fa llece el 
filósofo  ita lian o  Benedetto Croce.
Día 22.— Dimisión de Torres Bodet, d irector general de la 
U. N. E. S. C. O.
Día 23.— Graves disturbios en Bagdad obligan a proclamar 
la ley m arcial.
Día 27.— Once dirigentes comunistas, en tre ellos C lementis 
y Slansky, son condenados a la horca en el pro­
ceso de Praga. Se reúne en Londres la Conferen­
cia de la Commonwealth, que representa el 40 
por 100 de la población del mundo.
Día 29.— V e in ticua tro  nuevos cardenales serán nombrados 
en el Consistorio convocado para el próximo 12 
de enero. Fallece la reina Elena de Ita lia .
Día 30.— T riu n fa  la  Unión Republicana Democrática en las 
elecciones venezolanas. Fallece la hermana Eli­
zabeth Kenny, que consagró su vida a la asis­
tencia  de niños y mayores atacados de po lio­
m ie litis . Contra la abstención prevista, tr iu n fa  
en las elecciones del Sarre el régimen apoyado 
por Francia.
D I C I E M B R E
La atención del mundo, que comienza el año atendiendo  
a un héroe popular, lo term ina rindiendo homenaje a un 
santo universal: San Francisco Javier. Los «sí» y los «no» 
del Bey de Túnez a Francia, alternados con un ritm o capaz 
de conmover a la propia O. N. U., fina liza n  en un «sí». 
El Bey firm a . Francia añade este ta n to  al del Sarre. Pinay 
dim ite . A u ro ! busca a un «degaullista» para fo rm ar Gabi­
nete, pero ni en ese grupo ni en el de B idaul se encuentra  
remedio a la crisis. El mariscal T ito  se ha enfurecido porque 
Su Santidad ha nombrado cardenal a monseñor Stepinac, 
y como preparativo para su próxima vis ita  a Londres rompe 
relaciones con el Vaticano. El día de Nav<dad Pío X II habló 
al mundo con palabra de Evangelio. En ese mismo día 
Stalin, que se ha regocijado con la «purga» de Praga y con 
las d ificu ltades del comunismo francés, dice que no es inevi­
tab le  una guerra entre Rusia y los Estados Unidos. Churchill, 
en cuanto lo oyó, decidió ¡r a los Estados Unidos.
Día 1.— Llegan a Goa los m inistros de Justic ia de España 
y Portugal para asistir a los actos conmemora­
tivos del IV  centenario de San Francisco Javier. 
Fallece V ícto r Manuel Orlando, uno de los «gran­
des» de Versalles. Se aprueba en la O. N. U. un 
plan presentado por la Ind ia sobre la paz en 
Corea.
Día 2.— El Jefe de! Estado español va a Pamplona para 
presidir los actos en homenaje a San Francisco 
Javier.
Día 3.— Se publica el «motu proprio» de Su Santidad de­
cretando algunas reform as en los hábitos de los 
cardenales.
Día 4.— Comienza en la O. N. U. el debate sobre Túnez.
Ing la te rra  defiende el c rite rio  francés: este asun­
to  no es de com petencia de la O. N. U. El ge­
neral M acA rthu r m an ifiesta  que dispone de un 
plan para te rm ina r la guerra de Corea. El co­
ronel Marcos Pérez Jiménez asume todos los 
poderes como resultado de las elecciones vene­
zolanas.
Día 5.— El general Eisenhower cum ple su promesa pre­
electora l y v is ita  el fren te  de Corea.
Día 8.— España es elegida m iembro del Consejo In te rna ­
cional de Telecomunicaciones. Revuelta popular 
en Casablanca e in tranqu ilidad  en Tánger. Se 
clausura en Valparaíso (Chile) el prim er Congre­
so M undia l de Periodistas.
Día 9.— Los nacionalistas marroquíes solic itan ayuda a los 
hispanoamericanos para sostener sus re iv indica­
ciones. El general Guillaume asume el mando 
m ilita r  en la Regencia. En_ París se reúnen eco­
nomistas franceses y españoles.
Día 10.— Es abolida la Constitución de Egipto.
Día 11.— Las autoridades francesas ponen fuera de la ley 
a los partidos com unista y nacionalista de M a­
rruecos. Trum an a taca  a M acA rthu r y  a Eisen-
L I N A J E W
DE1 9  5 3
LÁS dos ú ltim a s  c ifra s  de l núm ero  que señalan  los años son a lgo  así como su p a tro n ím ico . A l  hacerse presente 1 9 5 3 , no podemos d e ja r de 
señalar a lgunos de los an tecedentes que se reg is tra n  
en su genea log ía  y  que nos dem ostra rán  que en este  
lin a je  de años aparece m uy frecu e n te m e n te  la  te n ­
dencia a l «vedettism o»  h is tó rico .
La fa m il ia  de los «53»  sale de la oscuridad por 
obra  de l em perador C laud io , que en ese año ob tiene  
del Senado un decre to  por e l cua l los procuradores  
im peria les  ob tienen  ju r isd icc ió n  en m a te ria  f in a n c ie -  
ra. T an  b u ro c rá tico  o rigen  no hub ie ra  hecho pensar 
que, cua troc ien tos  años más ta rd e , e l 45 3  se a p u n ­
ta ra  en los anales de la H um an idad  con la m uerte  
de A t i la ,  y menos aún  sospechar que el 1453  fue ra  
una de esas c ifras  que no podam os o lv id a r desde la 
escuela, pues e lla  ind ica  de un modo s im bó lico  la 
in ic ia c ió n  de la Edad M ode rna . El 1453  tra jo  la  ca í­
da de C o n s tan tinop le  en manos de M o h a m e t I I ,  es 
dec ir, la  liq u id a c ió n  de l Im pe rio  de B izanc io  y  e l 
com ienzo de un c o n ju n to  de problem as que aun es­
tá n  por resolver.
El 1553  se m uestra  cortesano y  p o lít ic o  a l con te ­
ner en sus días el tra ta d o  m a tr im o n ia l en tre  Felipe II  
y M a ría  de In g la te r ra , y conqu is tado r y co lon izador 
con la fu n da c ió n  de S antiago  del Estero por Juan  
N úñez de Prado.
La d iso luc ión  de l P a rlam en to  por C rom w ell y  la 
in ic ia c ió n  de la lucha  con tra  e l jansenism o— bu la  
«Cum  occasione im presion is l ib r i» ,  de Inocencio  X —  
son cosas de las que puede hacer a la rde  1 653 .
O tro  « 5 3 » , el 1 7 5 3 , nos cuenta  que Jorge W a sh ­
in g to n  es enviado  a V irg in ia  para  e x ig ir  el re tiro  de 
los franceses del Fuerte Duquesne, s itu a d o  en el 
O hio.
Hace un s ig lo , e l 1853  desarro lla  una espectacu­
la r a c tiv id a d  en todos los órdenes: in ic ia  la guerra  
de C rim ea ; presencia e l Congreso C o n s titu yen te  de 
Santa Fe (A rg e n tin a ) ; coloca a F ra n k lin  en la Presi­
dencia de los Estados U n idos; u n ific a  la A le m a n ia  
no austríaca  d en tro  del Z o llv e re in ; hace separar la 
Ig les ia  de l Estado en C o lom bia , cuyos destinos rige  
el p res iden te  O bando; restablece a la  C om pañía de 
Jesús en M éx ico , donde, una vez más, ha vu e lto  al 
Poder e l genera l Santa A n a ; in s ta la  un tr iu n v ira to ,  
fo rm a d o  por los generales L a va lle ja , R ivera y Flores, 
en el G obierno de l U ru q u a y ; da una nueva C o n s ti­
tu c ió n  a la  co lon ia  de El Cabo; insp ira  a F rancia  el 
reconoc im ien to  de l p ro te c to ra d o  ruso sobre las ig le ­
sias o rtodoxas de C o n s ta n tin o p le ; res taura  la  je ra r ­
qu ía  ca tó lica  en H o landa , y une en m a tr im o n io  a 
Eugenia de M o n tijo  con e l em perador N apo león  I I I . . .
G uerras, conqresos, restauraciones, res ta b le c i­
m ientos, constituc iones, uniones p o líticas  y  económ i­
cas, nuevos Gobiernos y fla m a n te s  gobernan tes: de 
todo  hubo en ese 1 8 5 3 , que se e te rn iza  en s im patía  
por e l id il io  de una de lic iosa m u je r de la a ris tocrac ia  
an d a luza  con un g a la n te  hom bre  de m undo, que fuá  
estad is ta  vo lu b le , consp irador b r i lla n te , g e n ti l y poco 
a fo rtu n a d o  em perador de F rancia .
Estos son los pergam inos de l « 5 3 » , que se prepara  
para  hacer su apa ric ió n  en este s ig lo  que , q u izó  por 
ser e l nuestro , encontram os ta n  apasionante .
hower. Comienza a hacerse e fec tiva  la lim pieza 
de elementos procomunistas en los cuadros bu­
rocráticos de la O. N. U.
Día 15.— Los árabes han resuelto boicotear los productos 
franceses y el Bey de Túnez rechaza las pro­
puestas francesas. China com unista rechaza el 
plan preparado por la Ind ia y aceptado por la 
O. N. U. para lograr la paz en Corea.
Día 16.— El Bey desea reanudar las negociaciones con Fran­
cia. Lord M oun tba tten  es designado com andante 
naval en el M editerráneo.
Día 17.— El Bey se niega a proseguir las conversaciones con 
Francia. En la O. N. U. se aprueba una moción 
iberoam ericana sobre el Marruecos francés. La 
N. A. T. O. se ha reunido en Londres. Eisenhower 
se en trev is ta  con M acA rthu r en caca de Jhon 
Foster Dulles. Yugoslavia rompe relaciones d ip lo ­
m áticas con el Vaticano. En España se votan 
500 millones de pesetas para constru ir carre­
teras.
Día 18.— Se anuncia la v is ita  de T ito  a Londres.
Día 20.— La Prensa m undial publica las declaraciones de 
Franco al corresponsal del « In te rna tiona l New 
Service». El Bey de Túnez firm a  los acuerdos 
exigidos por Francia.
Día 22.-—D im ite  el prim er m in is tro  francés M. Pinay.
Día 25.— Stalin declara que no es inevitab 'e  la guerra en­
tre  Rusia y los Estados Unidos. Su Santidad envía 
el mensaje de Navidad, exhortando al cum pli­
m iento de la solidaridad humana.
Día 26.— Se anuncia que M r. Churchill se em barcará el 31 
para Jamaica, vía Nueva York, y a llí  se en tre ­
vis ta rá  con Trum an y Eisenhower.
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De casa
Midesto, fino y  a leg re  fué el «belén»—obra de Aguirre—que montamos en la  Redac­ción de Mvndo' Hispánico. A su alrededor nos reunimos los de la  c a sa  y  algunos de 
los muchos am igos de la  revista p a ra  ce­
leb rar las  Pascuas nav ideñas y, como es natural, con­
versar de las  cosas del oficio. Los problem as de Mvndo 
Hispánico son muy especiales y  se originan en el 
hecho de que nuestra publicación debe reflejar la  
v ida de veintitrés países y  m ostrarla a  otros tantos. 
La unidad de la  obra se encuentra m uchas veces di­
ficultada por la  dispersión geográfica y  por el deseo 
de que estas pág inas no sean  producto exclusivo de 
un pequeño equipo de redactores y  colaboradores, 
sino de la  cooperación am plia de escritores, artistas 
y  periodistas de toda la  comunidad hispánica. Todo 
esto crea  pequeños problem as de índole técnica, que, 
¡gracias a  Dios!, hemos podido resolver p a ra  este año.
«Correo de Ultramar» se convierte por un momento 
en navio de aviso p a ra  llevar a  nuestros lectores la  
noticia de que, exigido por la  creciente dem anda, he­
mos aum entado nuestra tirada  en tal forma, que, se­
gún el p lan  establecido, finalizarem os 1953 con un 
núm ero doble de ejem plares con relación a  diciembre 
de 1952. Por o tra  parte, se rá  posible hacer llegar con 
m ayor rapidez nuestra  edición a  los pa íses de América 
y  Filipinas. Y no se tra ta  de decir: «Año nuevo, vida 
nueva», sino: «Año nuevo, v ida continuada y  perfec­
cionada».
Prem ios N acionales 
d e  L ite r a tu r a
En las  últimas sem anas del pasado  diciembre se 
adjudicaron los Premios Nacionales de L iteratura que 
el Estado esoañol otorga p a ra  novela, ensayo y  poesía.
Los premios instituidos p a ra  novela y  poesía— «Cer­
vantes» y  «losé Antonio Primo de Rivera», respectiva­
mente—fueron otorgados a  José Antonio Giménez Ar­
naud, por su novela De pantalón largo, y  a  José Ma­
ría  Alonso Gamo, por su libro Tus rosas frente al 
espejo.
Es muy significativo, en lo que se refiere a  la  cre­
ciente identificación intelectual dentro de los pueblos 
hisDÓnicos, el hecho de que estos dos autores espa­
ñoles h ay an  realizado una am plia experiencia de v ida 
hispanoam ericana. Alonso Gamo h a  vivido en la  Ar­
gentina, donde apareció  su prim er libro de versos, y  
uno de sus m ejores ensayos lo h a  destinado a  la  v a­
loración crítica de tres grandes poetas argentinos: Ma­
réchal, Molinari y  Bernárdez. Giménez Arnaud h a  vi­
vido en Buenos Aires y  en Montevideo, donde recogió, 
con gesto entrañable, la  tónica emocional caracterís­
tica de los pueblos platenses. Ambos, diplomáticos, 
periodistas, viajeros infatigables y  hom bres de la  ge­
neración forjada en la  fragua de la  gu e rra  española, 
poseen por derecho propio esa  p lural ciudadanía his­
pán ica que es expresión de la  unidad de nuestros pue­
blos y  que, con respecto a  la  nacionalidad, convierte 
en com patriotas a  todos los miembros de nuestros vein­
titrés países.
El premio «Francisco Franco», instituido p a ra  el en­
sayo, h a  sido otorgado a l catedrático de la  Universi­
dad  de Santiago de Compostela Angel López-Amo por 
su obra El poder político y  la libertad (La monarquía  
de la  reforma social). López-Amo es una figura bien 
conocida por sus ensayos historicopolíticos y  su m ag­
nífico discurso de apertura de curso en la  Universidad
de Santiago, que trató sobre el tem a «Estado m edieval 
y  antiguo régimen».
Lo» derecho» de la historieta
En 1928, un  periodista argentino presen taba  a l  rey 
Don Alfonso XIII un  álbum  en el cual se reg istraba 
la  confraternidad intelectual de los periodistas y  escri­
tores argentinos con los españoles. Ese periodista era  
Ramón Columba—un periodista del lápiz— , cuyos car­
tones de hum orista ágil, «al carboncillo», son una  crí­
tica sagaz, hum ana y  profunda, d e  la  política y  las 
costum bres de su tiempo.
Hace unas sem anas, Columba h a  salido en defensa 
de los derechos de la  historieta, «novísimo vehículo 
del ingenio hum ano, símbolo elocuente de la  v ida mo­
derna, que ab andona lo superfluo en a ra s  de la  sín­
tesis». Según el g ran  m aestro de la  caricatura, a l per­
feccionarse el régim en de propiedad intelectual, el le­
gislador debe atender a  darle  a  la  «historieta» ciuda­
d an ía  legal, a  fin de que los editores traten de d a r 
a  este instrumento de cultura un mejor sentido espiri­
tua l y  un m ayor estímulo a  sus creadores.
Para una teologia del vefttJdo
En la  revista Criterio (Buenos Aires, noviembre de 
1952) se publica un artículo de Erik Peterson, escrito 
en Alem ania, sobre la  teología del vestido. P ara  el 
autor, la  relación a  establecerse entre el hombre y  el 
vestido no es principalm ente un problem a moral, sino 
que es un problem a de metafísica, de teología. Peterson 
establece los necesarios distingos entre la  na tura leza 
«no vestida» del prim er A dán y  la  na tura leza hum ana 
«despojada» de Cristo, que h a  disipado lo m ortal en 
el vestido de la  inm ortalidad.
El tem a está  lleno de sugestiones, cuya riqueza no 
d e ja rá  de ten tar a  los filósofos y  teólogos hispánicos.
L a  In te rp re ta c ió n  c íc lic a  
d a  la  f i la to r i*
Desde que Osvaldo Spengler imaginó la  Historia 
como un ciclo cerrado de repeticiones, la  teoría de los 
ciclos h a  hecho fortuna entre los historiadores, los filó­
sofos y  los políticos. El corsi y  ricorsi, el eterno re­
torno, la  concepción de Vico o las  lucubraciones de 
Abel Rey, se h a n  convertido en tópico, que con g e­
niales variantes se actualiza en Toynbee. Desde His­
panoam érica h an  salido voces críticas que reclam an 
u na revisión de esa  interpretación cíclica y  limitativa 
del acontecer histórico. En su oportunidad dimos noti­
cia de la  posición, a l respecto, de José M aría E strada, 
y  ah o ra  anunciam os un trabajo  de Vintila Horia, que, 
con el título de «Ensayo sobre la  interpretación cíclica
E diciones M undo H ispánico ofrece dos 
nuevos servicios ed ito ria les :
I.® La im presión en España, p o r cuenta 
de sus au tores, de librrfs, que gozarían de 
todas las ventajas que ofrece la  industria  
y el m ercado español en la m ateria.
2.0 La adquisición de lib ro s españoles, 
que serán rem itidos contra reem bolso a sus 
so licitantes, sin n ingún  recargo en  el precio.
P ara detalles sobre estos servicios, d ir i­
girse a la A dm inistración  de Ediciones 
M undo H ispánico , A lcalá G aliano, 4, M a­
drid .
de la  Historia», se  pub licará en C uadernos Hispano- 
americanos, en donde y a  han  aparecido sus ilustra­
tivas notas sobre Toynbee.
Taller San Luca»
La Cofradía del Taller San Lucas, de N icaragua, 
nos remite el núm ero 5 de sus Cuadernos. Siempre es 
in teresante todo lo que llega de ese g ran  equipo di­
rigido por Pablo Antonio C uadra. En este ejem plar 
de sus Cuadernos, el propio Pablo Antonio hace  un 
estudio sobre «El indio a l pie de la  letra»; se ofrece 
una  b reve antología sobre la  poesía indígena am eri­
cana, que comprende la s  siguientes áreas: Maya-Qui­
che, Nahuatl, Quechua, G uaraní, Miskita, Bounca, in­
dios del norte; en la  sección «La religión y  los inte­
lectuales» transcribe el cuestionario p reparado  por la  
Partisan Review, con las  contestaciones de M aritain y 
de W. H. Auden.
C ó m o  Literario
Casi todas la s  g randes revistas hispanoam ericanas 
transcriben las  declaraciones de Dalí sobre su arte 
«Dalí explica su Cristo» h a  sido propalado por toda 
América, con estim ulantes comentarios sobre Correo 
Literario. E sta revista, que dirige y  anim a Juan Gich, 
está  definitivam ente incorporada a l repertorio de pu­
blicaciones necesarias p a ra  todo el que qu iera estar 
a l d ía  en lo que se relaciona con la  v ida intelectual 
hispanoam ericana. A partir de este año, el teatro, la  
música, los espectáculos, tendrán en  las  p lan as  de 
Correo una  am plia información.
f r e s  p ro b le m a s  d e  la  U n e sc o
Al finalizar la s  sesiones de la  séptim a Conferencia 
general, la  Unesco se encuentra frente a  tres problem as:
El p lan teado  por las  delegaciones iberoam ericanas, 
que han  señalado que sólo el 5 por 100 de los funcio­
narios de la  entidad son de nacionalidades de h ab la  
española o portuguesa.
El de la  renuncia del director, don Jaime Torres Bo- 
det, cuya sustitución parece ser difícil y  h a  quedado 
ap lazad a  p a ra  el m es de abril.
El del edificio a  construir en terrenos cedidos por el 
Municipio de París, pero cuyos planos, obra de los 
arquitectos Breuer y  Zehrfuss, han  irritado a  la  opinión 
parisiense, que h a  bautizado a  la  m aqueta con el 
nombre de «Nuestra Señora de los Radiadores».
Adiciones Cultura Hispánica
Con introducción y  traducciones de Renato de Men- 
donça, Ediciones Cultura H ispánica h a  publicado una 
Antología de la  poesía brasileña.
N ueva poesía de Puerto Rico es la  antología p repa­
ra d a  por Angel V albuena Briones y  L. Hernández Aqui­
no, que se ofrece en la  misma colección que la  an ­
terior.
C ésar González Ruano h a  escrito Veintidós retratos 
de  escritores hispanoamericanos, que se inician con los 
de los peruanos Pablo y  Xavier Abril de Vivero y  se 
cierran con el de Eduardo Zamacois.
En los actos finales de la  conmemoración del V Cen­
tenario de los Reyes Católicos, el uruguayo Alejandro 
G allinai Heber pronunció una  conferencia m edular, ex­
presiva del pensam iento vivo y  actuante de los h ispa­
noam ericanos sobre el mundo actual. Con el título de 
El espíritu de la  Hispanidad, base y  cima de cons­
trucciones universales, h a  sido publicada por Ediciones 
Cultura H ispánica, con u n a  introducción de Alfredo 
Sánchez B e l la .
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EL SECRETO DE LA PRENSA
NORTEAMERICANA
A p a rtir  de este número, MVNDO HISPANICO dedicará una serie 
de artículos a l apasionante y debatido tem a de la libertad  de Prensa.
L concepto fo rm a l y d e fin id o  de la lib e rta d  de Prensa nace de la d o c trin a  
libe ra l y de su a n tin o m ia  en tre  el Estado y  el ind iv iduo . La cris is del es­
tado  libe ra l burgués y  de todo  su apa ra to  d o c trin a l ha tra íd o  como con­
secuencia la revisión del concepto  de la lib e r ta d  de Prensa y su a c tu a liz a ­
ción, hasta  el p u n to  de que hoy es o b je to  de debates y con trovers ias en 
todas las reuniones in te rnac iona les  de exam en por p a rte  de com isiones y  pub lic is tas .
Lo que no tuvo  en cuen ta  el libe ra lism o— y  no pudo tene rlo  porque redu jo  la 
sociedad a dos fuerzas, el in d iv id u o  y el Estado— es que el p rob lem a de la lib e rta d  
de Prensa y sus lógicos e ind iscu tib le s  derechos venía ligado  a toda  o tra  serie de 
cuestiones.
Así, por e jem p lo , sólo ahora , en los ú ltim o s  años, se ha puesto  de m an ifie s to  
la dependencia de la m ayoría  de las naciones respecto a l m onopolio  del papel, hasta 
el extrem o de que el hasta  hace poco tiem po  d ire c to r genera l de la UNESCO, 
señor Torres Bodet, hubo de dec la ra r que «uno de los pe lig ros que am enazan a la 
educación y a la  in fo rm a c ió n  es la  in su fic ie n c ia  crec ien te  de la  p roducción  de papel 
para periód ico y papel de im p re n ta » , agregando que «la Prensa independ ien te  es 
la p rim era a fectada . En las condic iones en que tra b a ja  está llam ada  a desaparecer 
o a convertirse en un p roduc to  de lu jo , vedado al hom bre de la ca lle» .
Asim ism o, el desarro llo  de los m edios técnicos e in s trum en ta les  hace preciso 
hab la r m ejor de L ib e rta d  de In fo rm a c ió n  que de L ib e rta d  de Prensa, pues si b ien 
es c ie rto  que lo que especifica , c o n fig u ra  y  cond ic iona  la a c tiv id a d  del period ism o 
clásico es lo que cond ic iona, co n fig u ra  y especifica  el uso del quehacer d ia rio  de 
algunos otros m edios de d ifu s ió n , com o la rad io , el c ine y  la te lev is ión , los vocablos 
«prensa», «periodism o» y «pe riod is ta»  han de ser d is tendidos para  a p lica rlos  a 
éstos y es m ejor a b rir  el án im o  a l más a m p lio  concepto  de in fo rm ac ión .
Por o tra  pa rte , el desarro llo  técn ico  ha tra íd o  como consecuencia tam b ién  el n a ­
c im ien to  de agencias de no tic ia s  de ca rá c te r in te rn a c io n a l. Sin no tic ia s  no hay pe - 
periodism o, no hay Prensa. Y  lo g rave es que la  n o tic ia  es hoy o b je to  de toda  una 
com plicada y  costosísima o rgan izac ión  com erc ia l. A unque  teó ricam en te  las fuen tes 
ú ltim as de la in fo rm a c ió n , es decir, de la n o tic ia , estén a la lib re  d isposic ión de 
todos, de hecho sólo están en manos de m uy contadas empresas, de m uy reducido  
numero de agencias y, en ú lt im a  in s ta n c ia , de de term inados b loques financ ie ros , 
montados a l servic io  de intereses m uy com ple jos, com o hemos de dem ostra r en 
numeros subsiguientes. Por cons igu iente , la pu ra , lim p ia  e inm acu lada  in fo rm a c ió n , 
raíz indispensable de la  lib e r ta d  de Prensa, es, en las presentes c ircuns tanc ias , a lgo  
bastante le jano de las posib ilidades, no d igam os ya del d ire c to r y  lectores, s ino de 
la inmensa m ayoría  de las empresas period ísticas.
El hecho p la n tea  innegables cuestiones de trascendencia  p o lít ic a  y  de él se 
desprende la fla g ra n te  s ituac ión  de in fe r io r id a d  en que se encuen tran  aquellos países 
que no disponen de agencias no tic iosas verdaderam en te  in te rnac iona les . Sus propios 
intereses pueden padecer in e v ita b le m e n te  m uy graves quebran tos en el á m b ito  
m undia l a l no poder in te rv e n ir  en m odo a lg u n o  en la Prensa. La n o tic ia  y  el m ism o 
silencio son arm as e ficacís im as en p ro  o en co n tra  de una de te rm inada  acción po - 
l t jCaj ^ 'e rra r !° s ° í° s  a estos supuestos cuando se a n a liza  el p rob lem a de la lib e r­
tad de Prensa, ciñendo la d iscusión y  el aná lis is  a la  acep tac ión  o no acep tac ión  
e la presencia del Estado en las a c tiv idades  period ís ticas, es inconceb ib le  pasada 
de a fse9|Un^ a m itad  del s ig lo  X X , aunque a lgunos grupos sigan em peñados en
H ay que tener ta m b ié n  en cuen ta  que la a c tu a l e s tru c tu ra  ju ríd ica  de la em ­
presa pe riod ís tica  o de cua lqu ie r o tro  m edio  de discusión e in fo rm a c ió n  no es 
la más a p ta  para g a ra n tiz a r  el respeto a la lib e rta d  de sus propios redactores. 
A  nad ie  se le ob liga  a ingresar en un de te rm inado  periód ico . Pero lo  rea lm en te  in ­
adm is ib le  y  a n tin a tu ra l es que el cuerpo de redacción, el pensam iento  y  la vo ­
lu n ta d  de los redactores, tenga  que someterse, sin ape lac ión  posib le , a l d ic tam en  
de un Consejo de A d m in is tra c ió n , a l que no tiene  acceso n i s iqu ie ra  para  ser oído.
Y  en cuan to  a los lectores, no puede o lv ida rse  el ju ic io  de den Fernando M a rtín  
S ánchez-Ju liá , p res idente  del Consejo de A d m in is tra c ió n  de La E d ito ria l C a tó lica  
española: «La lib e rta d  de Prensa es un tóp ico , com o ta n tas  o tras  ficc iones de lib e r­
tad . A n a liz a n d o  su con ten ido  se ve que su e je rc ic io  pos itivo  está reservado a los 
que poseen p e rió d ico s ... Es ev iden te  que el c iudadano rara  vez e je rc ita  p o s itiv a ­
m ente  «su lib e rta d  de Prensa», aunque q u ie ra  d iv u lg a r la  más lum inosa idea, la 
o rien ta c ió n  más sensata o su op in ión  en la técn ica  en que sea más com peten te . 
El pueblo sólo tiene  una lib e r ta d  de Prensa neg a tiva . Leer el periód ico  que más 
le agrade o leer varios con o rien tac iones co n tra d ic to ria s  y  aun re latos d is tin to s  de 
hechos concretos. Sagazm ente, a este respecto, el padre M essineo observaba que 
leyendo los d ia rios  de los d is tin to s  pa rtid o s  ita lia n o s , se deducía que todos habían 
tr iu n fa d o  en las ú ltim a s  elecciones.»
N o  queda reducido  so lam ente a estos e lem entos el g rupo  de fuerzas que in ­
te rv ienen  y  presionan sobre la Prensa, lim ita n d o  o encauzando su lib e rta d . La p u ­
b lic id a d  juega un papel trascenden ta l. N a d ie  puede desconocer las exigencias de 
todo  orden que se deslizan  sub te rráneam en te  en c ie rtos  con tra tos  p u b lic ita rio s , 
am enazando descaradam ente— algunas veces— la c o n tin u id a d  de ta l co n tra to  a 
una re c tif ic a c ió n  o a que se tom e una de te rm in a da  a c t itu d , hasta  en la  sección 
e d ito r ia l en re lac ión  con esta o aque lla  cuestión.
Cuando se piensa que la  gerencia  de una empresa pe riod ís tica  puede a c tu a r, 
com o es frecuen te , en. represen tac ión  de un co n ju n to , no de personas, sino de a c ­
ciones, cuya posesión se com erc ia  lib re m e n te , y  que, por ta n to , la o rien ta c ió n  doc­
tr in a l e in fo rm a tiv a  del pe riód ico  puede depender, en d e fin it iv a , de una o de m edia 
docena de hombres, que, a su vez, puede, en la c land e s tin ida d  más cerrada, con ­
tro la r  los h ilos de la p u b lic id a d , no es posib le s e n tir  un g ran  respeto por a lgunas 
farragosas declaraciones de la «Prensa lib re » , a tenazada  de pies y  manos, no en 
nom bre  de a ltos  intereses nacionales, sino al servic io  de dueños oscuros e im palpab les.
Vem os, pues, que el concepto  de la lib e r ta d  de Prensa no puede quedar lim ita d o  
ún icam en te  a un rec lam ar de cuentas fre n te  a l Estado y  que si éste, en m uchas 
ocasiones de la  v ida  m oderna, se ha e x tra lim ita d o  en sus funciones, tam b ién  hay 
o tra  serie de poderes, de fue rzas  y  de intereses cuya ex is tenc ia  parece que hay 
in te rés en no recordar.
L A  L IB E R TA D  TE O R IC A
La C onstitu c ió n  de los Estados Unidos dice que e l c iudadano norteam ericano  
puede ver, im p rim ir , leer y escuchar cu a lqu ie r cosa sobre cua lqu ie r tem a , en c u a l­
qu ie r m om ento , siem pre que d icho  m a te r ia l no sea in m o ra l o b lasfem o o no cree 
un c la ro  pe liq ro  in m ed ia to  para la paz y la  seguridad , a d v irtie n d o  que seré res­
ponsable por las acciones de libe lo  y  d ifa m a c !ón.
G a ra n tiza d a  la  lib e r ta d  de Prensa por la C ons tituc ión  y por todo  un con ju n to  
le g is la tivo , los Estados Unidos disponen de un in s tru m e n to  in fo rm a tiv o  de masas 
te ó rica m e n te  « lib re » , som etido , sin em bargo , a las flu c tu ac ion e s  económ icas de la
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ley  de lo  o fe rta  y  la  dem anda , de l lib re  juego  de in tereses. Concebidos los periód icos  
com o empresa m e rc a n til,  ado lecen en la  p rá c tica  de las m ism as ta ras  que las o tra s  
empresas en un rég im en  lib e ra l, p ro duc to  del fa lso  p la n te a m ie n to  de creer cando­
rosam ente lib res e igua les, porque así lo  d ice la ley, a quienes no tie n e n  ig u a l poder 
económ ico, con el a g ra va n te  de que no se ha ap licado  en este cam po, con el m ism o  
r ig o r que en los demás negocios, e l e fec to  p a lia tiv o  de las leyes a n t itru s ts  d ic tadas  
por e l G obierno de W à sh in g to n .
Un exam en cu idadoso de l pe riod ism o estadounidense nos p e rm ite  lle g a r a las 
s igu ien tes conclusiones:
1. “  La concentrac ión  c a p ita lis ta  de las empresas pe riod ís ticas  en manos de 
m uy pocos anu la  la  lib re  com pe tenc ia  en e l m ercado in fo rm a tiv o .
2 . a Como consecuencia de esa concentrac ión  de poder económ ico, resu lta  p rá c ­
tic a m e n te  im pos ib le  fu n d a r nuevos periód icos que ve rdade ram en te  sean indepen ­
d ien tes de los órganos ya ex is ten tes.
3 . ° C onsecuencia de esta s itu a c ió n  es que en numerosos casos n i s iqu ie ra  in ­
d iv id u a lm e n te  pueda una persona expresar sus op in iones cuando p e rju d ica n  los 
in tereses de quienes m ane jan  la Prensa.
4 .  “ T am b ié n  e l p e rio d is ta  p ro fes iona l está som etido  por com p le to  a las e m ­
presas y  tie n e  que se rv ir, no ta n to  a l in te rés p ro fes iona l como a los in tereses e x tra ­
in fo rm a tiv o s  de las empresas pe riod ís ticas y de o tros  negocios a e llas v incu lados .
5 . ° El ún ico  t ip o  de p e rio d is ta  p ro fes iona l inde p en d ie n te , e l « co lu m n is ta » , 
m an tie n e  su posic ión a costa de someterse se rv ilm e n te  a l a fá n  sensaciona lis ta  de l 
p ú b lico , lo  que le a p a rta  de to d a  posib le o b je tiv id a d .
6 . a Com o no ex is te  p rá c tica m e n te  com petenc ia  e n tre  los diversos periód icos, 
dada la  enorm e concen trac ión  de la  p rop iedad , es m uy escasa la  in f lu e n c ia  de l 
p ú b lico  le c to r en sus d ia rios .
7 . ° Es enorm e la  in f lu e n c ia  de los grandes negocios en la  Prensa. Todas las 
empresas económ icas de im p o rta n c ia  han ido a dqu iriendo  los in s tru m e n tos  nece­
sarios de una Prensa co locada a su serv ic io .
8 . * Es enorm e ta m b ié n  la  in f lu e n c ia  que e jercen los Poderes púb licos en la  
Prensa.
CONCENTRACION DE LA PROPIEDAD
SETECIENTOS D IA R IO S  M ENO S QUE EN 1 9 0 9 .— SO LA M E N TE  Q U IN C E  P U B L I­
C AC IO N E S SE REPARTEN 30  M ILLO N E S  DE LECTORES.— U N A  SOLA «C A D E N A »  
DE PERIODICOS T IR A  D IA R IA M E N T E  SEIS M ILLO N E S  Y  M E D IO  
DE EJEMPLARES
En los Estados U nidos el núm ero  de d ia rios  ha d ism in u ido  de 2 .6 0 0  e.n el 
año 1 909 , a 1 .9 32  en el año 1 9 5 0 ; para  los sem anarios, las c ifra s  acusan una rea ­
lidad  más g rave : los 1 6 0 .0 0 0  que se p u b lica b an  en 1910  han quedado reducidos 
a 9 .9 6 0  en 1 950 . El to ta l de d ia rios  señalados pa ra  la ú lt im a  fecha  conocida 
in c lu ye  1 .7 80  de c ircu la c ió n  genera l, 2 9  pub licac iones de un ivers idades y  co legios, 
4 0  pub licac iones especia lizadas y  83  d ia rios  en id iom as ex tran je ros .
A u n q u e  la t ira d a  de los periód icos se ha conservado e inc luso  ha a um en tado  
de acuerdo  a las necesidades de la p o b lac ión , el núm ero  de periód icos ind iv id u a le s  
ha dec linado  sens ib lem ente  d u ra n te  los ú ltim o s  cua re n ta  años, com o hemos v is to . 
H an  s ido fac to res  económ icos los que han in flu id o  de fo rm a  p rin c ip a l en este 
decre c im ie n to ; en p rim e r té rm in o , la concentrac ión  de la  p rop iedad , típ ica  de todo  
rég im en c a p ita lis ta . Desde 1 910  los d ia rios  han cesado de pub lica rse  en una p ro ­
porc ión  de 21 po r año, y  los sem anarios, de 157 por año.
El e jem p lo  más s ig n if ic a t iv o  de la concen trac ión  de la Prensa no rte a m erica n a  
nos lo  p roporc ionan  los llam ados «m agaz ines» , pues p rá c tica m e n te  15 p u b lic a ­
ciones se repa rten  un m ercado de 3 0  m illones de lectores.
Cerca del 5 3 ,8  por 100 de los d ia rios  se encuen tran  som etidos a las «cadenas» 
o grupos económ icos, que tie n d en  a e lim in a r p a u la tin a m e n te  la com pe tenc ia . De 
e llas seis tie n e n  im p o rta n c ia  decis iva . Son las s igu ien tes:
La «cadena» S cripps-H ow ard , con 19 periód icos en o tras  ta n ta s  ciudades y  
una t ira d a  to ta l de 2 .3 0 0 .0 0 0  e jem pla res d ia rios .
G a n n e tt, con 18 periód icos.
H ea rs t, «cadena» que p u b lica  19 periód icos en 13 c iudades de los Estados 
U n idos, con una tira d a  de más de 6 .3 0 0 .0 0 0  e jem pla res.
K n ig h t p u b lica  14 periód icos en c u a tro  ciudades, con una t ira d a  to ta l de
1 .2 0 0 .0 0 0  e jem plares.
Paterson, que p u b lica  dos periód icos: el « D a ily  N ew s», en N ueva  Y o rk , con
2 .3 5 5 .0 0 0  e jem p la res d ia rios  y  4 .6 0 0 .0 0 0  los dom ingos, y  el «T im es H e ra ld » , en 
W à sh in g to n , con una t ira d a  de 2 6 2 .0 0 0  e jem plares.
M cC o rm ic k , que p u b lica  el «C h icago T rib u n e » , con 1 .1 0 0 .0 0 0  e jem ola res.
En cu a n to  a los «m agaz ines» , la  concen trac ión  es m ayor, com o resu lta d o  de 
la cam paña para  la d om inac ión  de este género pe rio d ís tico  llevada a cabo por 
el g ran  ca p ita lism o  f in a n c ie ro  en el p rim e r c u a rto  de s ig lo . A  co n tin u a c ió n  damos 
la  re lac ión  de las p rinc ipa le s  rev is tas  de este t ip o , agrupadas po r p ro p ie ta r io s :
C row e ll, J. P. M o rg a n :
« W om an 's  H om e C om pan ion»
« A m erican  M ag a z in e »  .............
«R edbook» .....................................
«C o llie r 's»  ......................................
H ears t:
«Good H ousekeep ing»  ...............
«C osm opo litan»  ............................
Luce, P. M o rg a n :
« L ife »  ................................................
«T im e»  ..............................................
Cowies:
«Look» ...............................................
A tla s  C o rpo ra tio n :
« L ib e rty»  .........................................
H a rrim a n , M o rg a n , A s to r :
«News W e e k»  ...............................
W . D. F u lle r (de la N . A . M .) :
«Ladies H om e Jou rn a l»  ...........
«S a tu rday Evening Post» .........
Pew (de la  N . A . M .) :
«Farm  Jo u rn a l»  ............................
«The P ea thc inde r»  .....................
W a rn e r (de la  N . A . M . ) :
«M cC a ll's»  ......................................
3 .5 4 4 .0 0 0  e jem pla res.
2 .4 8 1 .0 0 0 »
1 .5 4 7 .0 0 0 »
2 .8 3 8 .0 0 0 »
2 .5 3 4 .0 0 0 »
2 .0 4 6 .0 0 0 »
3 .9 0 5 .0 0 0 »
1 .1 9 5 .0 0 0 »
1.91 1 .000 »
1 .1 6 9 .0 0 0 »
6 0 6 .0 0 0 »
4 .1 6 7 .0 0 0 »
3 .3 9 6 .0 0 0 »
2 .7 0 0 .0 0 0 »
1 .0 0 0 .0 0 0 »
3 .4 2 6 .0 0 0 »
En resum en, nueve p ro p ie ta r io s— la m ayor p a rte  de e llos, ligados a considerab les 
intereses económ icos—-c o n tro la n  las rev is tas que leen 3 9  m illones de am ericanos. 
A n te  esta s itu a c ió n  de hecho, resu lta  e x tra ñ a  la  t im id e z  con que los Gobiernos 
am ericanos han a p lica d o  a la  Prensa las disposiciones a n t itru s ts  de la ley Sherman 
y  de la ley C la y to n .
Según la p u b lica c ió n  de la U. N . E. S. C. O. « W o rld  C om m u n ica tio n s» , las so­
ciedades anónim as co n tro la n  no sólo am p lios  sectores de la Prensa n o rteam ericana , 
s ino ta m b ié n  de la rad io , el c ine  y  la te lev is ión , y  están ligadas d ire c ta m e n te  a im ­
p o rta n te s  agencias p u b lic ita r ia s . A l f in a l de 1 949 , 100 grupos de éstos c o n tro la ­
ban 3 8 6  d ia rios , 261 estaciones rad io fón icas  de onda no rm a l y 108 de onda co rta , 
así com o 2 4  estaciones de te lev is ión . La in flu e n c ia  de c ie r to  núm ero  de p u b lic a ­
iones no rteam ericanas  y  de las agencias in fo rm a tiv a s  de ese país trascendía  de 
las fro n te ra s  de los Estados U nidos. De esta fo rm a , dos d ia rios  neoyorqu inos y  tres 
sem anarios p u b lica n  edic iones in te rn a c io n a le s  en París, y  m uchos o tros  periód icos 
e xp o rtan  al e x te rio r g ra n  ca n tid a d  de e jem pla res.
N o  puede o lv ida rse  tam poco la im p o rta n c ia  de la A ssocia ted  Press, U n ite d  Press 
e In te rn a tio n a l News Service, rad icadas en los Estados U nidos, y  que tienen  agen­
cias en casi todo  el m undo. Si a e llas .no hacemos re fe renc ia  y  no ded icam os en esta 
n o ta  una especial a te nc ión , se debe a que hemos p re te n d id o  cen tra rnos  en to rn o  
a los p rob lem as específicos de la Prensa n o rteam ericana .
IMPOSIBILIDAD DE FUNDAR NUEVOS PERIODICOS
INDEPENDIENTES
LA  ASSO CIATED PRESS C O N T R O LA  1 .1 2 4  D IA R IO S  A M E R IC A N O S .— M U L T A S  
POR C O A R TA R  LA  L IB E R TA D  DE IN F O R M A C IO N .— C U A LQ U IE R  N U E V O  PE­
R IO D IC O  H A  DE ESTAR P A T R O C IN A D O  POR LOS GRUPOS F IN A N C IE R O S  Y A
EXISTENTES
De hecho, pese a la  m arcada concen trac ión  económ ica de la Prensa n o rte a m e ­
rica na , apenas se han a p lica d o  co n tra  e lla  las disposic iones a n titru s ts . Se recuerda 
ta n  sólo, com o caso excepc iona l, la  sen tenc ia  del T r ib u n a l Supremo ao lica n d o  la 
ley Sherm an a la A ssoc ia ted  Press po r un acuerdo  de ésta can la C anad ian  Press.
La Associa ted  Press co n tro la , a través de lazos n o m in a lm e n te  coooera tivos, 
1 .124  d ia rios  no rteam ericanos , com o lo denunc ia ra  e locuen tem en te  el M in is te r io  
de Ju s tic ia  en 1 9 4 2 , acusando a la  m ism a com o « a u to ra  de un m onopo lio  ilíc ito  
en la d ifu s ió n  de .notic ias, pues p riv a  de in fo rm ac iones  a quienes no aceo tan  antes 
las norm as que p rocu ra  im oonerles» . En oc tu b re  de 1 943 , el T r ib u n a l de Jus tic ia  
co n firm ó  esta acusación a l d e c la ra r « ilega les y  co n tra ria s  a la  lib e r ta d  de Prensa» 
las a c tiv idades  m onopo lis tas  de la  A ssocia ted  Press. El p ro n u n c ia m ie n to  fu é  r a t i ­
fica d o , en nov iem bre  de 1 947 , Dor el T r ib u n a l Suaremo de Ju s tic ia , que condenó 
«a pagar las m u lta s  e indem n izac iones dispuestas» a la A ssocia ted  Press «por 
haberse probado, m ed ia n te  las investigac iones p roducidas d u ra n te  c inco  años, que 
co a rta  la lib e r ta d  de in fo rm a c ió n  y  de exoresión de la Prensa».
W e n d e ll Berqe, p ro cu ra d o r qenera l a d ju n to  de los Estados U n idos, destacó, en 
«C arte ls  C ha llenqe  to  a Free W o r ld » , que  « la  m ism a acusación Duede ser fo rm u ­
lada  co n tra  la U n ite d  Press, co n tro la d a  oo r el gruDO fin a n c ie ro  R ov-H ow ard , que 
es, a l m ism o tie m o o , ie fe  del gruDO D eriodístico  S crioos-H ow ard . del que fo rm a n  
p a rte  199 periód icos. Y  R obert A . B rady, p ro fesor de la U n ive rs idad  de C a lifo rn ia  
y a u to r  de «Business as a s istem  o f  pow er» , pone de re lieve  que la  «Associa ted  
Press, com o la U n ite d  Press y  la  In te rn a tio n a l News Service, son el resu lta d o  de 
una « e n ten te»  de cao ita le s  m onopo lis tas  del period ism o, que han llevado la  e x ­
p lo ta c ió n  de esta a c tiv id a d  hasta  el g rado  de los «ho ld ings» , fo rm aciones que 
p e rm ite n  a un Dequeño g rupo  de lecto res e je rce r el co n tro l de toda  la  econom ía 
de la  Prensa, desde la ca o tac ión  de la n o tic ia  hasta  la p o lít ic a  e d ito r ia l y  desde 
la  o roducc ión  de pape l, t in ta s  y  m a q u in a ria  hasta  el com erc io  m u n d ia l de las n o ­
tic ia s , el co m e n ta rio , el paoe l, las m áqu inas y  las tin ta s . El «ho ld in a»  d e te rm in a  
que un reduc ido  q ru a o  de fin a n c ie ro s  co n tro le , con un c a p ita l de 2 0 0  m illones, 
po r e iem oto , a m iles de sociedades pe riod ís ticas , que c o n ta b il iz a n  en to ta l más 
de 2 0 0  m illones».
Dado el progreso a lca n za do  po r la  in d u s tr ia  p e rio d ís tica , la más m odesta p u ­
b lica c ió n  requ ie re  el desembolso de un c a o ita l que no está a l a lcance de cua la u ie ra . 
Pero, adem ás, aun discerniendo de m edios fin a n c ie ro s  su fic ie n tes , no s iem ore es 
v ia b le  el D royecto de fu n da c ió n  de un periód ico . Se reau ie re , p o r e iem o lo , en 
a h u n o s  casos, la  ao robac ión , Dor u n a n im id a d , de los m iem bros del Consejo de la 
A ssoc ia ted  Press para  ser a d m itid a  en su e n tid a d  coooera tiva . Así, pues, es 
p reciso conectarse con las aaencias in fo rm a tiv a s ; pero, adem ás, ha y  que hace rlo  
ta m b ié n  con las aaencias p u b lic ita r ia s . Por ta n to , para  poder so b rev iv ir cu a 'q u ie r 
nuevo pe riód ico  tiene  que esta r p a tro c in a d o  por los grupos ya ex is ten tes , con lo 
que se a n u la  toda  verdadera  com pe tenc ia  lib re  en el m ercado pe riod ís tico .
IM P O S IB IL ID A D  DE LIBRE EXPRESION IN D IV ID U A L
Vem os así que el te ó rico  derecho del c iudadano  a da r a conocer con lib e r ta d  
en la  Prensa sus in fo rm ac iones  es ya m uy  lim ita d o . Pero se nos reco rda rá  la  ins­
t itu c ió n  conocida con el nom bre  de «C artas  al d ire c to r» .
U na inves tigac ión  de ten id a  dem uestra  que las «ca rtas  a l d ire c to r»  son s im ­
ples co laboraciones g ra tu ita s , que se p u b lica n  cuando co inc iden  con la  tó n ica  
m a n te n id a  po r el pe riód ico . Los casos de m ix t if ic a c ió n — cortes y  recensiones des- 
fiq u ra d o ra s— son m ucho  más frecuen tes  de lo  que el p ro p io  in te resado  s ilenc io  
de la  Prensa puede hacer creer. El juego  in te lig e n te  del d ire c to r, p u b lica n do  in ­
c id e n ta lm e n te  ca rtas  en las que se susten tan  op in iones que le p e rju d ica n  o c o n ­
tra d ice n , nada s ig n if ic a  co n tra  lo  fu n d a m e n ta l de este aserto . La e lección de estas 
ca rtas  e inc luso  la fo rm a  y  lu g a r de p u b lica c ió n  co n trib u ye n  a c rea r una im p re ­
sión de o b je tiv id a d  que re fu e rza  la  e fica c ia  del s istem a.
SOMETIMIENTO DEL PROFESIONAL A LOS INTERESES
DE LA EMPRESA
CO AC C IO N ES DE L A  EMPRESA A L  P E R IO D IS TA .— C A M B IO  DE LAS IN F O R M A ­
CIONES A  M A Y O R  BE N EFIC IO  DE LOS EXCLUSIVO S INTERESES DE L A  E M ­
PRESA. —  « H A G A  USTED LOS D IBUJO S Y  NOSOTROS IN V E N T A R E M O S  LA  
G UERR A.»— PER IO D ISTAS D E M O C R A TA S  A P O Y A N  A L  C A N D ID A T O
R E P U B LIC A N O
Es m ucho más in te re sa n te  to d av ía  a n a liz a r  la lib e r ta d  de expresión por m edio  
de la Prensa en lo que se re fie re  al p ro fe s io n a l, a l p e rio d is ta , que consagra su 
v ida  a la  labo r in fo rm a tiv a  con una conc ienc ia  y  d ig n id a d  del o fic io  que le m ueven 
a serv ir a la  verdad .
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Sobran hechos que pueden poner de m a n ifie s to  las in te rfe re nc ias  y  d ic tados 
del d irec to r o del Consejo de A d m in is tra c ió n  sobre el p e riod is ta . El 2 0  de m ayo 
jo  1 9 4 8 , K u rt P. S te in fe ld , d ire c to r, en H ispanoam érica , de la Overseas News 
Aaency Ine., d ir ig ió  una c a rta  al d ire c to r de la rev is ta  « A h o ra » , de Buenos 
A ires en la "que re la ta b a  un hecho s ig n if ic a tiv o : «La rev is ta  neoyorqu ina  " L o o k "  
pub licó , hace varios meses, ba jo  el t í tu lo  de "¿E l H it le r  del m a ñ a n a ? ", un re - 
no rta ie  sobre la v ida  del genera l Perón, basado, en su g ran  m ayoría , en fo tos  
que el coronel Perón h a b ía * te n id o  la g e n tile z a  de en trega rm e com o una co labo ­
ración a m i m is ión pe riod ís tica . Estas fo tos , ju n ta m e n te  con a lgunas o tras  que 
había tom ado m i fo tó g ra fo  d u ra n te  la e n tre v is ta , fue ron  enviadas a nuestra  ce n tra l 
en N ueva Y o rk  con un a rtíc u lo  y  una descripción de las diversas fo to g ra fía s  hechas 
por mí en la e n tre v is ta  m an te n id a  con el m a n d a ta rio  a rg e n tin o . C opia de este 
a rticu lo  y de las inscripciones de las fo to s  fue ron  entregadas in m ed ia ta m e n te  a 
uno de los secretarios del coronel Perón. En lo que se re fie re  a la n o ta  pub licada  
en la revista  " L o o k "  y  a las leyendas que acom pañaban a las m ism as fo tos , he 
constatado que p rá c tica m e n te  se puede h a b la r de una fa ls if ic a c ió n  del a rtíc u lo  
y de las leyendas o rig ina les , ya que el te x to  es com p le tam en te  d ife re n te  de lo 
escrito por m í y , según m i c r ite r io , no corresponde a los hechos. Com o el a rtíc u lo  
apareció en la rev is ta  sin m enc ionar m i agencia , no he te n id o  po s ib ilid a d  de ped ir 
una re c tif ica c ió n ; pero  he m an ifes tado  a nuestra  ce n tra l en N ueva  Y o rk  mi 
desagrado por la u tiliz a c ió n  de m is co laboraciones en esa fo rm a .»
Son muchas o tras las anécdotas que podríam os recordar. M encionem os nada 
más que la que re la ta  George Selders, corresponsal del «C hicago T rib u n e »  en Ber­
lín en 1922. «U n día rec ib í un ped ido de m is je fes para  que env ia ra  un despacho 
sobre el fracaso de la a d m in is tra c ió n  de los fe rro ca rrile s  alem anes del Estado y 
su mal fu n c io na m ie n to . Todos los corresponsales hab ían  rec ib ido  una orden s im ila r 
y procedieron ta l com o se les pedía. En cam b io , yo no ten ía  m ayor in fo rm a c ió n  
sobre los fe rroca rrile s  a lem anes del Estado. Ignoraba  el hecho de que el coronel 
M cC orm ick, p ro p ie ta r io  del «C hicago T rib u n e » , era p a rt id a r io  de que, te rm inada  
la guerra, las empresas p rivadas volviesen a hacerse cargo de los fe rro ca rrile s  
norteam ericanos, y quería  la n za r una cam paña basada en la experienc ia  e x tra n je ra  
al e fecto. Recogí abu nd a n te  in fo rm a c ió n , dem ostrando que los fe rro ca rr ile s  del 
Estado func ionaban  en A le m a n ia  a la pe rfecc ión , y  envié m i despacho con estas 
conclusiones. A l día s ig u ie n te  me encontré  con un la rgo  m ensaje en que se me 
instruía concre tam ente  acerca de lo  que debía ca b le g ra fia r: que el s istem a a lem án 
de fe rrocarriles era un fracaso ; que el pú b lico  estaba fu rio so ; los pasajeros pagaban 
demasiado; los fle te s  de carga eran enorm es; la  a d m in is tra c ió n  b u ro c rá tica , pé ­
sima, y  que en tre  la in ic ia t iv a  p rivada  y el co n tro l o fic ia l, todas las ven ta jas  estaban 
en favor de la p rim e ra .»
El period is ta , expuesto  a perder su m edio de v ida , se negó a e fe c tu a r el « t ra ­
ba jo», y vió , a los pocos días, en su pe riód ico , con o tra  f irm a , una c rón ica  en los 
mismos té rm inos que se le hab ían  pedido.
Esta m ala  costum bre  es a n tig u a  en la Prensa am ericana . C uenta  James C rea- 
man en su lib ro  «El ve rdadero  M r. H earst»  que este pedoroso persona je  envió  a 
Cuba al d ib u ja n te  R em ington  para  que le m andara  « trab a jo s  sensacionales». A l 
llegar a La H abana, el d ib u ja n te , que nada in te resan te  encontraba , te le g ra fió : 
«Todo tra n q u ilo . N o  hay aqu í desórdenes. N o  habrá guerra . Q u ie ro  vo lve r.»  H ears t 
contestó: «H aga el fa vo r de quedarse. Usted su m in is tra  los d ibu jos  y yo su m in is ­
traré la guerra .»  El period ism o sensaciona lis ta  tuvo  un papel im p o rta n te  en la 
in tervención no rteam ericana  en la guerra  de Cuba. Así lo han dem ostrado  h is to ­
riadores de p res tig io  com o M arcus  N . W ilke rso n
R ecien tem ente , un e d ito r ia lis ta  de la  rev is ta  «News W eek»  nos p roporc ionó  
un nuevo e jem p lo  del s o m e tim ie n to  del p ro fes iona l a los intereses de la  empresa. 
A firm a b a  en uno de sus trab a jo s  que conocía pe rsona lm ente  a todos los pe riod is tas  
encargados de segu ir a Eisenhower y  Stevenson en sus cam pañas e lecto ra les. El 
9 0  por 100 de ellos e ran , según é l, pe rsona lm ente  p a rtid a r io s  de l ca n d id a to  de ­
m ócra ta . Sin em bargo, el 9 0  po r 100 de ellos apoyaban en sus periód icos al 
ca n d id a to  repub licano .
S E R VILISM O  DEL C O L U M N IS T A  
A L  A F A N  S E N S A C I O N A L I S T A
H ay en los Estados Unidos un tip o  de p e riod is ta  rea lm en te  independ ien te  de 
los intereses de las empresas, que tra b a ja  por su cuen ta  y  con c lie n te la  p rop ia . Se 
tra ta  de los prestig iosos y  popu lares «co lum n is tas» .
La h is to ria  de cóm o se logra  esta p o p u la rid a d  m a log ra , en m uchos casos, los 
e fectos liberadores que concede. Estos artesanos de la Prensa y  la  rad io  n o rte a m e ­
ricanas tienen  una in te rvenc ión  im p o rta n tís im a  en los debates púb licos de la v ida  
del país. Pero, para  a tra e r a su c lie n te la , fa c il ita n  co n tin ua m e n te  a l p ú b lico  bajas 
m urm urac iones, rum ores, censuras b ru ta le s  y  m en tiras .
La fa m a  de Drew Pearson fu é  ganada por este in g ra to  cam ino . El co lum n is ta  
del « W a sh in g to n  Post», ju n to  con A lie n , in ic ió , en 1942, una serie de a taques 
■— por lo  menos, inoportunos y poco p a trió tic o s — co n tra  la incom pe tenc ia  dem os­
trad a  en Pearl H a rbou r. La especial n a tu ra le z a  de la  censura de guerra  n o rte ­
a m ericana— -lim ita d a  a la ap lica c ió n  de la ley de esp ionaje— im p id ió  la re te n ­
ción  de estas co lum nas. T uvo  que in te rv e n ir  persona lm ente  el P residente , y  una 
n o ta  de la Casa B lanca los in v itó  a re t ira r  sus traba jos  ba jo  la am enaza de ne ­
garles acceso a toda  fu e n te  de in fo rm a c ió n  o f ic ia l,  lo  que e q u iva lía  a co locarlos 
v ir tu a lm e n te  fue ra  de la p ro fes ión .
INFLUENCIA DE LOS GRANDES NEGOCIOS 
EN LA PRENSA
¿ES M O R G A N  RESPONSABLE DE LA  E N T R A D A  DE LOS ESTADOS U N ID O S  EN 
L A  GUERRA?— CO M O  FUE SABO TEADO  EL PROYECTO DE C A N A L IZ A C IO N  
DEL RIO  SA N  LO R E N ZO .— C A P T A C IO N  DE ENEM IGOS
A b u ndan  las c ita s  no rteam ericanas  de g ran  so lvencia  en to rno  a la  a b ru m a ­
dora in flu e n c ia  de los grandes negocios en la Prensa. Q u izá  la más a tin a d a  y  jus ta  
de todas ellas sea una p rocedente  de la m onog ra fía  núm ero  2 6  del in fo rm e  de la 
C om isión del Senado que inves tigó  los m onopolios. En d icho  in fo rm e  se d ice:
«Desde un p rin c ip io , los g randes intereses se han esfo rzado por e je rcer do ­
m in io  económ ico y , en caso necesario, do m in io  p o lít ic o  para fa c il i ta r  la op in ión  
del pueblo  en fo rm a  que p e rm ita  la consecución de sus p ro p ó s ito s ... Por in te rm e d io  
de la Prensa a c tú a n  sobre el proceso p o lí t ic o .. .  Los d ia rios  son em pleados por 
todos los con tend ien tes en la lucha  por el Poder, pero  re fle ja n  el p u n to  de v is ta  
de los grandes negocios con más e x a c titu d  que el de los demás g ru p o s ... T a n to  la
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Prensa com o la rad io  son p a rte  in te g ra n te  de los grandes consorcios, y  aunque 
sus d irec to res  posean el más a lto  g rado  de in te g rid a d , quedan p ris ione ros de sus 
op in iones.»
En 1935, una C om is ión p a rla m e n ta r ia , p res id id a  por el senador N ye , in ves tigó  
las ac tiv id a d es  de M o rg a n  y  com probó  que «había  te n id o  una in flu e n c ia  dec.siva 
en la  creac ión  de las convicc iones que h ic ie ron  in e v ita b le  la  en tra d a  de los Es­
tados U nidos en la g u e rra  m u n d ia l» .
Fué s ig n if ic a t iv o  el co m p o rta m ie n to  de la  Prensa n o rte a m erica n a  en esta oca ­
s ión , ya que o c u ltó  toda  la  in fo rm a c ió n  posib le  sobre el tra b a jo  de la  C om isión 
y su resu ltado , r id ic u liz a n d o  a N ye . La rev is ta  «T im e»  y el «N ew  Y o rk  T im es»  
se d is tin g u ie ro n  en esta co n fa b u la c ió n , en la que in te rv in o  toda  la Prensa. Este 
ú lt im o  d ia rio  a n u nc ió  a l té rm in o  de la  in ve s tig a c ió n  que se hab ía  « "d e m o s tra d o "  
la  abso lu ta  inocenc ia  de M o rg a n » .
U n a m p lio  in fo rm e  de la  C om is ión  Federal de C om erc io  reve la  que la  N a tio n a l 
E le c tr ic  L ig h t A ssoc ia tion  co n fu n d ió  y  envenenó la op in ió n  p ú b lic a  de todo  el "país 
m ed ia n te  un fondo  anua l de 25  a 3 0  m illones  de dó lares destinados a sobornar y 
co n q u is ta r a los d ia rios  de los Estados U nidos. En sus convenciones anuales, el 
t ru s t e lé c tr ico  se ja c ta b a  de d o m in a r el 8 0  po r 100 de la Prensa n o rte a m erica n a . 
El p royecto  de c a n a liza c ió n  del río  San Lo renzo  v in o  siendo saboteado d u ra n te  m u ­
chos años po r la acc ión com b inada  de los g randes intereses de la e le c tr ic id a d , la 
Prensa y  los p o lítico s  venales. La a f irm a c ió n  se h izo  en el p rop io  Senado. Casi 
todos los d ia rios  su p rim ie ro n  las re fe renc ias  a la Prensa y  o c u lta ro n  los n o m ­
bres de aquellos  que hab ían  in te rve n id o  en el debate .
En la h is to ria  del c o n tro l de la  Prensa po r los g randes hom bres de negocios 
hubo un pequeño fa llo , p ro n ta m e n te  rem ed iado . H asta  p rin c ip io s  de s ig lo  no se 
hab ía  concedido im p o rta n c ia  a las rev is tas , que , de p ro n to , se la n za ro n  a una 
resonan te  cam paña co n tra  los m ane jos de los financ ie ros .
En 1902 , Ida T a rb e ll co n tó  la poco e d if ic a n te  h is to ria  de la S tanda rd  O il con 
una serie de a rtícu lo s  en la  rev is ta  «M cC Iu re » . En 1 903 , L in co ln  S te ffens  t ra tó  
de la  co rrupc ión  dé los m un ic ip ios  no rteam ericanos  en una serie t itu la d a  «J_a v e r­
güenza  de la c iu d a d » . En 1 906 , «La tra ic ió n  del Senado», pu b lica d o  en «"Cosmo­
p o lita » , reve la , por la  p lu m a  de D av id  G raham  P h ilip , la  v in cu la c ió n  de esta 
C ám ara  con los hom bres de negocios. S ucesivam ente, « A lta  F ina n za » , de T hom as 
Lawson, describ ió  los m anejos de W a ll S tree t, y C harles Russel escrib ió  co n tra  el 
m onopo lio  de la carne «El más g rande  tru s t  del m undo» . Ray S tannar Backer a ta ­
có a los fe rro ca rr ile s , m ie n tra s  que  B. J. H e n d ric k  escrib ió  «La  h is to ria  del seguro 
de v id a » .
En poco tie m p o  fu e ro n  puestos a l descub ie rto  los m anejos del g rupo  fin a n c ie ro  
que c o n tro la b a  la  v id a  de la  nac ión . El c o n tra a ta q u e  no se h izo  esperar. Se p ro ­
ced ió  a la cance lac ión  de créd itos  bancarios ; se suspendieron los su m in is tro s  de 
p a p e l; se com pra ron  las pub licac iones  o los d irec to res  y  se pusie ron  toda  clase 
de d if ic u lta d e s  a la  c ircu la c ió n  de estos periód icos. Los enem igos más obstinados 
se fu e ro n  c o n v irtie n d o  en am igos o a liados. La re lac ión  de las rev is tas  que c itá ­
bam os al p r in c ip io  da ¡dea del é x ito  a lcanzado  po r los fin a n c ie ro s  en esta lucha . 
La fa m il ia  M o rg a n , que  nunca  se hab ía  ocupado a n te r io rm e n te  de este negocio, 
es p ro p ie ta r ia  de las tres  rev is tas  más im p o rta n te s  de los Estados U n idos: « T im e » , 
« L ife »  y  «F o rtu ne » , y  de hecho c o n tro la  ocho de las 15 grandes rev is tas  n o rte ­
am ericanas. Su in flu e n c ia  in d ire c ta  en o tra s  c inco  grandes rev is tas que  dependen 
de la N a tio n a l A ssoc ia tion  o f M a n u fa c tu re s  (N . A . M .)  es ev iden te .
El te s ta m e n to  de M r. W h ite la w  Reid, p ro p ie ta r io  del «N ew  Y o rk  H e ra ld  T r i ­
bune» , dem ostró  que ten ía  im p o rta n te s  acciones en las com pañías de energía  
e lé c trica , de la  S tandard  O il, de empresas m exicanas y  cubanas y  de casas b a n - 
carias . En él se seña laba que «cada una de las a c titu d e s  del G obierno de W à s h ­
in g to n  sobre una posib le  in te rve n c ió n  en los asuntos in te rnos  de C uba y  M éx ico  
a fe c ta  a la  fa m il ia  Reid en estos países. Y  cada decis ión de las Com isiones inves­
tig a d o ra s  p a rla m e n ta r ia s  o del P residen te  Roosevelt con respecto a las empresas 
de servicios púb licos es un go lpe  c o n tra  la ca rte ra  de va lo res de la fa m il ia  R eid».
VINCULACION DEL CAPITAL Y LA PRENSA
« L A  PRENSA, IN S T R U M E N T O  DE PODERES O C U LTO S .»— P A R A  HACER A U ­
T O M O V ILE S , AN TES QUE LA  F A B R IC A , H A Y  QUE F U N D A R  U N  D IA R IO .—  
O C U L T A C IO N  DE N O T IC IA S  FAVO RABLES A  L A  A C T IT U D  ESPAÑO LA
R esulta  to ta lm e n te  innegab le  la  v in cu la c ió n  de la Prensa a los g randes nego­
cios. V iene  esto a a u m e n ta r el enorm e poder de la  concentrac ión  económ ica. La 
e s tr ic ta  n e u tra lid a d  del Poder pú b lico — com o corresponde, en buena técn ica , a l l i ­
be ra lism o— fre n te  a l uso que se haga de l poder puede ser q u izá  un a c to  de im ­
po ten c ia  del Estado o cu a lq u ie r cosa, menos la  defensa del a u té n tic o  derecho a 
la  lib e r ta d  verdadera  de in fo rm a c ió n .
F ra n k lin  D. Roosevelt d ijo  en c ie r ta  ocasión: «La lib e r ta d  no está segura si 
el pueb lo  to le ra  el c re c im ie n to  del poder p rivad o  hasta  que llegue a ser más fu e rte  
que el p rop io  Estado dem ocrá tico .»  Se nom bró , por este m o tivo , una C om isión 
encargada de re a liz a r una inves tig a c ió n  o f ic ia l,  ba jo  la pres idencia  del senador 
O 'M a h o n e y  y  can represen tan tes dem ócra tas y repub licanos. Los resu ltados no 
fu e ro n  com unicados al púb lico  de n in g ú n  d ia rio . En el d ic ta m e n  se a firm a  que 
« la  Prensa am ericana  no es más que el in s tru m e n to  u t iliz a d o  por los poderes 
ocu ltos  que d ir ig e n  el país».
El e scrito r John Dos Passos s a tir iz a  esta s itu a c ió n  en la s ig u ie n te  frase : «C uan ­
do un in d u s tr ia l de los Estados U nidos se d ispone a fa b r ic a r  au tom óv iles , an tes 
que la fá b ric a , fu n d a  un d ia rio , es dec ir, p repara  al in d iv id u o  com o fu tu ro  com ­
p rado r de sus a rtícu lo s  y  de paso s irve  a los intereses económ icos y  po lítico s  
de sus igua les en W a ll S tree t.»
A  lo la rgo  de este a p a rta d o  hemos a lu d id o  en va rias  ocasiones no sólo a 
la  de fo rm ac ión  de la ve rdad  o b je tiv a , s ino a verdaderas conspiraciones de s ilenc io  
po r p a rte  de la Prensa no rte a m erica n a , con una ra ra  un a n im id a d , que hace a tisb a r 
la  p e rfe c ta  o rgan iza c ió n  de los in tereses extraños a l period ism o, que e jercen o c u l­
ta m e n te  su dom in io .
En este sentido— y para  re fe rirno s  nada más que a las ú ltim a s  semanas—  
podríam os recordar la  a c t itu d  seguida po r esta Prensa respecto a la  n a c io n a lizac ión  
de las m inas en B o liv ia , la p o lít ic a  de Ibáñez en C h ile  o de Perón en la  A rg e n tin a , 
la  nueva ce n tra l s ind ica l A . T . L. A . S. (A g ru p a c ió n  de T raba jadores  L a tin o a m e ri­
canos S ind ica lizados), las relaciones en tre  España y los Estados U nidos. A sí, por 
e je m p lo , respecto a España, conviene reco rda r un pa r de hechos.
En la  con fe re n c ia  de Prensa del 14 de d ic ie m bre  de 1 949 , el se cre ta rio  de Es­
ta d o , Dean A cheson, con tes tando  a una p re g u n ta — que conocía de an tem ano—  
de uno de los pe riod is tas , a f irm ó  que Estados U nidos no se oponían  a la en trada  
de España en los organ ism os especia lizados de la  O. N . U ., y  con este m otivo  
h izo  aprec iac iones más benévo las que de o rd in a r io  sobre las re lac iones e n tre  los 
dos países. La o rg a n iza c ió n  técn ica  de la  Prensa n o rte a m erica n a  es ta n  p e rfec ta , 
que esta in fo rm a c ió n  fu é  recog ida  en las ed ic iones que sa lie ron  a la ca lle  dos 
horas después de ce lebrarse la  con fe re n c ia  de Prensa. Pero en n in g u n a  de dichas 
ed ic iones, n i en las re fe renc ias  dadas por los periód icos del d ía  s ig u ie n te , a pa re ­
c ió  n in g u n o  de los p á rra fo s  re la tivo s  a España p ronunc iados  po r A cheson, con la 
ú n ica  excepción del « D ia rio  de N ueva  Y o rk » , que , po r su escasa im p o rta n c ia  y 
por pub lica rse  en español, parece esta r a l m argen  de ese «co n tro l o cu lto »  de la 
Prensa.
H ace poco, el senador dem ócra ta  Russel Long, a l regreso de un v ia je  para 
com proba r la s itu a c ió n  de las defensas de Europa, desde G roen land ia  a T u rq u ía , 
a f irm ó : «Las cond ic iones de España, en re lac ión  con la  cesión de bases, no son 
dem asiado rigurosas, y  sería m uy  conven ien te  que los españoles se pus ie ran  del 
lado de O cc iden te , con lo que resu lta  m uy  d if íc il de com prender cóm o todavía  
no se ha f irm a d o  un acuerdo .»  Después a ñ a d ió : «España es un país sin com unism o 
y con 2 2  d iv is iones p rob a b le m en te  m uy  superiores a las fue rzas  de a lgunos a liados 
de N o rte a m é rica  que se oponen a su e n tra d a  en el s is tem a de defensa a tlá n tic a .»
Estas decla rac iones, a pesar de su in te rés  in fo rm a tiv o , no aparec ie ron  en la 
Prensa estadoun idense , que, sin em bargo , no tu vo  incon ve n ien te  en p u b lic a r, de 
m anera  destacada, la con tes tac ión  de Acheson a l senador en la  que se a firm a b a  
que las negociaciones c o n tin u a b a n , y  en e llas se tropezaba  so lam en te  con los p ro ­
b lem as prop ios de to d o  acuerdo.
ESCASA INFLUENCIA DEL PUBLICO LECTOR
M A S  DE 1 .0 00  C IU D A D ES CO N U N  SOLO PE R IO D IC O .— C U L T IV O  DEL SENSA- 
C IO N A L IS M O  EN P E R JU IC IO  DE L A  O B JE T IV ID A D
Son escasas las pos ib ilidades que tie n e  el p ú b lico  n o rte a m erica n o  de in f lu ir  co­
le c tiva m e n te  en la Prensa que se le s irve . Para tene r a lg u n a  in flu e n c ia  sería 
preciso que la m u lt ip l ic id a d  y  va riedad  de periód icos crease una com pe tenc ia , que, 
com o es tím u lo  pa ra  los d irec to res , se tra d u c ir ía  en el deseo de a trae rse  a l lec to r. 
En A m é rica  del N o rte , 1 .103  c iudades no tie n e n  más que un solo pe riód ico , y, 
dada la p e re n to ria  necesidad que s ien te  el p ú b lico  le c to r de esta r a l ta n to  de la 
in fo rm a c ió n  d ia r ia , d ifíc ilm e n te  podrá  abstenerse de com pra r en estas ciudades 
el ún ico  pe riód ico , aunque  no le guste.
Sólo en las 117 ciudades m ayores se p u b lica n  va rios  d ia rios . Y a  hemos v is to  
cóm o la  concen trac ión  de la p rop iedad  p e rio d ís tica , la  v in cu la c ió n  de los p e rió d i­
cos al m undo  de los negocios, y  e n tre  sí, por m ed io  de las «cadenas», anu lan  
los e fectos de la com pe tenc ia .
A dem ás, los periód icos no dependen p rim o rd ia lm e n te  del p ú b lico  desde el p u n to  
de v is ta  económ ico. En este se n tid o , es m ucho más decis iva  la  in flu e n c ia  de las 
ag rupac iones de anunc ian tes , que vue lven  a ser, una vez m ás, en g ra n  p a rte , 
los grupos fin a n c ie ro s , que po r ta n to s  m edios dom inan  la Prensa.
D ifíc ilm e n te  puede el le c to r m ed io  te n e r c r ite r io  independ ien te  en los p ro b le ­
mas re lac ionados con la  Prensa, puesto  que su ú n ica  in fo rm a c ió n  respecto de ellos 
procede de la  m ism a Prensa, donde la fa lta  de va riedad  y  com pe tenc ia  e fe c tiva  
da lu g a r, por e je m p lo , a las consp irac iones de s ile n c io  a que an tes h ic im os re ­
fe renc ia .
La ú n ica  in flu e n c ia  ev iden te  del p ú b lico  en los periód icos se re fie re  al aspecto 
sensac iona lis ta  de la  in fo rm a c ió n , que, por ser del gus to  de la g ran  m asa, suele 
ser c u ltiv a d o  por los d irec to res de los periód icos, en d e tr im e n to  de la  o b je tiv id a d .
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INFLUENCIA DE LOS PODERES PUBLICOS
LOS FAMOSOS «RELEASES», D IC TA D O S  DESDE EL G O BIER N O .— C U E S T IO N A ­
RIOS PREVIOS IM PUESTOS A  LOS IN FO R M A D O R ES
Si es c ie rto , según a firm a b a  una C om is ión se n a to ria l, an tes c ita d a , que los 
d ia rios  son em pleados por todos los con tend ien tes  en la  lucha  por el Poder, resu lta  
in dudab le  que los Poderes púb licos tra ta n  de servirse de este e fica z  in s tru m e n to .
El G obierno d is tr ib u y e  una enorm e ca n tid a d  de va lioso m a te r ia l in fo rm a tiv o , 
los famosos «releases», sin los que p rá c tica m e n te  quedarían  vacías las pág inas 
de los periód icos. Los o rgan ism os púb licos en tregan  a todos los periód icos unas 
c u a rtilla s , ya e laboradas con el pensam ien to  o fic ia l, sobre diversos p rob lem as. Es­
tas no tas suelen ser en tregadas con a n te la c ió n  pa ra  ser pub licadas  in m ed ia ta m e n te  
después de los actos a que hacen re fe re n c ia , e inc luso  f ig u ra n  en ellas las p re ­
gun tas  que van a hacer los pe riod is tas  y las respuestas que van a da r las p e r­
sonalidades in te rrogadas. Los «releases» son reproducidos ín te g ra m e n te , sin co­
m illa s  n i n in g u na  o tra  ind icac ión  de su ca rá c te r o f ic ia l,  como si fu e ra n  el c r ite r io  
personal del rep o rte ro  o del periód ico .
N o  cabe duda de que este s istem a es un in s tru m e n to  e fica z  para que los Po­
deres púb licos m oldeen a la op in ió n  y  que, po r o tra  p a rte , con fie re  a l G ob ie rno  una 
d iscre ta  fa c u lta d  co e rc itiva .
C O N C LU S IO N
V o lu n ta r ia m e n te  nos hemos absten ido  de te rc ia r  en el debate  con nuestras 
prop ias razones, que serán desarro lladas más ade lan te . S irvan estos datos ú n ic a ­
m ente para poner de m a n ifie s to  que en el m undo se encuen tran  su je tos a revisión 
m uchos conceptos, y que los hom bres de pensam ien to  buscan a fanosam en te  una 
nueva fó rm u la  que respete las p re rrog a tiva s  fun da m e n ta les  del in d iv id u o , no ya 
en re lac ión  con el Poder pú b lico — ún ico  «enem igo» que candorosam ente veían 
los teóricos del libe ra lism o— , sino en fu n c ió n  de o tra s  rea lidades y  fac to res  que 
de hecho co n tro la n  la Prenso.
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C O M U N I O N
Anticipaverunt vig ilias oculi 
mei (Ps. 76).
Fuente t ib ia  y le jana  
que d am as en la noche tu  te rn u ra :  
ya viene la  m añana  
y en tre  la l u i  más pu ra  
fu g it iv a  verás la  noche oscura.
A rb o l q u ie to  en el fr ío
te m b lo r im p e rce p tib le  de la a u ro ra :
b rilla n te  de rocío,
sientes ven ir la hora
que da vida  a tu  savia , y la  enam ora .
T u  lu m in a r cobarde,
an te  la  c la ra  lu z  que se avec ina ,
pá lidam en te  arde,
estre lla  m o rte c in a ,
que ya viene la g lo ria  m a tu tin a .
Esta qu ie tud  serena,
esta lu x  te n ue , vaga ; este ru ido
de la fu e n te  que suena
y el á rbo l a te rid o ,
fo rm an  e l eco f ie l de m i sen tido .
¡Qué soledad. Dios m ío !
¡Qué silencio  ta n  tré m u lo  y  d o lie n te !
¡Qué in d e fin ib le  fr ío
m i corazón p res ien te ,
en esta indecis ión de l t ie m p o  ausen te !
M is  ojos anegados
quieren m u lt ip l ic a r  constelaciones
y por rem otos prados
de ignoradas regiones
corren los ríos de m is tr ib u la c io n e s .
N o sé lo que me llena
de esta e x tra ñ a  q u ie tu d  ado rm ec ida ;
una fra g a n te  pena
ha b ro tado  en m i v ida
y con la m adrugada  me convida .
Y  en la du lce  be lleza
de este indeciso am or de noche y d ía ,
ahora a do le rm e em pieza
y me da una a leg ría  .
que va inundando  m i m elanco lía .
Q u ie tud , q u ie tu d  des tila  
la hora indecisa en go tas de aguan ieve  
y en m i m ente  tra n q u ila  
va cayendo ta n  leve
que apenas sé si e l co razón  se m ueve.
Pero de cada go ta
que cae sobre m i corazón rend ido
m ág icam ente  b ro ta
un lucero encendido
y vue la  por el a ire  do lo rid o .
Deus, Deus meus: ad te  dt 
luce vigilo. (Ps. 62.)
A ntes que la p rim e ra  brisa  tie m b le  en la  fr ía  
qu ie tud  del lago de l o lv id o ;
antes que el p rim e r p á ja ro  se conm ueva en su nido, 
cuando quedan estre llas todav ía , 
cuando luchan a l o tra  lado  de l h o rizo n te  
el lobo de la noche y e l caba llo  de l d ía , 
y las nieves del m onte  
saben, al contem plarse o tra  vez, 
corazón m ío, ce n tine la  a le rta , 
con qué presura de verdad me arrancas  
a l sueño, im agen de m i carne m ue rta , 
y me das carne v iva  y do lo rida  
que con ansia de vida
re fle jo  de lo que en m i a lm a  está presente—  
quiere acercarse, en lág rim as con ten idas gozando  
sin saber si es do lo r o a leg ría  lo que s ien te , 
a l convite  del am or que está esperando  
m atin a l llegada d ilig e n te .
Lagrim as an te  e l c la ro  p ro d ig io  de l m is te rio  
que se abre como f lo r  p rim e ra  
en la dulce ca ric ia  m añanera; 
balsamo suave de a ltas  m a ra v illa s :
¡ay, como necesito tu  sustento , 
como me sa tis face  este a lim e n to  
que tom o de rod illa s !
Pronto, Señor, que ya e l c la rín  de la a lborada  
A -»  Canta,r d®* 9a l,°  'asuena estrem ecido ...
es 9ue lo c iudad  com ience su jo rn a d a , 
v I T  S“ ® 6 c o tid ia n °  do lo r haya ven ido  
L l · L k i ?  Sa" 9re con sus fe ro c«  « P in a s , 
de P?»o a "° ,rme sej? uro  de am or, con las luces d iv inas  
sre m ilag ro  d ia riam e n te  repe tido .
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R O N D A
EN
EL PARDO
I OS es tud ian tes españoles s¡- 
^  guen su tra d ic io n a l cos tum ­
bre  de com poner sus cuadros a r ­
tís tico s , sus coros y sus orquestas. 
La « tuna»  clás ica , la « e s tud ia n ­
t in a »  que pasa, renueva sus m u ­
chachos, pero m an tiene  sus t r a ­
jes, su a le g ria  y su m arc ia lid a d . 
La nueva « tu na »  de la  F acu ltad  
de Derecho de M a d r id  ha nom bra ­
do m ad rin a  a la n ie ta  de l C au d illo , 
h ija  de los marqueses de V i l la -  
verde. Y  ha hecho su ronda de 
honor y ha tocado b a jo  los b a l­
cones del pa lac io  de El Pardo. 
Después, la pequeña m ad rin a , en 
brazos de su abue la , doña C ar­
men Polo de Franco, esposa de
S. E. el Jefe de l Estado, ha re ­
c ib ido  de los es tud ian tes  e l re ­
ga lo  de un precioso m uñeco u n i­
fo rm ado  como ellos.
(Fotos C ontre ras. C o lor Rodson.) 
La nueva tu n a  de la F acu ltad  de 
Derecho de M a d r id  ha nom brado  
m adrina  a la  n ie ta  de l C aud illo .
Los niños son ahora los señores de la casa. Por eso. estos días, la  ca sa  h a  abandonado todo aire de gravedad y  de cordura para dar paso a la  ley  de lo sencillo. Ellos son 
ahora felices con sus animalitos de trapo. Cuando termine N avidad, se impondrá de nuevo el imperio de las cosas con lógica y  el hogar dejará su infantilismo de hoy.
La  Navidad llena todos los ámbitos con su esencia. El campo, la aldea, la  ciudad, son tocados estos días de esa ternura gozosa que im pregna las fiestas del Na­cimiento del Divino Niño. Es la  fiesta del hogar, de lo íntimo, de lo entrañable. 
Es también la fitesta de los niños. Por eso ellos, en estos días, adquieren en el hogar 
la jerarquía suprema. Es el tiempo de las  g randes concesiones; difícilmente les puede 
ser negado un capricho. Ellos son ahora los reyes de la  casa.
La ciudad queda un poco lejos de esos elementos que la  N avidad escogió como 
símbolos, acaso porque estaban allí, muy cerca del Portal, la  noche venturosa. La 
pequeña casa nevada, el árbol, el río y los mansos anim ales fieles a l hombre. Ese 
pequeño mundo entrañable, que aquí son ausencia, en estos días son presencia viví­
sima y emocionada, Pero la ciudad los traduce a  su mundo. Lima lo que pudieran 
ser sus asperezas, dulcifica lo que tendrían de discordantes con su arm onía urbana 
y los entrega a  un público que en estos días los acoge con júbilo y alborozo. Es así 
como el comercio de M adrid rinde !ambién su culto a  la  Navidad en sus escaparates, 
algunos de los cuales figuran en el presente reportaje.
Detrás de estas puertas de cuentos de hadas se esconden unos grandes alm acenes 
comerciales; son las «Galerías Preciados». Pero ellos gustan de disfrazar para estos 








El árbol también está aquí. Es un árbol un tanto estilizado, porque la  ciudad impone cierta norma. Pero no ha  perdido nada  de su significación afectiva. Y junto al árbol, 
estrellas plateadas y  un ajedrez, donde se  conjugan símbolos navideños con... m edias de seda. ¡Ah!, y  también una pancarta donde el establecim iento felicita a  su publico.
Cuando un rom pecabezas no le sa le  a  un niño, es  seguro que 
sus p iezas sirvan siempre, como en este caso, para hacer 
arquitecturas, maravillosos castillos en el aire, al fin y  al cabo.
Otro árbol aún m ás estilizado. Y, de nuevo, la 
estrella, las bolas multicolores y  también esas  
otras cosas que  son características de  «Sepu».
En la  gran ciudad casi nunca se o ye  el sonido de  Ja 
cam pana. Sin em bargo, en este tiempo, aun las cam panas 
d e  cartón de  un escaparate  focarán a  gloria por el Mesías.
He aquí una ciudad pequeñita  en el proceso de su construcción. Tal vez los habitantes de esas pequeñas  
casas sean un tanto desm esurados en ellas, pero no importa; estos d ías son del reinado  de la  fantasía. 
IQ ué m ás da que el camión sea  m ayor que su propia cochera, o el pato m ayor que la  casa  donde duerme?
El pequeño arquitecto. Cuando este  editicio esté 
terminado, lo mismo puede  ser una pagoda china 
que una pirámide. Lo esencial es la  fantasía.
« Gloria in excelsis Deo». Gloria a  Dios en los ci elos. Ramon 
Hernández, de la aven ida  de José Antonio, ha sabido también 
engalanarse en estos días para la mayor gloria de Dios.
Otro árbol. Pero éste es el árbol de los niños. Aquí ¡a tantasía no tiene que estar en la estilización, sino en la be 
lleza y  en la  variedad del ornamento. Los pequeños aportan a esta tarea su propio esfuerzo y  todos los recursos.
En la avenida de losé Antonio, también «Loewe» 
utiliza los elementos de la Navidad, haciendo ju­
gar, alternando con ellos, a pequeños geniecillos.
¿Qué puede hacer él con todo esto? He aquí el problema. Pero, 
mientras lo resuelve, es justo pensar que unos minutos de in­
decisión son unos minutos m ás en la vida de estos juguetes.
¿Un nuevo árbol o 1 a cola de una estrella? Las dos 
cosas quizá. * El Corte Inglés» prefiere no precisar.
Una cam pana con algo de tríptico y, sobre ella, el Di­
vino Misterio. Y m ás abajo, animales, niños y  flores.
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El es algo joven todavía para m anejar trenes, pero ahora que tiene uno para él solo 
no habrá quien consiga arrebatárselo. Ni cuando está durmiendo, esto sería posible.
El público contempla a  través d e  los cristales de este escaparate la  grácil belleza de 
estas figurillas navideñas, llenas de encanto. La Gran V ía está ahora llena de gracia.
Dentro de la  tienda, de nuevo el tema del árbol. Es inagotable la serie 
de sugerencias que él encierra siempre en estos d ías  maravillosos.
La oveja  es  un animal propicio al cariño de los niños. Aunque, como 
en el caso presente, ésta no sea m ás que un bello combinado de trapo.
Un tren, un tren para él solo. ¿Para él solo? No. Es conveniente disfru­
tarlo ahora con toda avidez, porque dentro de poco vendrá papá  y  es 
seguro que él también querrá participar en el juego, a  pesar de su edad.
Texto« p o r  M ANUEL LOZANO SEVILLA 
F o tos p o r  LARA
He. aquí al capitán y  oficiales de l escuadrón de Caballería de la Guardia mora al salir de l Palacio de O rien te , que  
aparece, al fon d o  de la fo tografía , escoltando a un em bajador que acaba de presentar al C audillo  sus cartas creden­
ciales. A  la izquierda, el portador d e l banderín de. la com pañía de In fantería . E n  él figura el guión del C audillo .
La popular G uardia m ora de S. E. el Jefe  del Estado español la com ponen fuerzas m arroqu íes de una m arc ia­lidad  e jem plar, in tegradas por una com pañía de In fan te ría  y un escuadrón de C aballería, al m ando de un com andante, dos capitanes y siete ten ientes españoles, m ás dos oficiales m oros, llam ados kaídes. Los sargentos y cabos tam bién  son m arroqu íes. P roceden  en su to ta lidad  de las tropas denom inadas R egulares y M ehal-la del Ma­rruecos español, de tan  b rillan te  h is to ria l.
A dscritas a la Casa M ilitar del C audillo  de España desde que éste fué exaltado a la Jefatu ra del E stado, la unidad 
de C aballería cum ple la m isión de escollar el coche ocupado por Su Excelencia en ocasiones solem nes : apertu ra  de 
C ortes, desfiles, en trada  oficial en capitales de prov in cia ... T am bién  escolta el escuadrón a las an tiguas carrozas de la 
R eal Casa en que los em bajadores ex tran jeros se d irigen  al P alacio  de O rien te , en M adrid , para p resen tar al G ene­
ralísim o Franco sus cartas credenciales, com poniendo un bellísim o cuadro , de vistosidad y co lorido incom parables. 
La com pañía de In fan te ría  tiene a su cargo hacer guardia en las inm ediaciones de Su Excelencia.
Los m arroqu íes de la G uardia m ora p robaron  su am or y lea ltad  a España m últip les veces, tan to  en las d iferen tes 
cam pañas m arroqu íes com o duran te la Cruzada de L iberación , y así lo atestiguan las valiosas condecoraciones que 
lucen sobre su pecho.
Los soldados, todos de relig ión  m ahom etana, cuentan  con un falcili—sacerdote islám ico -, que figura en la G uar­
dia m ora con asim ilación de oficial.
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Parte de i escuadrón desfilando por la plaza Humada de la i r maria, del Palacio de O riente. Los jin e tes, vestidos de. fíala, portan lanzas con banderolas de los colores 
de la vieja  bandera de España: los caballos, negros, llevan los cascos plateados. Acaban de dar escolta al C audillo de España y  van a form arse en orden de parada, 
en espera de que Su Excelencia abandone. Palacio, una mañana en que el lum inoso  cielo m adrileño luce con todo su esp lendor, prestando así realce a este conjunto
de jinetes con el relum brar de las 
lanzas y  el m uy brillante colorido  
<le los arreos del brioso caballo.
Artística fo to  en la que aparecen los batidores, que figuran en cabeza de la form ación, a la salida de l Palacio de O riente, 
tam bién por la puerta de la plaza de la Arm ería. Los que m ontan caballos blancos— casco dorado—, y  que aparecen al fo n ­
do, son los trom petas del escuadrón. Su marcialidad, prestancia y  gen til apostura  se reflejan  fie lm en te  en la fotografía.
Un grupo de fuerzas de In fantería , con traje de gran gala, al m ando del 
oficial m oro, que ellos llam an  «ka ídv . R inden  armas al puso de l G eneralísim o.
La estu foto se recoge, el m om ento  en que un  grupo de In fantería , al m ando de l ofi 
d a l moro, se dispone a prestar su servicio en los jardines del Palacio de E l PardoLa com pañía de In fantería  de la Guardia m ora, a cuyo fren te  va su capitón, desfilan  do en el paseo de la Castellana, de M adrid, en  el aniversario de la V ictoria de 1936
La compañía com pleta de la Guardia mora, con sus oficiales en prim er tér­
m ino. ante el cuartel de El Pardo, presentando armas al C audillo  de España.
El escuadrón de Caballería hace su  entrada en  la plaza de la A rm ería , del Palacio 
de O rien te, de M adrid , durante la celebración de una cerem onia  o fic ia l en el m ism o .
Soldado de Caballería en  uno de los patios de l cuartel. E n  la fo to  se aprecia 
cóm o el caballo va enjaezado a la usanza árabe, de co lorido alegre y  vistoso.
■ Se trata de un  cuadro del siglo X V I I  o de l X V I I I?  N o . Es el escuadrón de Caballería de la Guardia mora de l G enera lís im o , dando escolta a la carroza de u n  em ba­
jador. El co lorido y  la belleza de la fo to  dan una m u y  ligera idea de la brillan tez  q ue  prestan a estas cerem onias bus tropas, que se honran con u n  servicio glorioso.
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Por JOSE VERGES y TOMAS SALVADOR
U n d ía  de sep tiem b re  de a n o  de los añ o s  de la  p a sa d a  g u e r ra  m u n d ia l, u n  h om bre  en ro lad o  a  bordo de un  b arco  españo l aban d o n ó  la nave en  el p u e rto  de S an to s, B rasil. A la sazón , el A tlán tico  e ra  cam po de acción de los su b m arin o s  a lem anes ; qu ien  tu v ie ra  sed de a v e n tu ra s , de riesgo  y de d in e ro  fác il, sólo te n ía  que buscar t ra b a jo  en los tra n s p o r te s  b ritán ico s . P e ro  lo que  in d u jo  a  n u e stro  h om bre  a  p isa r  t ie r r a  b ra s ileñ a  fué un m óvil d is tin to , u n a  in sp irac ió n  v ag a , e n ig m á tic a , pe ro  ir re s is tib le :  la l la m a d a ; a lg o  in ­defin ib le , inconcreto , cuyo eco en su  e sp ír itu  no d e jab a , em pero , lu g a r  a  dudas. E s ta  ^ llam ada»  h a b ía  de conducirle  h a s ta  el corazón  de las se lvas, h a s ta  el fam oso m a tto  b rasileñ o , en donde m iles de hom bres ex­p lo ran  el lecho y las o rilla s  de los río s, luchando  c o n tra  la n a tu ra lez a , c o n tra  el ca lo r a b ra s a d o r , las lluv ias, los an im ales voraces, las se rp ien tes , las a ra ñ a s , los m osquitos, los m ic ro b io s ..., y a  veces h a s ta  e n tre  s í, en busca de los fam osos d iam a n te s  del B rasil. N o  fué  a  c iegas como el a u to r  de este  lib ro  respond ió  a  la llam ada . A sem ejan za  de G ulliver p re p a rá n d o se  p a ra  sus v ia jes, se  p ro cu ró  u n  copioso b a g a je  de conoci­m ien tos con que hacer de su a v e n tu ra , m ás que un  a sa lto  a  lo desconocido, u n a  e m p resa  de co n q u is ta . No b rin d a  el g a r im p o  n in g u n a  p rom esa  de fo r tu n a  f á c i l;  v iv ir , ta n  sólo v iv ir, ya  es b a s ta n te  a rd u o ;  t r iu n f a r ,  en riq u ecerse  g a r im p a n d o , sólo lo consiguen  unos pocos. P e ro  si el a u to r  de G a r im p o  no volvió de las selvas b rasileñ as carg ad o  de oro, volvió, sí, con la riqueza  de u n a  e x p erien c ia  que en n in g u n a  o t r a  p a r te  del m undo h u b iera  podido a d q u ir ir  ; volvió con el e sp ír itu  m ad u rad o  p o r  la  epopeya  de unos hom bres ——e n tre  los que se conto— que, d e sa fian d o  a  la  m u e rte  y a  su  p ro p ia  época, nos d icen  que  to d av ía  ex is ten  héroes en el m undo.
D am os hoy a  n u estro s  lec to res u n a s  p á g in a s  de e ste  l ib re , p len as de  in te ré s  y am en id ad .
BAJO tL  SIGNO DEL RIO
«¡...F u e rza !... ¡Fuerza en los remos! ¡A pre­
tad  los remos y hundid la z in g a !..., ¡ráp i­
d o !..., ¡más rápido! ¡H ay que hu ir de esas 
flores m aravillosas; tras de ellas está la 
m u e rte !... ¡F ue rza !... ¡Fuerza en los re­
m os!...»
CUANDO an teriorm ente les decía que habíamos tom ado agua a seis k i­lómetros de las ca ta ra tas  no entiendan ustedes que por e llo  volvíamos 
al río, no; aun habríamos de ta rda r varias horas. Un río es una masa de 
agua extendida a lo largo y a lo ancho; pero el nuestro, a l volcarse en las 
ca ta ra tas  de San Simón, las aguas embravecidas, obligadas a reducirse en un 
pequeño especio, fueron ganando en profundidad lo que se les negaba en 
anchura; en resumen, form aban un canal. Un canal entre paredones de roca 
v iva, de corriente impetuosa, d ifíc il, pero no especialmente peligroso. Las 
aguas continuaban su marcha vertig inosa, sí pero la profundidad del cauce 
h izo desaparecer las rocas que erizaban la prim era parte  del canal. Mas 
aunque el riesgo no era visible e inm inente, real qu izá, sí subsistían las ca­
racterísticas que hicieron de aquella pa rte  del v ia je  algo único en la aventura. 
Excitaba los nervios mejor templados la rapidez vertig inosa de las aguas y 
la pétrea armazón de los murallones laterales, sin n inguna fisura que in te ­
rrum piera la  m onotonía de la roca. Nuestras canoas volaban sobre las aguas 
y nosotros cantábamos un himno de alegría y fuerza.
Después de unos kilóm etros el canal se fué ensanchando y acá y acu llá  
fueron surgiendo algunas interrupciones en el paredón, form ando entonces 
las aguas una ensenada donde el agua g iraba en remolinos para conclu ir 
amansándose poco a poco. Parecían pulmones del río que aprovechaba sus 
pequeñas calas para dar un respiro prolongado a su corriente.
Habíamos pasado varias lagunas cuando en una, la siguiente, nos sor­
prendió lo inesperado. La corriente hacia un recodo, y al doblar nuestras 
embarcaciones la m ura lla  vimos cómo unos hombres m ontaban un cam pa­
m ento en una pequeña playa en la roca viva. No cabía duda sobre las ra ­
zones de su presencia; eran garim peiros; su carpa y sus aparejos lo de­
nunciaban. ¿Pero era posible tra ba ja r en aquellas profundidades? ¿Qué posi­
bilidades de encontrar «cascado» habría entre ias corrientes que sin duda azo­
tarían los fondos? Tales fueron los dos primeros pensamientos que me asal­
taron y cuya sombra me persiguió después de ver desaparecer el rancho im ­
provisado. No nos detuvimos. Los hombres aquellos no demostraron el menor 
interés por nuestra presencia; incluso cuando Zequiña les voceó una sa lu ta ­
ción se hicieron los desentendidos. No im portaba; no im portaba nada, en 
realidad, la  cord ia lidad o la  enemiga de los garim peiros; lo im portan te  era 
la razón de su presencia. Me hizo pensar mucho el encuentro. ¿Sería d ia ­
m antífe ra  la  zona del canal? En teoría nada se oponía a e llo ; la corriente 
impetuosa arrastra ría  las piedras de a luvión y  las pesadas se irían quedando 
en los fondos del canal y, un ida a ellas, la «otra piedra» codiciada. A medida 
que fueron destilando an te  nosotros remansos de parecida form ación fuéronse 
reproduciendo mis deseos de llegar a l fondo de la cuestión. Maniobramos con 
la canoa hasta quedar al lado de la manejada por Topete y le di cuenta de 
mi decisión, que era explorar a lguna de aquellas ensenadas. El gerente aceptó 
en princip io la posib ilidad, y  al llegar a un lugar donde las aguas cedían 
oigo de su turbu lencia  nos detuvim os para llevar a la p ráctica lo acordado. 
Nadie mostraba demasiadas ganas de «mergullar» y yo tom é la pa labra. 
Bajaré yo. Es mía la idea y quiero saber si acierto.
El «mergullado», en aquella ocasión, d if ir ió  de lo acostumbrado. En con­
diciones normales el buzo se equipa y  se introduce en las aguas aesde una 
playa conveniente, la  más a propósito para e llo ; pero en nuestras c ircunstan­
cias, con el m urallón del canal a ambos lados, no cabía pensar en ello. Me 
vestí en la misma canoa y desde e lla  misma, u tilizan do  una escala de 
acero, empecé a sum ergirme en la corriente . El agua bu llía  a m i derredor; la 
bajada vertica l me com prim ía la m embrana del oído y  empecé a sen tir un 
agudo dolor que a liv ié  m ediante una tre ta  aprendida en el duro aporreo de 
los meses anteriores, consistente en llenar la  boca de agua al e n tra r e irla  
tragando a medida que se ganaba p ro fund idad ; de esta m anera se h izo mas 
llevadero el dolor, aunque continuó un v io len to  s ilb ido a tronando m i oreja. 
De esa form a gané quince m etros... ¡Continué luchando! Cada escalón era un 
esfuerzo y  mi pie buscaba a veces el eslabón de acero que se negaba y me 
obligaba a un esfuerzo desesperante. La luz dism inuía progresivam ente y 
pronto dejó de acompañarm e, quedando solam ente las sombras para ha­
cerme compañía. M i im aginación, que siempre ha traba jado a marchas fo r­
zadas, creyó ver en las sombrías profundidades escenas dantescas, paisajes 
tenebrosos, mundos de pesadilla habitados por monstruos a lucinantes. Cada 
vez que resbalaba..., ¡ je ra  un aborto  in fe rna l agarrando mi p ierna para 
llevarm e a su insondable guarida ! Cuando la escala se tam baleaba sacudida 
por los to rbe llino s ..., ¡eran las fu rias  escondidas soplando sobre m i espalda 
para obligarm e a ceder mi asidero! Y con to d o ..., ¡ba jaba !: e l'fo n d o .. ., ¡quería 
ver el fondo!, ¡no me volvería sin conocer su m iste rio ! ¡D iec iocho..., ve inte 
m e tros..., ve in tid ós !... ¡M is pies encontraron la firm eza de la roca! Era una 
roca lisa y resbaladiza, donde las plantas desnudas no encontraban ayuda.
Dentro del capacete mi barba se a lborotaba, tocando su borde el agua 
que subiendo por m i pecho llegaba hasta la  b a rb illa ; sus fuertes pelos me 
molestaban profundam ente e hice el propósito de a fe ita rm e  cuando saliera, 
propósito que «olvidé», nada más sa lir, como es lógico. Con la llegada al 
fondo no se a liv ia ron  mis penas; los pulmones se cansaban y  el capacete estaba 
lleno de sus jadeos. Me agaché para tocar el fondo y no encontré ni una par­
tícu la  de arena: todo era liso como la pa lm a de la mano. La presión de 
veintidós metros de agua me ap lastaba con tra  el fondo y creí no poder 
resistir más tiem po. A fo rtunadam ente  acerté a coordinar los la tidos del co­
razón con los la tidos de la bomba de aire, y ello me dió una sombra de 
ayuda. Palpé hasta encontrar la  escala e hice la señal de salida. M is compa­
ñeros se p rec ip itaron demasiado en sus deseos de rescatarme de las aguas y 
dieron un brusco tiró n  a mis ataduras, que repercutió en mis pulmones y 
oídos; en las orejas, especialmente, restalló como un trueno y  el em bota­
m iento que an teriorm en te había sentido desapareció llevado por una silen­
ciosa y desgarrada explosión. Tardé siete m inutos en ascender hasta la  canoa 
y lo conseguí con un supremo esfuerzo de vo lun tad.
A l qu ita rm e Joanzao el capacete m iró asombrado cómo por m i ba rb illa  
corría un h ilil lo  de sangre. In te rpre tando su asombro, llevé mis manos a los 
oídos para lim p ia r la  causa de m i m al, procurando no dar im portancia  al 
incidente, aunque mi cabeza pedía a g ritos  un lugar donde reposar y mis 
entrañas se revolvían en tre náuseas.
— No es n a d a ..., nada— dije  cuando estuve seguro de que la voz no me 
tra ic ionaba— . Hemos perdido el tiem po: a llá  abajo no hay nada en absoluto.
Empleé varios m inutos en ejercicios de respiración y  al cabo me sentí 
bastante a liv iado . Continuam os la marcha y  media hora después term inaba 
el grandioso canal de San Simón; entonces, sí, las aguas se hicieron o tra  vez río.
La corriente se ensanchó ganando tie rra  a las riberas bajas, cuajadas 
de matorrales, y  a los pocos k ilóm etros recobraba su an tigua  medida. En un 
remanso del río guarnecido de frondosos árboles nos detuvim os para ver las 
maniobras de un extraño pescador; era un pá jaro de plum aje gris— ignoro su 
nombre— que empleaba un método orig inassim o— y sin pa ten ta r, supongo, 
aunque no se lo recomiendo por las d ificu ltades inherentes— y fru c tífe ro . Sobre
und fam a avanzada en là corrien te  v ig ilab a  el paso de los 
peces; cuando lo creía conveniente defecaba un pequeño 
residuo, que flo ta b a  sobre el agua. No tardaban en llegar 
los d im inutos e incautos pececillos, atraídos por el cebo, 
m omento que aprovechaba el pájaro para «mergullar» en 
veloz «picado», remontándose después llevando una presa en 
el pico. Este pá jaro era llam ado precisamente «mergullón» 
(igual que nosotros, pues igua l se sumergía) por los ga rim - 
peiros, y si a lgún día éstos se ennoblecieran, su «haute» 
sería el «mergullón» en campo de azur.
Más ta rde  bordeamos zonas fangosas, donde in fin idad  de 
cocodrilos tom aban el sol en estúpido letargo. Uno de ellos, 
un poco destacado de los demás, se ha llaba en una extraña 
postura que llam ó nuestra atención.
— Está de caza— dijo  Joanzao.
Efectivam ente, unos m inutos después apareció una «ca­
pivara» buscando raíces tie rnas y, antes de que pudiera 
retroceder, el saurio se lanzó con tra  e lla , apresándola entre 
sus descomunales fauces. Siguió después una escena te r r i­
ble y  desagradable: el monstruo, con su presa en la boca, 
so lanzó a una espantosa danza, revolviéndose en el suelo 
como si éste le quem ara; su cola azo taba la  maleza, res­
ta llan do  como una tra lla , y ta n  p ronto estaba a l a ire su 
lomo escamoso, de duras conchas, como su v ien tre  verdus­
co, donde sus cortas patas eran garras engarfiadas. Cuando 
cesó en sus distorsionadas contorsiones, su v íc tim a  era un 
pedazo de carne desgarrada. Comprendí la  razón de la 
m aniobra: las mandíbulas no son sufic ien tem ente potentes, 
y lo que en realidad m a ta  a la v íc tim a  son los atroces 
m ovim ientos del cuerpo.
Indudablem ente, la vida en la selva es una lucha cons­
ta n te ; los dos ejemplos an teriores lo dem ostraban. ¿Es ex­
tra ño  que algunas veces el hombre se deje in flu ir  por el 
ambiente?
El río se deslizaba mansamente, y pasamos cabe la 
desembocadura de muchos riachuelos, de de ltas arenosos 
sembrados de pequeños cayos. Era curioso observar cómo 
los pequeños ríos se resistían al caudal m ayor; sus aguas 
conservaban, du ran te  muchos kilóm etros, su coloración pro­
pia, form ando en las aguas receptoras una estela am ari­
llen ta  o  terrosa. Yo nunca he v is to  dos ríos cuyas aguas 
fuesen iguales.
V iajam os durante todo el día y toda la noche, de te­
niéndonos ún icam ente unos Instantes para comer algunas 
to rtas  sobrantes del banquete an terio r, cuando Topete des­
cubrió los huevos de to rtuga .
Bajo el pa lio  de las estrellas, besados por la pá lida luz 
lunar, acompañados por el e te rno m urm ullo  de las aguas, 
el v ia je  nocturno fué un sedante pära nuestros nervios. 
Joanzao se tum bó en el fondo de la canoa y  yo quede 
p ilo tando la embarcación. En la vecina barca era Topete 
quien descansaba y Zequiña quien gu iaba. Más lejos, nues­
tros agregados procuraban no perder d istancias. Todo es­
taba  tra nqu ilo ; de lan te  de nuestras proas, la  v ida se 
hacía sendero y  el mundo quedaba atrás. La N atu ra leza 
nos acompañaba, a len tando nuestra aventura, m urm urando 
las estrofas cadenciosas de un gran poema de paz, y  el 
a ire tra ía  ecos invisibles de radiosas armonías.
No desperté a m i compañero y v ig ilé  du ran te  toda la 
noche. El día naciente  se anunció cubriendo el horizonte 
de un tenue color lila , que se fué transform ando en rosa­
do, y  antes de que el sol asomara, la  t ie rra  y  las aguas 
habían tom ado su color cotid iano.
A tracam os bajo el am paro de unos potentes «ginipapos», 
que exhibían sobre la corriente  sus ácidos fru tos , y apro­
vechando la sombra de su espléndido ram aje, me tum bé 
a descansar. Tuve un despertar trá g ico ; fué  Joanzao quien 
me devolvió a la realidad en fo rm a ha rto  desagradable. 
Me sacudía v io len tam ente, y a l ab rir los ojos lo prim ero 
que v i fué su cara desencajada por el m iedo. Luego..., 
luego vi una serpiente con la cabeza ap lastada que mi 
hombre llevaba en la m ano; sólo recuerdo que era de 
un color oscuro y de cabeza tria n g u la r, en cuya base osten­
taba  una bien d ibu jada cruz.
— ¡Despierte, señor, despierte !— decía— . ¡M ire !: es una 
«urutú cruceiro» y  me ha m ordido. En el to b illo ... ¡Estoy 
sangrando y .. .  es te rrib lem ente  venenosa!
El in fe liz  quería, indudablem ente conservar la  calm a; 
el acto  de detenerse y  m a ta r a la  causante de su des­
gracia, recogiéndola después para enseñármela, era un in ­
te n to  loable de vencer su pánico. M e reproché por de tener­
me a considerar ta les extremos, y, una vez despejada la 
cabeza, me apresuré a  ap lica r un to rn ique te  en la pa n to ­
rr illa  del m u la to  e inyectar una fue rte  dosis de a n tio fid ico . 
Entonces el héroe se desmayó. Su tez  se tornó violácea 
y en tre sus dientes comenzó a b ro ta r una espuma ba tida  
en espesos cuajarones.
Pasamos el resto del día pendientes del resultado. Me 
acordé del func ionario  del In s t itu to  B utan tán  y sentí re­
novarse m i con fianza. A l anochecer volv ió en sí y vom itó  
en abundancia, sin pronunciar pa labra y sin f i ja r  en nos­
otros los ojos, posiblemente para que no sorprendiéramos 
en ellos el dolor que estaba soportando. A que lla  noche en­
cendimos grandes hogueras, y su luz manchó de reflejos 
desacostumbrados los verdes m atices de las cguas y  los 
azules cam biantes de la espesura.
Tres días duró la lucha de Joanzao con el veneno. A l 
cabo venció y  sólo unos dolores frecuentes, acompañados 
de vio lentas náuseas, le ob ligaban a devolver la  escasa 
com ida que podíamos hacerle ingerir. Habíamos, n a tu ra l­
mente, suspendido el v ia je , hasta  que él mismo, cuando se
serenó, nos indicó la conveniencia de reanudar el cam ino,
m anifestando que podía ir sentado o tum bado en la canoa 
si yo me atrevía  a p ilo ta r solo la em barcación. Me a trevía , 
c laro  es; había practicado mucho en las etapas de los 
días an teriores y  me sentía capaz de m an iob ra r... siempre
que no volv ieran las «cahueiras». Acomodamos al enfermo
sobre un montón de hojas secas en el fondo de la canoa y 
recomenzamos el in te rrum pido  via je . Corría el duodécimo 
día de nuestra p a rtida  de la «currupte la del Sargento» y, 
desde aquel en que vimos a los garim peiros del canal de 
San Simón, ningún ser hum ano se había cruzado en nues­
tro  cam ino.
Joanzao m ejoraba a ojos v is ta , y a l anochecer de aquel 
mismo día ya me ayudaba en el puesto de p ilo to . Antes, 
cuando comenzaba a desaparecer el sol en tre  la espesura, 
habíamos llegado a la con fluencia  de un río; creí recordar 
las confidencias del v ie jo  ga rim pe iro  y reconocer en el 
nuevo caudal el río Sucuryú. Sus aguas eran verdosas; su 
cauce, estrecho y  de inc linada ve rtien te , obligándonos a 
fue rte  lucha para vencer la  corriente . ¡Se habían acabado 
los desplazam ientos venturosos dejándose llevar por las 
aguas! En lo sucesivo tendríam os que bregar obstinada­
m ente con tra  las corrientes adversas.
Descansamos aquella noche en un lugar despejado, que, 
por desgracia, debía de ser el abrevadero de los anim ales 
de las malezas inm ediatas. Molestos e irritados, anduvie­
ron toda la noche a la greña, especialmente una pareja 
de «onzas», que no cesaron de gruñ ir, haciendo pa ten te  su 
desagrado. Vueltos a l tra ba jo , tropezamos como prim era 
providencia con un trozo  del río de áspera pendiente. H u­
bimos de cam inar por las orillas, ha lando nuestras canoas 
con fuertes maromas atadas a la  proa. La sirga es una 
labor penosísima, pero no teníamos o tro  remedio que a fro n ­
ta r la ; remar era in ú t il,  y  «zingar» era exponerse a rom ­
per la  pértiga. A fo rtunadam ente  no duró mucho el trozo 
d ifíc il;  v in ieron después aguas encalmadas, de perezosas 
corrientes, que nos fa c ilita ro n  el remontado. M e acudió a 
la  m ente la sospecha de una posible equivocación; no re­
cordaba que el vie jo  de las fiebres me d ije ra  nada sobre 
los terrenos pantanosos y las aguas mansas que se sucedían 
in in te rrum pidam ente  an te  nosotros. A l atardecer me sentía 
a lgo perdido, pues el paisaje no correspondía, ciertam ente, 
a la imagen que del mismo me fo rm ara  ateniéndom e a las 
indicaciones del v ie jo  y  que había ¡do tom ando fo rm a en 
m i memoria. Las canoas se deslizaban lentam ente sobre 
unas aguas tranqu ilas  encajonadas en tre  m urallas de ver­
dor, cuya base rastreábamos. No era d ifíc il ver tra ba ja r 
a los pájaros «mergullones» y a otros que, sin serlo, busca­
ban en las m iríadas de insectos pu lu lantes la razón de su 
sustento. A lgunos ru tila ban  a la  luz del sol como m arav i­
llosos za firos ; otros ostentaban tan  gaya policrom ía, que 
era imposible d is ting u ir en sus plumas el color dom inante. 
Había «ararás», ave de vistoso p lum aje y  a lto  copete de 
airones m ultico lores, a tronando el espacio incansablemen­
te , rep itiendo tenazm ente su nom bre: « a ...a ... ra rá ...,
a . . .a . . .ra rá» , sin duda para que nos diésemos por en te ra ­
dos, caso de ser ignorantes. Saltando en tre  las ramas altas, 
se divisaba un raro p lum ífero de largo pico: el «arapuán». 
Macacos y  «cuatis» se balanceaban en las ramas extendidas 
sobre la co rrien te ; los primeros, sostenidos sólo con el rabo. 
Y atronándo lo  todo, el «sapo-buey», dueño de los fangales 
vecinos, rep itiendo m onótonam ente su canción.
La v ida vegeta l superaba en esplendor y belleza a la 
an im al. M e sería imposible describir su m agnificencia , y 
por ello tengo ún icam ente que pasar en tre  sus frondas a 
vuelo de pájaro. Una flo ra  trop ica l exuberante, vigorosa, 
m aciza, se apre taba en cada espacio disponible de te ­
rreno, am enazando esta lla r. Me llam ó la atención especial­
m ente una flo r creciendo ju n to  a  las largas y  anchas 
hojas del «barbasú», cubriendo buena pa rte  de las riberas: 
era la «heliconía», m aravillosa joya de pétalos a lternos y 
refle jos de púrpura. A rranqué varias, de estambres de tre in ­
ta  centím etros, que se erguían como penachos de p la ta  y 
cora l, y estuve mucho tiem po adm irando su grandiosa m ag­
n ificencia . Y luego ..., ¡ f lo re s ..., más flo res!, una belleza 
im ponderable que em borrachaba los sentidos.
Joanzao era mi in té rpre te  resignado, y  apenas podía a te n ­
der a mi insaciable curiosidad, narrando a su m anera los 
nombres y caracterís ticas de cuanta  novedad se exhibía 
an te  mis ojos. No obstante ir sumergido en la asombrosa 
m anifestación de la N atu ra leza  que nos rodeaba, creí no­
ta r  en m i hombre c ie rta  expresión de desagrado, de in ­
qu ie tud , que se iba haciendo más pa ten te  a m edida que 
nos adentrábam os en la m agn ificen te  espesura.
De pronto se irgu ió en su asiento y  lanzó un ronco 
g r ito  de aviso:
— ¡P antano!
Todos cap taron  el pe ligro y empezaron a remar más a p ri­
sa, curvándose sobre los remos. No ta rdó  el sudor en a b ri­
lla n ta r las desnudas espaldas y en deslizarse por la  fre n te  
hasta esconderse en los pliegues del cuello.
— ¡R áp idos..., rápidos!— gruñía Joanzao— . ¡H ay que re­
m ar más rápidos!
— ¿Qué pasa? ¿Estamos en peligro? ¡H ab la !
— ¡A h, señor! Estos lugares son insalubres. ¡A llí están 
las fiebres! Toda persona m oriría en este lugar.
Sabía m uy bien que en ciertos s itios la m a lign idad de 
los efluv ios pantanosos era ta l, que bastaba detenerse unas 
horas para con trae r una m orta l in fección. Puestos a le rta  
mis sentidos, no tardaron  en apercib ir la larvada am ena­
za escondida detrás de aquella belleza insuperable. El a ire 
— anterio rm en te  lleno de aromas enloquecedores— me pa­
reció du lzarrón, le ta l, cargado de perfumes demasiado in ­
tensos, demasiado penetrantes. Y sobre los aromas de las 
flores d is tingu í los invisibles vapores del pantano f lo ta n ­
do en la a tm ósfera, form ando una espesa capa de efluvios 
que la brisa trasladaba de un lugar a o tro . Aquellos vapo­
res eran los que daban a las flores su lozanía: m ataban 
a los hombres y  v iv ifica b a n  a las p lan tas. La t ie rra  pu­
tre fa c ta  que desfilaba an te  nosotros trasudaba la m uerte 
para los humanos, escondida en la explosión v io len ta  de 
sus colores.
Es así, e fec tivam en te : los espacios de la selva más
esplendorosos suelen ser los más amenazadores. La N a tu ­
ra leza experim enta en su inmenso crisol con el agua, el 
sol y las p lan tas  nuevas fó rm ulas de belleza y arm onía, 
logrando resultados asom brosos...; pero se o lv ida de los 
hombres— quizá porque ellos se olv idaron mucho antes de 
ella— ; no tien e  en cuenta que el an im al humano es m u­
cho más débil de lo que su soberbia hace aparen te fo r ta ­
leza, y le destroza con el v igo r de sus miasmas fecun- 
dadores.
Y  a llí el río era un canal en tre  una bóveda de árboles 
gigantescos, enlazados por flex ib les «cipos» y  cub iertos los 
espacios ab iertos por m atorra les de tre in ta  metros de a l­
tu ra  y hojas desmesuradamente alargadas; en otros lugares, 
la  m aleza hundía sus raíces en lim o p r im itivo , negro y 
pu tre fa c to , adquiriendo entonces sus hojas ta l v igor, que 
se en lazaban sobre nuestras cabezas. Solamente en algunos 
espacios libres conseguíamos que el sol secase nuestras es­
paldas. Y sobre las malezas, las aguas, las flores, un zum ­
bido constante de insectos azo tando el aire. Estoy seguro 
de que, por las noches, m illones de luciérnagas cruzarían
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los aires en ancha estela luminosa. Y en las partes ba jas...,
un chapoteo de una m u ltitu d  sucia, escondida, repelente, 
de saurios y reptiles, rastreando los pantanos en lucha in ­
clemente por la  existencia!
___ ¡ R á p id o s . . . ,  más rápidos! ¡A pre tad  lo s  r e m o s , m is e r a b le s !
¡No ceder! ¡No engañarse por el encanto de las flores! 
¡No entregar vuestras cabezas!
__.¡Fuerza!... ¡Fuerza en los rem os!... ¡A pre tad  la «zin-
ga»!... ¡ R á p i d o . . . ,  m á s  r á p id o !  ¡ H a y  q u e  h u ir  d e  e s t a  
N a t u r a le z a  m a r a v i l l o s a ! . . .  ¡ T r a s  d e  e l la  e s t á  la  m u e r t e !  
¡ F u e r z a ! . . .  ¡ F u e r z a  e n  lo s  r e m o s !
__¡P risa!... ¡M ás prisa, garim pe irosl ¡Las fiebres y el
vómito negro aguardan por vosotros! ¿Qué pensáis? ¿Te 
cansas? ¡Rómpete el a lm a ..., pero rem al
___ ¡ R e t i r a o s !  ¡Bajo n u e s t r a s  p la n t a s ,  u n  e jé r c i t o  in v is ib le
y poderoso avanza im placable! Ellos harían de nuestros 
tejidos un encaje ad m irab le ..., una gom a..., un soplo... 
¡Una nada!
— ¡Hala, e h !... ¡V a ..., v a !. .. ¡H ala , eh!
¿Quién estaba hablando? ¿Quién azuzaba nuestros es­
fuerzos? ¿Eran nuestras gargantas?... ¿O era sólo la  voz 
de nuestros remos? ¿Fué Topete, Z e qu iña ..., acaso yo? ¿O 
eran solamente nuestros pensamientos g ritando su angustia 
tras las débiles paredes de la frente?
Crispados los dientes, llena el a lm a de pavor, sudoroso el 
cuerpo, doloridas las manos, remamos incansables en a lu ­
cinante huida a través de la maleza, por el sendero ab ie rto  
del río. De llegar la noche sin haber encontrado el té r­
mino a aquella pesadilla, nuestra situación sería desespe­
rada. El terreno b lando y húmedo no ofrecía posib ilidad 
de levantar un cam pam ento; sólo quedaba el recurso de 
escapar en busca de un terreno más elevado.
Fueron dos horas de esfuerzos frenéticos, remando sin 
cesar para escapar de la lu ju rian te  vegetación, de la 
atmósfera, recalentada como una inmensa caldera, en la 
cual los miasmas hervían bajo los dardos de fuego del 
sol ecuatoria l.
Tenía la boca indeciblemente seca— la lengua, hinchada 
y torpe, apenas acertaba a moverse— , y la ga rgan ta  ex­
pelía un ronquido áspero de agonía y cansancio; los pulm o­
nes se negaban a* tra ba ja r con aquel a ire  a l avisarle los 
sentidos de su peligrosidad, y la  sangre, insuficientem ente 
ozonizada, entorpecía m i cerebro, negándose las ideas. Creí 
ver una niebla extenderse de lan te  de mis ojos y u h / velo 
turbio esconder los objetos de lante de m i v ista , al mismo 
tiempo que un zum bido atacaba mis oídos. ¿Sería la fiebre?
¡Y sudaba! Un sudor, cuya abundancia era inconcebible, 
a menos que la sangre se licuara, caía a chorros de mi 
frente, tapando los ojos, la  boca ..., cayendo sobre el dorso 
descubierto..., empapando las ropas..., form ando un char­
co en las tablas del fondo, que la ard ien te  atm ósfera no 
tardaba en evaporar.
Tuve miedo de dejarme vencer y procuró reaccionar g r i­
tando. ¡G ritando con todas las fuerzas de mis cansados 
pulmones!
— ¡Rem ad!... ¡R em ad!... ¡A n im o ; no podemos ta rda r en 
salir!
¡Pero no salíamos! A l con trario , parecía como si la espe­
sura se volviera más amenazadora. Entonces comprendí que 
aquel no era el río indicado por el vie jo. No hubiera de­
jado de señalarme la menaza de los pantanos. Posible­
mente hubiese dejado sin advertencia una zona pequeña, 
pero aquélla, de varios kilóm etros de extensión, habría sido 
imposible que le pasase inadvertida. Sin con tar que has­
ta él mismo se hubiera vue lto  atrás de haber tomado 
por nuestro río. No; indudablemente, me había equivocado.
Y tocando a Joanzao en las espaldas, le hice señas de 
dar la vue lta. Los demás obedecieron m i indicación, con­
templándome asombrados, extrañados por m i decisión.
— ¡Vámonos de aquí!— g rité — . ¡Este no puede ser el 
río que buscamos! ¡Marchémonos antes que sea de noche!
El cam ino fué entonces mucho más rápido. Las canoas 
seguían el centro de la corriente , y a su favo r los re­
mos m ultip licaban su esfuerzo. Lo que antes nos costara 
horas de grandes trabajos, lo rehicimos en poco menos 
de una, viendo cómo desfilaban las malezas y  los fangales 
cuajados de flores bellísimas, hasta conseguir en tra r en un 
terreno más firm e. Saludé la aparición de unos peñascos 
en la corriente con un g r ito  de a legría ; después fueron
playas... ¡Playas con arenas doradas, limpias, acogedoras! 
En una había gran cantidad de «¡guanas», aves de blanco 
plum aje con manchas esmeralda, bostezando sin asustarse 
de nuestra aparición. Nos gustó la ensenada para cam ­
pam ento nocturno, y Joanzao preparó el revólver para 
dispersar a los accidentales poseedores. No hizo fa lta  adop­
ta r medidas drásticas, pues al a tracar la canoa huyeron 
pausadamente, levantando el vuelo hacia la espesura cercana.
¡Por fin  estábamos libres del pe lig ro ! Ya podíamos des­
cansar. Y era tie m p o ..., pues la tona lidad v io le ta  de la 
vegetación se iba volviendo oscuridad de crepúsculo sin 
estrellas. Rotos, vencidos, nos tum bam os en la arena, sin 
fuerzas para descargar el equipo, sin ánimos para levantar 
los pensamientos; sólo éramos anim ales vencidos. Segura­
m ente no nos hubiéramos movido en toda la noche si los 
m ald itos mosquitos «pólvora» no hubieran puesto sus ag u i­
jones al servicio de su m a lignidad. Joanzao fué quien p r i­
mero se cansó de ellos y se levantó para reunir unos m a- 
tojos que, encendidos, dieron pocas llamas y mucho humo, 
justam ente lo necesario para ahuyentar a los vis itantes. 
Después amarramos las canoas... y o tra  vez volvimos a 
tum barnos en la arena, sin cuidarnos de los peligros que 
bien pudieran estar rondando en las inmediaciones: las 
felinas «onzas», los repulsivos «jacarés», las deslizantes 
«cobras», las molestas ga rrapatas...
Y amaneció un bello día en un cielo lim pio . Y el sol, al 
b rilla r, despertó a una manada de patos salvajes y avisó a 
los habitantes de v ida nocturna que se habían retrasado 
en re tirarse a sus guaridas.
Nos despertó un chasquido de ramas rotas: eran dos 
hermosos «veados* (venados, ciervos), que, a  diez metros 
de distancia, nos contem plaban admirados, sin dar señales 
de miedo. Me levanté y  ag ité  los brazos, sin conseguir 
o tra  cosa que hacerles dar un par de saltos, quedando, 
después de la cabriolas, o tra  vez inmóviles. A  enemigo 
to n to ... garim peiro que se aprovecha: me hice con la 
«Màuser» y alojé dos balas en el costado de uno de los ru­
m iantes. El o tro  huyó— entonces sí— con ligereza insospe­
chada.
Nos dimos un atracón de carne fresca, partic ipando 
en el festín nuestros agregados, y hora y media después 
estábamos en el río buscando la a fluencia  con el Parana- 
hiba. Fué al mediodía cuando lo logramos y, una vez 
en el gran río, nos abandonamos a su corriente , dejando 
atrás el río in fec to  que casualmente confundiera con el 
Sucuryú. Tiempo después habría de enterarm e que aquel 
río se llam aba Correntes, y que en él se encontraron grandes 
cantidades de diam antes, si bien los garim peiros hubieron 
de arrostrar el azo te  de la fiebre.
41
M V N D O  H IS P A N IC O , que dedicó su núm ero  55  a F ilip inas , q u ie ­
re hoy, com o renovado y  constan te  hom ena je  a l pueblo  herm ano, 
ded ica r estas pág inas a diversos aspectos cu ltu ra le s  de aquella  n a ­
c ión , aunque las lim ita c io n es  de espacio nos im p idan  da r un p a ­
noram a to ta l,  re fle jo  e índ ice de lo  que supone su s itu a c ió n  en la 
vangua rd ia  e sp iritu a l del m undo. En los meses de feb re ro  y  m arzo  
se ce lebrará  la p rim e ra  Feria de F ilip inas , y  este resum en nuestro  
de firm a s , que acogen sólo a lgunos cap ítu los  de la c u ltu ra  del país, 
es com o un a d e la n to  de las m em orables jo rnadas de la  Feria , que 
tra n scu rrirá n  b a jo  este lem a, que supone una am bic iosa re a lida d : 
«Q u in ien tos años de c u ltu ra  f i l ip in a » .
LA UNIVERSIDAD CATOLICA DE FILIPINAS
P o r  e l  Dr .  A N T O N I O  M.  M O L I N A
N e l transcurso de más de trescien­
tos años— años de guerra y  de 
paz, de dichas y congojas, de vida 
y m uerte— esta U niversidad se ha 
m antenido incólum e com o ba­
luarte del c r i s t i a n i s m o  en el 
O riente.» Palabras exactas con que e l gene­
ral Douglas M acArthur, del Ejército de los 
Estados U nidos, ha sabido resum ir la a ltísi­
ma m isión  que la R eal y  Pontificia U niver­
sidad de Santo Tom ás, de M anila, viene cum ­
pliendo en la historia de F ilip in as.
Fundada en 25 de abril de 1611, según  
opin ión  de los más destacados historiadores, 
y  aceptada por la Provincia del Santísim o  
Rosario de F ilip in as, del Sagrado Orden de 
Predicadores, en  su Capítulo Provincial del 
13 de mayo de 1612, conviene hacer notar, 
em pero, que ya en 1588 puede decirse que 
esta U niversidad funcionaba com o Estudios 
G enerales adscritos al españolísim o convento  
de Santo D om ingo, de M anila, con su Escuela 
de T ip les y de Enseñanza E lem ental, su Es­
cuela M edia o de Gramática y  sus Estudios 
Superiores. Y  la indicación  no está desprovis­
ta de fundam ento científico, toda vez que las 
U niversidades de L im a, Q uito y  Santo D o­
m ingo, en H ispanoam érica, reconocen pare­
jo origen. Mas, a d iferencia de éstas, que si­
guieron el ejem plo de los Estudios G enera­
les de Avila y P am plona, que se erigieron en 
Universidades sin necesidad de levantar ed i­
ficios aparte ni de desvincularse de los con­
ventos que los albergaban, «en F ilip in as— nos 
dice e l historiador B azaco, religioso d om ini­
co— se pensó separar los Estudios del conven­
to de Santo D om ingo, no tanto para que los 
religiosos no fueran distraídos de la obser­
vancia regular, de la que tenían fama, cuan­
to por querer dar más am plitud al colegio». 
En ello  pensó, pues, la P rovincia, y de un 
m odo especial lo  consideraron los padres So­
ria, G onzález y  Benavides.
Este ú ltim o, siendo ya tercer arzobispo de 
M anila, dejó en  1605 su librería particular, 
valuada en unos m il quinientos pesos, para 
em pezar con el precio de la venta un ed ifi­
cio aparte que cobijara al colegio proyecta­
do. Este legado del arzobispo Benavides ha 
sido causa de crue se le  considerara fundador 
de la U niversidad de Santo Tom ás. Pero, a 
decir verdad, «la idea venía de antiguo; de 
hecho, se rem onta al prim er acto académ ico  
celebrado en F ilip in as con el arribo de tan 
ilustre dom inico (e l padre Benavides) y  el 
asiento oficial de la Provincia d el Santísim o  
Rosario».
Conocida prim eram ente con el nom bre de 
«Colegio de Nuestra Señora del Rosario», en 
1616 se la llam ó «Colegio de Santo Tomás de 
Nuestra Señora del Rosario», y  en 1617 re­
cib ió  el nom bre de «Colegio de Santo Tomás 
de M anila». A instancias de S. M. F elip e  IY, 
reiteradas en  1639 y 1644, Su Santidad In o­
cencio X  exp id ió  el Breve, con fecha 20 de 
noviem bre de 1645, en virtud del cual se 
erigía y  se constituía en Universidad el su­
sodicho Colegio de Santo Tom ás. El Rey con­
cedió el «Pase Regio» en 31 de ju lio  de 1646 
y llegó a F ilip in as el Breve m ediado ya el 
año de 1648, teniendo lugar la inauguración  
solem ne con el títu lo  oficial de Universidad  
el día 13 de agosto del m ism o año.
Entregada a la cristiana empresa de trans­
m itir a la juventud filipina los valores de la 
civilización  católica, la Universidad de San­
to Tom ás ha m archado por sendas de ascen­
dente progreso, sin desm ayar nunca en su 
labor educativa, basta tal punto, que, cual 
ninguna otra institución de índole pareja, ha 
venido recibiendo distinciones y  hom enajes, 
que justiprecian sus incontables servicios en 
pro de la nación filipina y su inquebrantable 
lealtad a la causa enaltecedora que recono­
ciera su fundación.
A sí, durante el período de la soberanía 
española en F ilip in as, esta Universidad con­
taba con las siguientes Facultades, Colegios 
y Escuelas :
а ) Facultad de T eología .
б ) Facultad de Derecho Canónico.
c) Facultad de F ilosofía Escolástica.
d) Facultad de Derecho Civil.
e) Facultad de M edicina y Cirugía.
f) Facultad de Farm acia.
g) Facultad de F ilosofía v  Letras.
h) Facultad de Ciencias Exactas.
i) Colegio de N otarios.
j) C olegio de H um anidades.
fe) Colegio de Artes y  Oficios.
I) Escuela de Matronas.
ni) Escuela de Practicantes.
n) Escuela de Practicantes-Farm acéuticos.
ñ) Academ ia de Bellas Artes.
En Cédula del 12 de mayo de 1680. Su M a­
jestad Carlos II puso a la Universidad b aio  
su real protección, otorgándosele el títu lo de 
«R eal», de m odo oficial, en 1785. La Real 
Orden del 20 de m avo de 1865 reconocía a la 
Universidad com o si fuera entidad propia del 
Estado, declarándola e l único establecim ien­
to educacional público de F ilip in as, y  otra 
R eal Orden de 1867 constituía al rector de 
esta U niversidad en jefe  de la Segunda E n ­
señanza en el país e inspector general de la 
m ism a. Su Santidad León X III, de gloriosí­
sima m em oria, queriendo aportar su hom e­
naje oficial a los inapreciables logros de la 
Universidad en el terreno de la educación  
católica, le  confirió el títu lo de «Pontificia»  
en 1902. En el año de 1947 se le  concedió la 
dignidad de «Universidad Católica de F ilip i­
nas» por e l Rom ano Pontífice P ío  X II, fe liz ­
m ente reinante.
Tras las vicisitudes de la últim a guerra, en 
gracia a las cuales la Universidad hubo de 
verse convertida en cam po de concentración; 
sus pabellones en el distrito de Intramuros 
(M anila vieja), arrasados durante la lucha 
por la liberación de la capital F ilip in a , y sus 
actividades propias, en un paro forzoso, ha 
conseguido, con el advenim iento de la paz y 
la instauración de la República en F ilip inas, 
reanudar su labor educacional y cultural, en 
la que, sin género de duda, sobresale de en ­
tre sus instituciones herm anas, vin iendo a 
ser, sin disputa, e l «cerebro cultural» de este 
p ueblo , aue le profesa cariño sin par y  adm i­
ración sin tasa.
Enclavada en una extensión de veintiuna  
hectáreas en lo  qne com únm ente se conoce 
por el «corazón de M anila», la Real y  P on ­
tificia Universidad de Santo Tomás de Ma­
n ila , que así se la conoce oficialm ente, con­
tinúa siendo regentada, com o desde el p ri­
m er instante de su fundación, por los re li­
g i o s o s  españoles del Sagrado Orden de P re­
dicadores.
En la actualidad opera las siguientes F acu l­
tades, Colegios, Escuelas y Departam entos :
e) Facultad de Sagrada T eología .
b) Facultad de Derecho Canónico.
c) Facultad de F ilosofía .
d) Facultad de Derecho Civil.
e) Facultad de M edicina y Cirugía.
f) Facultad de Farm acia.
g) Facultad de Ingeniería.
h) Facultad de F ilosofía y Letras.
i) Colegio de H um anidades.
j) Colegio de Pedagogía.
fe) Colegio de Com ercio.
I) Colegio de Arrmitectura.
ni) Colegio de Bellas Arte3.
n) Conservatorio de M úsica.
ñ) Escuela de Enferm eras.
o) Escuela Norm al.
p) Colegio de Segunda Enseñanza.
q) Escuela de Doctores.
r) D epartam ento de Español.
8) D epartam ento de R elig ión .
<t) D epartam ento de M ilicia Universitaria.
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ii) Sem inario Mayor. 
v) Departam ento de Publicaciones. 
x )  Instituto de Cultura R eligiosa.
Cuenta además la Universidad con : o) una 
imprenta ; b) una cooperativa universitaria ; 
c) un hospital ; d) un dispensario público ; 
e) clínicas universitarias; f) com edor univer­
sitario ; g) m useo científico-artístico ; h) un 
teatro; i) una cap illa , que es al m ism o tiem ­
po iglesia parroquial ; j) un gim nasio ; k) tan- 
ques de natación, y  l) una emisora de radio.
Académ icam ente, la Universidad de Santo 
Tomás se rige por un p lantel jerárquico, que 
se articula así : a la cabeza se encuentra el 
reverendísimo padre Gran Canciller, que es 
el reverendísimo Maestro G eneral de la Or­
den Dom inicana. H ace sus veces en la U n i­
versidad el m uy reverendo padre provincial 
de la Provincia del Santísim o Rosario de 
Filipinas, que ostenta el títu lo de vice-Gran 
Canciller y que en la actualidad lo es el muy 
reverendo padre fray Silvestre Sancho, O. P ., 
anterior Rector de la Universidad y harto co­
nocido en los círculos religiosos, universita­
rios e intelectuales de España. Inm ediata­
mente después le  sigue en jerarquía el muy 
reverendo padre Rector Magnificus de la U n i­
versidad, que al presente es el m uy reverendo 
padre fray Angel de B las, O. P ., profundo 
filósofo y sabio educador. Con el asesora- 
miento del Senado A cadém ico, el padre Rec­
tor Magnificus lleva la alta supervisión de 
las Facultades y Colegios, que están bajo la 
dirección de los reverendos padres Regentes 
(aspecto d iscip linario) y  los ilustrísim os se­
ñores Decanos (aspecto académ ico). Para las 
cuestiones económ icas, el padre Rector se 
asesora de un Consejo E conóm ico.
E l profesorado, en  núm ero de cuatrocien­
tos, lo  constituyen en su inm ensa m ayoría  
catedráticos filip inos, y  los alum nos, según  
consta en las líltim as cifras, suman unos 
veinte m il, contándose entre ellos un número 
apreciable de europeos y orientales, con muy 
pocos norteam ericanos. No se ha m atriculado  
ningún hispanoam ericano en lo que llevam os 
de siglo.
En orden a las facilidades m ateriales, bas­
te indicar que las Facultades y  Colegios se 
alojan en unos treinta edificios de sólida y 
moderna construcción, que en estas latitudes 
pasan por ser las m ejores de su género. El 
m erendero u n i v e r s i t a r i o ,  con pabellones  
aparte para el profesorado y los alum nos de 
uno y  otro sexo, tiene cabida para unos tres­
cientos com ensales. H ay dos bares en el ed i­
ficio  central de la Universidad y un despacho  
general de la cooperativa universitaria. Fun­
cionan extensos campos de balom pié, pelota- 
base y baloncesto. H ay cuatro canchas de 
ten is, pista de patinaje y  frontones para p e­
lota vasca. E l gim nasio tiene cabida para
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o c h o  m i l  
e sp e c ta d o -  
r e s , y e l  
t e a t r o ,  de 
e x c e 1 e ntes 
condiciones 
a c ú s t i c a s ,  
puede a l o ­
jar con h o l­
gura a cuatro m il espectadores. Tam bién se 
cuenta con salones de tiro al blanco y  dos 
piscinas de agua dulce.
Sería excedernos en e l desarrollo de nues­
tro tema si adujéram os ahora e l testim onio  
histórico de los logros de cuantos salieran  
de las aulas de la Universidad y sirvieran a 
Dios y a la patria. Bástenos indicar que en 
los anales de la biografía educacional y  cu l­
tural de este país ningún otro centro docen­
te ha llegado, ni tan siquiera aproxim arse, 
al aportam iento magnífico y  esplendoroso de 
sabios y santos procedentes de esta U niversi­
dad, y  que han conjugado con sus vidas y  
ejecutorias la trabajada existencia de esta 
R epública oriental. Sin m ención de los ser­
vicios prestados por la U niversidad de Santo 
Tom ás a la vida y al progreso de F ilip in as, 
nuestra historia nacional fuera aquella tabu­
la rasa de que hablara Aristóteles.
N o querem os term inar, em pero, sin bu­
cear un tanto en las esencias constitutivas de
(OSE TORIBIO MEDINA
P o r  J.  C.  DE V E Y R A
D or si alguien nos m oteja de echar nuestro cuar­to a  espad as, b a s ta  una breve explicación. Don José Toribio M edina ap en as  es conocido en Filipinas; el círculo dentro del cual se ha  
movido es el de los bibliófilos, y  y a  se sabe 
que tal círculo es estrecho y  muy reducido, dentro del 
cual los nombres que suenan ap enas  llegan a  m edia 
docena: Blumentritt, Barrantes, M edina, Pardo de Ta- 
vera. Retana y  Pérez Güemes. Este, p a ra  los dii maio­
res; los de menor cuantía, no valen  ni p a ra  mencio­
nados.
¿Quién es José Toribio M edina?
Veamos lo que la  Enciclopedia Espasa  decía de él 
a  principios de siglo (tomo XXXIV):
«Historiador chileno contemporáneo. Ha contribuido 
grandemente a l desenvolvim iento científico de su país 
con la fundación de una Sociedad Arqueológica y  de 
otra Científica Alemana. Es muy competente en  nu­
mismática. heráldica y  paleontología.»
Cita luego ocho de sus principales obras, m ás la  
circunstancia de ser M edina académ ico correspondiente 
de la  Real de Historia, en Chile.
Por entonces vivía aún  M edina (cuya m uerte no 
ocurrió sino en 1930); pero es llam ativo que en toda 
una enciclopedia no se consignase ni siquiera su n a ­
cimiento. Medina nació en 21 de octubre de 1852. 
fecha que registra su centenario en el año pasado. 
Chile lo va a  celebrar, y  Filipinas tom ará parte  en 
este festival de cultura.
¿Motivo? Pues que M edina, sin hab er estado en 
Filipinas ni conocerlas sino de sus esVudios bibliográ­
ficos, hab ía  consagrado especial atención a  nuestra 
historia y  a  la  de sus libros; habiendo dedicado su­
bido interés a l desenvolvim iento de la  tipografía en 
los países centro y  sudam ericanos, con frecuencia h a ­
bía tropezado, en sus estudios, con el nombre de Fi­
lipinas, y  tan repetidam ente, que hubo de consagrar 
a  nuestro país en El Tribunal del Santo Oficio de la 
Inquisición en Filipinas, Bibliografía española de las  
islas Filipinas, El periodismo filipino. Noticias para  
su historia, Brevísimo epítome de la imprenta en Mani­
la y La imprenta en M anila desde sus orígenes has­
ta 1810. Cuando, en 1894, R etana h ab ía  iniciado, en 
La Política de España en Filipinas, la  publicación de 
notas avanzadas sobre el periodismo, M edina, que a  
la sazón se ha llaba  en Sevilla, adscrito a  su famoso 
Archivo de Indias, le ad ereza  a  R etana un interesan­
tísimo y circunstanciado trabajo  sobre el «primer pe­
riódico filipino», que aquél inserta, como prim er apén­
dice, en El periodismo filipino  (1895), obra en  que com­
pila y refunde cuanto ten ía  anticipado en pequeños
trozos de su c itada revista. Tan completa, tan  d e ta ­
llad a  y  ap re tad a  fué su contribución, que relevó a  
R etana enteram ente de hacer referencia a lguna a l 
asunto en el cuerpo de su libro. : Publicó el escrito 
de M edina como apéndice, y  m erecía ocupar el puesto 
inicial en su texto. Tal era, a  nuestro entender, el mérito 
de lo aportado. • • •
M edina figura entre la s  personalidades sudam eri­
canas  cuyo espíritu hab ía quedado sacudido por el 
esfuerzo de las revoluciones productoras de la  inde­
pendencia de las que fueron colonias de España. Mi­
litó en las  arm as, que trabajaron  en la  cimentación 
de los nuevos Gobiernos, y, aunque no le fa ltaran  
incentivos en lo militar o lo político, su tem peram ento 
pacífico le llevó a l cultivo de las le tras y, m ás especí­
ficamente, a  la  historia y  la  bibliografía, donde h ab ía  
de obtener singular relieve, que le colocan entre los 
m ás notables, casi único, en su línea hispanoam eri­
cana: en hum anidades le excederán Bello y Cuervo; 
en el m anejo de la prosa, Montalvo y  Rodó; en poesía, 
Rubén Darío, Santos Chocano, Lugones, Amado Nervo 
y  tantos otros; pero ninguno de los que conocemos 
se le igua la  en historiografía y, m ás aún, en bibliogra­
fía, como no fuese yendo a  España, donde preside y  
dom ina la  m entalidad de todo un Menéndez Pelayo.
Entre nosotros, en el escenario donde se destaca  la 
personalidad de M edina, él fué uno de los pioneers. 
Extranjeros fueron nuestros exploradores: Blumentritt 
(austríaco) y  B arrantes (español) inician—n ad a  m ás que 
inician—los primeros intentos; y  en el pleno desenvol­
vimiento de nuestra bibliografía se revelan  sim ultánea­
mente Pardo de T avera (al principio, desde París), 
W. E. R etana (en España) y  J. T. M edina (desde Chile); 
los tres últimos, los verdaderos bibliógrafos, a  quienes 
debemos casi por entero la  investigación de la  im­
pren ta y  los im presos desde el comienzo, la  invención 
y  el establecim iento del arte  de imprimir. Todos ellos 
dejaron de existir, y  con ellos, los prim eros cultores de 
la  bibliografía (Zulueta, Calderón, Güemes, A rtigas y 
Ep. Santos); el campo está  vacío y  no vemos el n a ­
cimiento o arra igo  de otros ingenios similarmente diri­
gidos y  cultivados.
No poseyó probablem ente M edina una  intelectuali­
d ad  extraordinaria; e ra  un hombre modesto, sin p re­
tensiones, pero lo e ra  de acción y  perseverancia; no 
rehuyó traba jo  ni esfuerzo, y, una vez que lo acome­
tía, lo h ac ía  de corazón, no omitiendo diligencia y  po­
niendo em peño en su éxito; m ostraba atención y  es­
mero en lo que tenía entre manos hasta  dejarlo  ter­
m inado; sólo así se com prende y  ap rec ia  su entera 
labor. Vivió largos años (setenta y ocho), que fueron 
de actividad continua; siguió una v ida m oderada (cree­
mos que no fué rico) y, habiéndose aplicado a  costosas 
disciplinas, logró m ontar un modesto ta lle r p a ra  su 
propia labor, y  p a ra  haber agavillado 40.000 volúme­
nes en una  biblioteca eran  precisas una  laboriosidad 
febril y  una constancia a  toda prueba.
En lo que a  nosotros se refiere, volverem os a  re­
cordar su contribución a  El periodismo filipino, de Re­
tana, an tes citado; leyendo las  27 pág inas que éste 
inserta como apéndice de su obra, hallam os que es 
tan  acabado  y  minucioso, que no fa lta  ni hue lga  de­
talle p a ra  p resen tar un cuadro completo; es una labor 
de abeja , en que todos los aspectos de la  epifanía del 
prim er periódico aquí son exam inados, y  con tal dili­
gencia y paciencia, que no se echa de menos un solo 
detalle. Lo mismo ocurre con su La imprenta en Manila; 
como investigación prim igenia no lo recorre todo; va­
rios cabos se le escapan, pero en lo que registra va  
un cuidado y  esmero tales, que, a  la  vez que una me­
ticulosa honradez profesional, de la tan  viva diligencia 
y  un interés y  em peño en descubrir la  verdad  históri­
ca, dejándola plenam ente establecida.
* * *
Después del fallecimiento de M edina, la  m ism a En­
ciclopedia Espasa-Calpe le volvió a  dedicar, en su 
apéndice 7 (prim era serie), lo siguiente:
«Medina (José Toribio). Biog. Historiador chileno, n. en 
1852 y  m. en Santiago el 11 de diciem bre de 1930. 
En 1923, la  Universidad de Chile celebró con g ran  
solem nidad el cincuentenario de la  labor intelectual 
del fecundo escritor, que h a sta  aq uella  fecha h a ­
b ía  publicado y a  264 obras, continuando luego in­
fatigablem ente sus estudios y  trabajos. En 1925 donó 
a l Estado su m agnífica biblioteca, com puesta de 40.000 
volúmenes, y  en 1929, un año antes de su muerte, aun 
hizo un v iaje a  Sevilla p a ra  cuidar de la  impresión, 
en facsímil, de las Cartas de Pedro de Valdivia al 
emperador Carlos V. Pertenecía a  g ran  número de so­
ciedades científicas y  literarias de América, España, 
Francia, Inglaterra , etc.»
Tal era  el hombre a  quien Chile rindió hom enaje 
el pasad o  octubre.
Unámonos a  honrar su memoria, recordando que 
todo un Menéndez Pelayo no se h ab ía  desdeñado, en 
vida, en reconocer en el bibliógrafo chileno un colega 
digno de sem ejante hom enaje.
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institución del saber. «Española,
la Universidad de Santo Tom ás, que 
exp liquen  su continuado existir, 
siem pre pujante y lozano, adm ira­
b le y  eñcaz siem pre.
Fué e l insigne fray Silvestre San­
cho, O. P ., en sus días de Rector, 
quien, m ejor que ninguno y con la 
insistencia de nadie, perfiló las ca­
racterísticas fundam entales de esta 
filipina y católica» : he aquí e l tr í­
pode sobre e i cual se asienta, y ha de asentarse siem pre, toda la ra­
zón de ser de la Universidad tom asina.
Española. Fundada por españoles, al abrigaño seguro y  cristiano 
de la bandera española, en aquellos días gloriosos en  que se sacaba 
del gentilism o a nuestro pueblo virgen, la Universidad de Santo T o­
más, hoy día, aun regentada por religiosos españoles, viene a ser la 
últim a vanguardia de la H ispanidad en el Lejano Oriente. En sus tres 
siglos largos de vida educacional, ha m antenido con fidelidad adm i­
rable el vivo fuego de la tradición hispánica en este país, coadyuvando 
así con los dirigentes filipinos, que saben a ciencia cierta cuánto im-
EL PERIODISMO HISPANISTA EN FILIPINAS
Por BIENVENIDO DE LA PAZ, director de «La Voz de Manila»
POR te lé fon o  me han ped ido  que escriba a lgo  para el núm ero  e x tra o rd in a rio  de M V N D O  H IS P A N IC O , esa rev is ta  in im ita b le  por su a ltu ra , in ig u a la b le  por su idea l e inconm ensurab le  po r su vasta esfera de acción. Escrib ir para  el m undo h ispán ico  es h a b la r a un m undo, y  un m undo herm ano, en el que 
el idea lism o  es e se n c ia ... y  el rea lism o  sirve de peana al id e a l. . .
C reo que he de aprovechar esta o p o rtu n id a d  para  responderm e a lgo  que angus­
tiosam en te  me he estado p re g u n ta n do  desde que en 1947 fu l huésped de honor 
del In s t itu to  de C u ltu ra  H ispán ica  y  v iv í un sueño en España, p r in c ip a lm e n te  en 
el que rido  M a d rid . ¿Qué esperanzas hay en F ilip in a s  para el period ism o en español? 
¿Dependerá su po rven ir del que la lengua española tenga  en el país? El h ispan is ta  
p rá c tico , ¿ha de a tende r antes la cuestión  del id iom a español o el period ism o en 
español? ¿Cuál de los dos, id iom a o period ism o, necesita  ayuda más inm ed ia ta?  
Y  si necesitan ayuda, ¿será ésta pu ra m e n te  académ ica o senc illam en te  p ráctica?  
¿Cuál es la  ún ica  esperanza a c tu a l del f i l ip in o  que tra b a ja  en el m undo hispánico?
EL PERIO DISM O  EN F IL IP IN A S
El period ism o en F ilip in a s  com enzó español y  s igu ió  así hasta  la  ú lt im a  década 
del s ig lo  X IX ,  en las postrim erías  de F ilip in a s  com o p rov in c ia  española. Re liqu ias 
de aquella  época, «El C om ercio» y  «El M e rc a n til»  se encargaron  de h a b la r he ro ica ­
m en te  en defensa de la que fué  m adre p a tr ia , hasta  m o rir el p rim e ro  en 1926  y  su­
cu m b ir el segundo a l f in iq u ita r  la te rcera  década del s ig lo  X X . Sus herm anos f ilip in o s  
fue ron  «La Independenc ia» , e d ita da  en los campos de b a ta lla  de la  revo luc ión  
co n tra  A m é rica ; «El R enac im ien to» , d u ra n te  los prim eros años del G obierno c iv il 
am ericano , y o tros periód icos, en español y  ta g a log , que fue ron  surg iendo desde 
1900  e h ic ie ron  un period ism o filip in iz a d o  en español y  en d ia le c to . A  p a r t ir  
de 1920, el period ism o f i l ip in o  se f i l ip in iz ó  y  se am e rica n izó  a lgo , m ie n tra s  una 
m ino ría  enclenque luchaba en español, taga log  y  visayo para  da r ca rá c te r nac iona l 
a su persona lidad . H ubo un eclipse en su ca rác te r n a c io n a lis ta — desde 1942 hasta  
m arzo  de 1 945— por la tira n ía  ideo lóg ica  s u frid a  d u ra n te  los tres años de escla­
v itu d  b a jo  la  bo ta  m il i ta r  japonesa. A l llega r la  libe rac ión— y con la  ansiedad de 
h a b la r y  se n tir con los a liados am ericanos, que vo lv ían— , el period ism o en F il i­
p inas surg ió  a rro lla d o ra m e n te  f i l ip in o ,  pero en ing lés. Para d isp u ta r ese m onopo lio  
a n g lo p a rla n te  surg ió  un rep resen tan te  de lo  h isp á n ic o -o r ie n ta l, «La V o z  de M a ­
n ila » , en español, y  un rep resen tan te  de lo au tóc to n o , «Bagong Buhay» («N ue va  
V id a » ) , en taga log . Desde el es ta b lec im ie n to  de la República  en F ilip inas , en 1946, 
es casi abso lu to  el p redom in io  del period ism o f i l ip in o  en inglés. «La V o z  de M a ­
n ila » , fu n da d a  el 5 de m arzo  de 1945 , es el más a n tig u o  de los periód icos de 
F ilip inas  desde la libe rac ión . En 1948 qu iso convertirse  en d ia rio  el sem anario  
«N ueva Era», pero se m an tu vo  com o d ia rio  un mes. O tro  sem anario  en español, 
« In fo rm ac iones» , p re te n d ió  lo  m ism o, no consigu iéndo lo , conv irtiéndose  después 
en sem anario  con el nom bre  de «Las N o tic ia s » . En 1950, el sem anario  «La N a ­
c ión» quiso ser d ia rio  vespertino , pero  sólo du ró  com o ta l menos de una semana. 
En 1951 reapareció  un d ia rio  de la  p reguerra , «La O p in ió n » , ba jo  un e d ito r y 
d ire c to r español. T am b ié n  de la m añana , y  re la tiva m e n te  b ien  c a p ita liz a d o , el 
d ia ria  «La O p in ión»  ha cu m p lido  ya su p rim e r an ive rsa rio . Estos dos d ia rios  y 
tres o cu a tro  sem anarios en español, todos de recursos m uy lim ita d os , es lo ún ico  
que tiene  el h ispan ism o fre n te  a las poderosas o rgan izac iones de la  Prensa en 
inglés. Su c ircu la c ió n  es « ve rgonzan te» , aunque no vergonzosa, pues en c o n ju n to  
a lca n za  los 1 1 .0 00  e jem pla res, sin lle g a r al p u n to  de sa tu rac ión  del pe riód ico  en 
español de la p reguerra , que era de 1 2 .0 0 0  e jem plares.
¿QUE ESPERANZAS H A Y  EN F IL IP IN A S  
P A R A  EL PER IO D ISM O  EN ESPAÑOL?
A c tu a lm e n te  m uy  pocas, casi nu las. N in g u n a  empresa p e riod ís tica  im p o rta n te  
se a treve  a sacar un d ia r io  en español, porque d icen que no es negocio  y  porque 
a legan que el lengua je  español está a gon izando  en el país. Todas las p u b lic a c io ­
nes en el id iom a de C a s tilla  son de p rop iedad  in d iv id u a l. «La O p in ión»  lucha he ­
ro icam en te . «La V oz  de M a n ila »  es el decano de la Prensa, con un h is to r ia l de 
casi ocho años de lucha  « con tra  v ie n to  y  m area» , buscando el m ila g ro  con la i lu ­
sión de la superv ivencia  en m edio de ta n  adversas c ircunstanc ias . A lgunos  lectores 
d icen a l fu n da d o r: «Has hecho b a s ta n te .. .  Descansa y busca el pan b lanco  del 
b ienesta r en o tros e m p e ñ o s ...»  El fu n d a d o r rep lica : «¡Qué menos que sostenerlo 
hasta  m o r ir . . .  m ien tras  yo v iva . El pe riód ico . D ios m ed ian te , no ha de m orir.»
Sólo nosotros sabemos las m il d if ic u lta d e s  de cada d ía  para  sacar el periód ico  
a la  ca lle . N o  conoce «La V o z  de M a n ila »  el desa lien to . Y  sus esperanzas se 
m an tienen  v iv a s .. .
¿DEPENDERA EL PO RVENIR  DEL PERIO DISM O  F IL IP IN O  
EN ESPAÑOL DEL FU TU R O  DEL LEN G U A JE ESPAÑOL 
EN EL PAIS?
C incuen ta  años ha s u frid o  de p re te r ic ió n  el id iom a de C ervan tes en F ilip inas, 
es dec ir, los años que estuvo el pueb lo  f i l ip in o  m ed ia tiza d o  por Estados Unidos y  los 
pocos años desde la independencia , en que el período de tran s ic ió n  ha hecho im po ­
sib le  p resta r a te nc ión  al a sun to  del id iom a, en que están escritos el evange lio  d ig n i-  
fica d o r y  lib e rta d o r y  los docum entos más preciosos de la raza , así com o el te s ta ­
m en to  de nuestros antepasados.
G racias a l em peño de los h ispan is tas  f ilip in o s , el español, que es lenguaje  
o fic ia l de la R epúb lica , com enzará  d e fin it iv a m e n te  a tener la p ro tecc ión  del Es­
tado  en v ir tu d  de las leyes S o tto  y  M a g a lo n a , de que ta n to  se ha dado pu b lic id a d , 
y por las m ismas el español será enseñado en nuestras escuelas púb licas y privadas.
Pero la conqu is ta  s ig n ific a  tam b ién  com enzar de n u e v o ... y  a rduo  y  to rtuoso  
es el cam ino , pues la jo rnada  será le n ta , porque se tienen  que fo rm a r ins truc to res, 
m aestros, profesores. N o  se tom ó  Z am ora  en una h o ra . . .  N o  se podrá n o rm a liza r 
la  as im ila c ió n  del lengua je  español po r p a rte  de nuestra  ju ve n tu d  en un año, 
dos n i tres
Grandes son c ie rta m e n te  en F ilip in a s  las esperanzas del lengua je  español, ta n ­
to  por la  p ro tecc ión  o fic ia l, el in te rca m b io  c u ltu ra l con España y la A m é rica  es­
paño la , el en tus iasm o de las reducidas fila s  h ispan istas, el am or f i l ip in o  a su 
pasado y  las ansias de cons tan te  com un ión  de los f ilip in o s  con la  m adre España 
y  con sus herm anos los h ispanoam ericanos.
M a s .. .  en F ilip inas  eso no bastará . H ay sorda oposición a l español. En el 
púb lico , de m ayoría  a n g lo pa rla n te , y  en c ie rtas  esferas de in flu e n c ia .
A sí com o los Papas han d icho  repe tidas veces que en vano se levan ta rán  es­
cuelas, tem plos e in s titu c io n es  ca tó licas  si no tienen  los ca tó licos una Prensa buena 
que los de fie nd a , así tam b ién  cabe d ec ir: en vano los f ilip in o s  tend rán  sus clases 
de español y demás ac tiv idades  para la  superv ivenc ia  del id iom a caste llano  si no 
tie n e  desde un p rin c ip io  la defensa de unos periód icos m ilita n te s  en español, el 
pan de la  in fo rm a c ió n , del co m e n ta rio  y  de la ilu s tra c ió n  g rá fic a  y c u ltu ra l que 
dan los periód icos, ese pan de cada día de la  co le c tiv id a d , servido todo  en español, 
sin adu lte rac iones  de o tros lenguajes, sin pensar com o se piensa en o tro  id iom a. 
El esplendor del español en F ilip in a s  ha de depender m ucho de la presencia del 
d ia rio  en español, una presencia v ig ila n te  co n tra  los enemigos.
H ab iendo  de ser fo rzosam ente  le n to  el desarro llo  del lengua je  español en 
F ilip inas , el period ism o no puede c ie rta m e n te  depender del fu tu ro  desa rro llo  del 
id iom a español.
¿CUAL H A B R A  DE SER, PUES, PA R A  EL H IS P A N IS T A  
P R A C TIC O  DE H O Y , L A  PRELACIO N? ¿EL ID IO M A  
O EL PERIO DISM O  EN ESPAÑOL?
El in te rés po r el id iom a cuen ta  con la  p ro te cc ió n  o fic ia l y  can el apoyo de 
h ispan istas y  no h ispan is tas , conscientes de la necesidad de preservar un legado 
que enc ie rra  un tesoro h is tó rico  y c u ltu ra l para  la nación. Puede decirse que ese 
in te rés es ya genera l y  su p ro tecc ión  económ ica no es p e ren to ria . Para un buen 
es tra tega , como se supone que es el h ispan is ta  p rá c tico , la b recha es lo  que hay 
que a te nd e r p rim ero . Esta brecha es el period ism o en español?
¿C U AL DE LOS DOS, ID IO M A  O PERIO DISM O ,
N E C E S I T A  A Y U D A  M A S  I N M E D I A T A ?
Si, com o se ha d icho , apoyan a l id iom a G obierno y  pueb lo , un in te rca m b io  
c u ltu ra l in tenso y todas las razones p a trió tic a s , resu lta  que es el period ism o en 
español, esa pobre C en ic ien ta  de la  Prensa en F ilip inas , qu ien  necesita  ayuda in ­
m ed ia ta .
Y  SI NEC ESITA  A Y U D A , ¿SERA P U R A M E N TE  
A C A D E M IC A  O S E N C ILLA M E N T E  PR A C TIC A ?
H e d icho  en varias  ocasiones que toda  ayuda que consista en e logios, prem ios 
y  condecoraciones, no será más que la  ayuda a b ien  m o r ir . . .  A  m o rir  con g lo ria . 
La m e jo r ayuda es la  m a te r ia l, con apoyo m ora l. U na ayuda p rá c tica . Poner en 
F ilip inas  una im p re n ta  a la a ltu ra  de los tiem pos; fondos económ icos que la  sos­
tengan  y , fin a lm e n te , un p lan  de a d m in is tra c ió n  por el cual todos los que a p ro ­
vechen a esta ayuda c o n trib u ya n  g ra d u a lm e n te  a reponer el equ ipo  y  los fondos 
económ icos, operando e fic ie n te m e n te  com o e lem entos v ivos y  d inám icos y  no como 
parásitos o manos m uertas.
¿C U AL ES L A  U N IC A  ESPER AN ZA A C T U A L  DEL F I­
L IP IN O  QUE T R A B A JA  EN EL M U N D O  H IS P A N IC O ?
Dada la s itu a c ió n  presente en F ilip inas  en la que españoles y  demás e lem entos 
h ispan is tas  no se h a lla n  en cond ic iones de a p o rta r la ayuda necesaria, y no p u - 
d iendo ped ir del G obierno de la R epública  una ayuda en fa vo r del pe riód ico  o 
pe rio d is ta  español, por la  n a tu ra l p ro tes ta  de quienes no v ieren buena esa d is t in ­
c ión , por cons ide ra rla  « d is c rim in a to ria » , y  considerando que no puede ex ig irse  de 
los ind iv iduos, n i s iqu ie ra  de las Corporaciones, un sa c rific io  más a llá  de sus po ­
s ib ilidades, la ún ica  esperanza a c tu a l para  el pe riod is ta  f i l ip in o  labo ran te  en el 
m undo  h ispán ico  es un o rgan ism o de la  H ispan idad  que encabece la fo rm ac ión  
y  d ir i ja  el fu n c io n a m ie n to  de una em presa c o n ju n ta  de todos los países hispánicos 
para  ser com o «el Cuerpo de M ae s tra n za  y C om isaría  de Provisiones» del vasto 
e jé rc ito  c u ltu ra l h ispán ico. El In s t itu to  de C u ltu ra  H ispán ica  es el que m e jo r puede 
hacer rea lida d  esa ún ica  esperanza.
Es a l In s t itu to  de C u ltu ra  H ispán ica  a l que se vue lven los ojos y  la  ang us tia  
del period ism o f i l ip in o  es español. Si esta ape lac ión  fra c a s a .. . ,  vendrá  lo  que es­
c r ib ió  D an te : «Perded toda  esperanza.»
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porta la levadura hispánica en eí ser cousus- 
tancial del pueblo filip ino.
F ilipina. Porque filipinos form an la in ­
mensa mayoría de su profesorado y sus alum ­
nos; filipinas son las leyes que la amparan y 
le permiten proseguir su labor de cristianiza­
ción y de cultura ; en F ilip inas está enclava­
da y en ella tiene raíces de perm anencia, y 
porque la nación toda la ha hecho tan suya, 
que más de uno ha podido exclam ar, con el
poeta : «Esta Universidad es más de los f i­
lip inos que de los españoles que la regentan.»
Católica. A sí reza e l títu lo oficial con que 
últim am ente se ha querido rubricar su m i­
sión y su destino. Son los eternos principios 
de la fe católica los que im pregnan sus en­
señanzas todas, y jerarquía, profesorado y 
alum nado, todos a una, van cum pliendo sus 
m isiones respectivas al servicio unánim e de 
la fe de Cristo R edentor. Por voluntad de sus
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ Hi
f u n d a d o r e s ,  
p o r  im perati­
vo de la Ig le ­
sia y por d e­
seo inquebran- 
t a b l e  de los 
que la consti­
tuyen , la U n i­
versidad, si ha de conservar su íntim o ser, 
católica tiene que perm anecer en todos los 
días de su existencia.
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PIN T U R A M O D E R N A  EN
P o r  F E R N A N D O  Z O B E L
FIL IPIN A S
LA actualidad p ic tó rica en F ilip inas está repartida, como en cualquier o tro  país, pero oquí acaso de mañero más acusada, en dos grandes corrientes que se oponen y se discuten, 
luchan entre sí y hasta cuentan con artis tas que tocan la «zona de nadie» muchas veces. 
Todo esto supone inquietud y juventud en los que empiezan, tenacidad y norma probada 
en los que m aduran; noble contienda, siempre en nombre del mejor a rte  de todos los
tiempos. Las fu tu ras  Bienales de A rte  Hispanoamericano, donde Filipinas en tra  con cédula 
de fra te rn a  excepción, aarán la razón a quien la tenga en cada caso. Hoy, al publicar 
este traba jo  de un hombre que m ilita  en ia vanguardia p ictó rica, MVNDO HISPA­
NICO sólo quiere servir de portavoz, ofreciendo sus páginas, como siempre, a las más dis­
tin ta s  pero siempre honestas y rigurosas opiniones.
OuizÁ el resultado m ás curioso de la postguerra en F ilip inas haya sido el repen tino  flo reci­m iento de la p in tu ra , y, sobre 
todo, de la p in tu ra  de estilo  m oderno . 
Hasta este m om ento no había en F ili­
pinas más que dos estilos : el co lonial, 
bizarro y recargado como el m exicano 
de la misma época, de asunto exclusi­
vamente religioso, que fué m uriendo  
una m uerte lenta a través del siglo x ix, 
y ha desaparecido ahora , sin de ja r casi 
raíces, y el que, a fines del m ism o siglo, 
junto a la ola de in telectualism o revo­
lucionario que se declaró en M anila, 
surgió de un grupo de p in to res deste­
rrados, que h icieron su centro  en M a­
drid y París y tom aron por sus m ode­
los a los artistas de m oda de la época. 
Entre ellos tenem os a R esurrección H i­
dalgo, a Juan  Luna y a Fabián  de la 
Rosa. P intores de fines políticos, d is­
puestos a p robar al m undo que el fili­
pino podía p in ta r como cualqu iera o tro , 
y que lo consiguieron, ganando un sin fín  
de prem ios, sin jam ás llegar a p in ta r 
mucho m ejor que los m ejores artistas 
de la escuela de m al gusto. Con la lle ­
gada de los am ericanos, habiendo des­
aparecido la base po lítica , desapareció 
tam bién la escuela de p in tu ra , dejando 
como único heredero  a F ernando  Am or-
solo, d iscípu lo de S orolla , que , con m a­
ravillosa hab ilidad , se dedicó a la re ­
producción idealizada del paisaje fili­
p ino , como derivación del im presion is­
mo aguado del m aestro español.
Desde esas fechas hasta 1945, la p in ­
tu ra filipina se resum e en copias, más 
o menos bien hechas, del costum brism o 
de A m orsolo, o de lo que aquí se llam a 
p in tu ra  de turism o—paisajes en perpetuo  
florecim iento habitados por lab radoras, 
siem pre im pecablem ente vestidas con el 
tra je  nacional, de incre íb le  belleza, y 
acom pañadas de ancianos in teresan tes o 
bichos exóticos— ; arte de ca lendario , a 
la vez cursi y abundan te , de un filipi- 
nism o falso, de asunto tea tra l, que am e­
nazó in u n d ar todas las casas de F ilip inas.
P ero  la verdadera inundación vino con 
el ejérc ito  am ericano en 1945. Acogidos 
como liberadores, encontrándose con to ­
das las puertas ab iertas, m iles y m iles de 
soldados am ericanos, que hab ían  sido 
de todo en sus vidas pa rticu lares—p in to ­
res, escritores, hom bres de negocios— , 
penetraon  en las casas filipinas y p ro ­
du je ro n  una fuerte  im presión psicológi­
ca en la vida nacional. N adie puede d e ­
cir con exactitud cómo y dónde em pezó 
el estilo m oderno en F ilip inas ; pero ya 
en 1946 se oía de los jóvenes H ernando  
Ocam po y Carlos F rancisco , m ien tras
que los establecidos p in to res V ictorio 
Edades y Galo Ocam po torcieron  sus 
estilos : el p rim ero , hacia un expresio­
nism o costum brista , y el segundo, hacia 
un  surrealism o a lo D alí.
Dos años más tarde ya se había fo r­
m ado el AA P (A rt A ssociation of the 
P h ilip p ines), una vigorosa asociación de 
p in to res, que presentó  varias exposicio­
nes de arte  m oderno , y, con asom bro 
general, se com probó que estas p in tu ­
ras nuevas, ex trañas y alegres atra ían  
un gran público in teresado . F inalm ente , 
Lyd A rgu illa , viuda de M anuel A rgu illa , 
genial escrito r m uerto  duran te  el dom i­
nio  jap onés, estableció su galería P ro ­
m otions, que ha sido y sigue siendo 
el centro de reun ió n  de arte  m oderno 
en F ilip inas. Y en este a rte , de base 
tan in te rnacional, paradójicam ente se 
em pieza a en con trar un  verdadero estilo 
filip ino, que se caracteriza, sobre todo , 
p o r un  colorido violento y o rig ina l, que 
recuerda los fuertes contrastes de nues­
tro  sol, cam pos y selvas, por un  d ibu jo  
arb itra rio  y decorativo , que inconsciente­
m ente vuelve al barroquism o de la era 
colonial. Los prim eros in ten tos de p in ­
tu ra m oderna, las copias no siem pre bien 
en tendidas de los estilos ex trem os ex­
tran je ro s, son p ron to  o lv idados, y surge 
una especie de expresionism o na tivo , a
la vez contro lado y aleg re , tra ído  por 
un nuevo grupo de p in to res jóvenes y 
m uy serios, p in to res que con grandes 
sacrificios van al ex tran jero  para ap ren ­
der la técnica con los m aestros de nues­
tra época, técnica para m ejo r in te rp re ­
ta r la visión puram ente filipina. Estos 
vuelven para encon trar que en M anila 
se ha puesto de m oda la p in tu ra . Las 
casas destru idas po r los japoneses es­
tán ahora en plena reconstrucción , y 
sus paredes, sencillas y m odernas, n e ­
cesitan la v ida, que no pueden dar m ás 
que los buenos cuadros. Las exposicio­
nes se llen an , y com o favoritos del p ú ­
blico  y de los críticos aparecen los nom ­
bres de Vicente M anansala, A rturo  Ro- 
gerio Luz y Rom eo T abuena. El p r i­
m ero , con un co lorido muy contro lado 
y una línea de gran su tileza ; Luz, 
com o el m aestro de la sim plificación, 
una sencillez vigorosa y exacta, que sabe 
escoger y guardar nada m ás que lo esen­
cial de la vida filipina ; T abuena, el más 
decorativo de los tres y quizá el m enos 
p ro fundo , que se sirve de una elegancia 
o rien ta l para rep resen ta r su m undo exó­
tico y d ivertido . Estos y tantos otros 
—A nita M agsaysay-Ho, Legaspi, Otey- 
za ... ,  qué sé yo—represen tan  un renaci­
m ien to—o, m e jo r d icho , el verdadero  
nacim ien to—de un estilo  nacional.
«Procesión», por Arturo Rogerio Luz.
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Por española, la U niversi­
dad se im pone en e l escena­
rio nacional com o portadora 
de los valores im perecederos
de un estilo  de vida que ha sabido  
ya adueñarse del alm a filipina.
Por filipina, la Universidad ha 
de m erecer el continuo apoyo y la 
defensa constante de este pueblo, 
que sabe cuánto debe a tan ilustre  
alma mater en el agónico transcur­
so de su vida nacional hasta llegar  
a la cúspide de sus sueños de l i ­
bertad e independencia.
Por católica, la Universidad es,
com o ya indicaran las líneas que  
encabezan este artículo, el «baluar­
te del cristianism o en el O riente», 
e l faro de esperanza en este mundo 
gentil e irreverente, que va siendo  
fácil presa de la codicia com unista.
Por española, filipina y  católica , 
la U niversidad de Santo Tom ás, 
com ò nos lo  dem uestran los hitos  
gloriosos de su benem érita y tri- 
secular existencia , puede perm itir­
se el lu jo  de «ser m oderna, sin  ser 
m odernista ; antigua, pero no an­
ticuada», en frase feliz  de un ilu s­
tre educador español.
Y es que la R eal y  Pontificia 
Universidad de Santo Tom ás— nos 
atreverem os ya a afirmarlo— está 
más allá de los zarpazos d el tiem ­
po y el espacio, porque por ser es­
p íritu , esencia de la m adre genero­
sa que le  dió el ser, e s ... ¡ eterna !
L A  E D U C A C I O N EN F I L I P I NAS
A
l l á  por los años de 1887, G raciano López 
Jaena, el precursor de los propagandistas 
políticos filipinos en España, dem andando 
reform as legislativas p a ra  su país, decía 
en un periódico m adrileño: «Aquí se cree, y  es opi­
nión generalizada, que Filipinas está  a trasad a , a tra sa ­
dísima; que no posee aún  el grado de conocimien­
tos, de ilustración, por los que pueda m erecer la  
concesión de derechos políticos, que son como los cen­
tinelas y  la  sa lvag u ard ia  de los progresos de los pue­
blos civilizados.» Seguidam ente afirm aba: «La estadís­
tica. con sus elocuentes cifras, dem uestra lo contrario: 
de los nueve millones—que es el número aproxim a­
do de habitantes que tiene el archipiélago—-, poco m ás 
de dos millones saben  leer y  escribir, hab lar correcta­
mente el castellano; unos, con carreras profesionales, 
como abogados, médicos, escribanos, notarios, clérigos; 
otros, industriales, hacenderos, navieros, comerciantes, 
banqueros; algunos, agrim ensores, peritos mercantiles, 
curiales, y otros, sin tener carrera  profesional, son b a ­
chilleres en artes; pero todos, todos, de ilustración a  
carta  cabal, con conciencia del voto, de sus derechos 
y  de su dignidad.»
Hoy, a l cabo de m ás de sesenta años después de tal 
afirmación, cualquier filipino fuera de su pa tria  podría, 
mutatis mutandis, hacer sustancialm ente la misma afir­
mación. Lo que no podría decir, desgraciadam ente, es 
que h ay  m ás de dos millones de filipinos que hab lan  
y  escriben correctamente el español; porque en los 
cincuenta años transcurridos del presente siglo, la  en­
señanza, pública y  p rivada, en Filipinas se h a  dado 
exclusivam ente en inglés, con excepción de las an tiguas 
escuelas o colegios privados, duran te los prim eros vein­
te años. Ahora, todas las instituciones docentes em­
p lean  el inglés como medio de instrucción. El adveni­
miento de la  independencia política no h a  cam biado 
este estado de cosas. En otro aspecto del asunto 
h a  mejorado— o em peorado, según sea  el punto de 
vista del opinante— la situación, pues h a  crecido el 
número de profesionales—médicos, abogados, maestros, 
etcétera— , y  no tanto por haber aum entado la  po­
blación, cuanto porque el sistem a de instrucción pú­
blica y  p rivada se ha  desenvuelto con m ás rapidez, 
proporcionalm ente, sobre todo en los recientes años, 
excluyendo el trienio de la ocupación nipona.
Casi todos los centros docentes fundados en tiem­
pos de España han  sobrevivido a  las  vicisitudes polí­
ticas del pueblo filipino, habiendo servido de base  a  
la  extensa e intensa labor educativa que se h a  rea ­
lizado en el pasad o  medio siglo. A la em presa edu­
cadora de E spaña en Filipinas puede ap licarse con 
verdad lo que el poeta nacional M anuel Bernabé dijo 
refiriéndose a  la ínclita Universidad dom inicana de San­
to Tomás: «Si alguien osadam ente da  en hab laros—de 
otros árboles, tam bién m aravilla,—habréis de replicar 
sin sonrojaros:—"Este es m ás grande, porque fué se­
milla."» Sí, ésa  es la  verdad. El sistem a de enseñanza 
im plantado por E spaña en el período trisecular que 
Filipinas fue pedazo de ella, y  del cual es el m ayor 
monumento la citada Universidad, avivó la sed de ins­
trucción de los filipinos de tal modo, que la  semilla 
educativa, que y a  en aquellos tiempos hab ía  prendido 
y arra igado  hasta  producir un árbol frondoso de pro­
fesionales, como a leg ab a  López Jaena, se multiplicó 
a l recibir el nuevo abono de la  energía arro lladora—por 
bien dotada de recursos m ateriales—de la  nación nor­
team ericana. Como consecuencia, de una sola Univer­
sidad que hab ía  a l comenzar este siglo— la de Manila, 
como e ra  mejor conocida en el extranjero, la  de San­
to Tomás, por ser la  única—, hoy solam ente en la 
capital de la  República funcionan otras diez Universi­
dades privadas y  la  oficial, llam ada de Filipinas. A 
ellas hay  que sum ar tres establecidas en la  ciudad 
de Cebú y  u n a  en la  provincia de Negros Oriental,
de las  is las  B isayas. De las  Universidades m anilenses, 
u n a  sola es exclusiva p a ra  mujeres, puesto que las 
dem ás adm iten estudiantes de uno y otro sexo, dándose 
el caso de que, en alg unas carreras, como las de Edu­
cación y  Farm acia, supere el número de las  alum nas 
a l de los alumnos. La ocupación enem iga durante 
la  guerra  suspendió casi totalmente el funcionamiento 
del sistem a escolar, sobre todo en lo que respecta a  las 
instituciones particulares; pero no logró que d e sap a ­
recieran éstas definitivamente, porque resurgieron de 
sus cenizas a l año escaso de la  liberación, y se su­
m aron a  ellas otras nuevas en los tres últimos años.
Según los datos m ás recientes, p a san  de 700 las 
escuelas elem entales privadas, incluyendo los jardines 
de infancia, con m ás de 130.000 niños; no menos de
1.000 las escuelas superiores o secundarias, con cerca 
de 400.000 alumnos. Son cerca de 400 los institutos 
profesionales o «colleges», con no menos de 200.000 
alumnos, y  poco m ás de 400 las escuelas de a rtes  y 
oficios o vocacionales, como aquí se denominan, con
25.000 alumnos, m ás o menos. El Estado no tiene m ás 
que una Universidad; y escuelas elem entales, en todos 
los municipios; y  superiores, en todas las  provincias. 
Las escuelas prim arias sum aban recientem ente m ás de
16.000, con cerca de tres millones de niños; m ás de
6.000 las  interm edias, con cerca de 900.000 niños. Las 
escuelas superiores eran  344, con m ás de 200.000 
alumnos. Cuando se recuerda que ap en as  lleg aban  a
7.000 los m atriculados en las escuelas públicas el 
año 1900, se d a  uno cuenta del enorme desarrollo ad ­
quirido por el sistem a educativo de Filipinas.
El y a  citado López Jaena tildaba a l  régim en de su 
tiempo de falto de lógica en lo relativo a  la  enseñan­
za, por no in teresarse en establecer con profusión 
escuelas de artes y  oficios e incluir en el Bachillerato 
un curso sobre Agricultura. Esto no cambió notable­
mente a l p a sa r  Filipinas a  la  soberan ía norteam eri­
cana, y  solam ente ahora, con la  República, y como 
consecuencia del p lan  de industrialización nacional que 
el Gobierno se h a  propuesto realizar, se procura, me­
diante alg una legislación, multiplicar dichas escuelas 
y  a trae r  a  la  juventud hacia  los estudios llam ados vo­
cacionales, e inclusive imponerle dichos estudios, eli­
minando o reduciendo del program a de asignaturas 
de las  escuelas superiores las m aterias relac ionadas 
con las  artes  liberales o puram ente culturales. Se ha 
pensado en esto con el fin de evitar el llam ado prole­
tariado intelectual, como consecuencia del creciente nú­
mero de profesionales que no encuentran lucrativo el 
ejercicio ni ha llan  empleo en las instituciones públicas 
o particulares. La situación, sin em bargo, no es tan 
aprem iante como la  que se d a  en Alem ania, por ejem­
plo, donde incluso los médicos en ejercicio se ven 
obligados a  dedicarse a  algún oficio m anual p a ra  g a ­
narse  el sustento. Recientemente se h a  am pliado a  
cuatro años el curso de las escuelas norm ales, por h a ­
ber un núm ero excesivo de m aestros diplomados, que 
no pueden ser em pleados en las escuelas del Estado 
ni en las  de iniciativa particular. P revalece la creencia 
de que tam bién se h a  llegado y a  a  la saturación en 
la s  otras ca rreras, particularm ente en la A bogacía y  la 
Medicina. En el curso p asad o  completaron la  p rep a­
ratoria de Derecho 1.774 varones y  396 m ujeres; la  
de Medicina, 620 varones y  230 mujeres. El bachille­
rato general dió 10.301 hom bres y  3.314 m ujeres; el 
de Educación, 6.880 y 12.683, respectivam ente; el de 
Farm acia, 107 varones y  4.433 mujeres. Recibieron el 
grado de doctores en M edicina 3.996 varones y 1.618 
mujeres. En Arquitectura se graduaron 1.634 varones 
y  solam ente 100 mujeres. En Agricultura, una sola mu­
jer y 91 varones. Se ve, por estos datos, que, no 
obstante haberse  transform ado casi radicalm ente el 
am biente social de Filipinas, predom ina aún la  incli­
nación hac ia  las  profesiones liberales, preferentem en­
te el M agisterio, la  A bogacía y  la  Medicina. Los aboga­
dos casi duplican a  los módicos. Sin em bargo, no todos 
los que se g radú an  ejercen la  ca rrera , según se des­
prende de unos datos del censo de 1948. El número 
de profesionales allí catalogados, desde el contador 
h a s ta  el zoólogo, llega solam ente a  un total de 34.194, 
y  sólo 9.923, o sea, el 29 por 100, han  obtenido la 
licencia necesaria  p a ra  ejercer. A la  cabeza de los 
profesionales en ejercicio figuran aq uel año los mé­
dicos y cirujanos, con un total de 2.331, o sea, el 49 
por 100 de todos los enum erados. Siguen los aboga­
dos, con 1.443, o sea, el 33 por 100 de los registrados. 
El grupo m ás reducido es el de los ingenieros mine­
ros, cuyo total es de 218, de los cuales sólo 21 soli­
citaron la  licencia necesaria  p a ra  ejercer. Los mismos 
datos del censo dem uestran que por cada  100.000 fili­
pinos hay  sólo 52 profesionales con licencia, distri­
buidos así: un contador, cinco cirujanos dentistas, dos 
ingenieros civiles, ocho abogados, siete enferm eras, 
nueve farm acéuticos, un veterinario, dos agentes de 
seguros, un oficial náutico, doce médicos y  cuatro 
de las dem ás profesiones. Como se ve, superan  los 
médicos a  los abogados, no obstante haber mayor 
núm ero de g raduados en Abogacía. La razón del g ran  
núm ero de filipinos que estudian el Derecho cree­
mos que no es solam ente la circunstancia de que es la 
ca rre ra  que m ás les a trae  desde que se establecieron 
en el pa ís  los estudios universitarios, y cuya influencia 
h a  aum entado extraordinariam ente con el ejercicio de 
la política, de carácter democrático, sino tam bién el 
hecho de que h ay  m ayor núm ero de Escuelas o F a­
cultades de Derecho, cuyo establecim iento es menos 
riguoroso y  cuyas clases son vespertinas y m atutinas, 
a l paso  que ap en as  h ay  dos Facultades de Medicina. 
Adem ás, está la razón económica, pues cuestan me­
nos los cursos jurídicos que los médicos. Esta m ayor 
proporción de abogados en com paración con los mó­
dicos se observa también en los filipinos que van a  
E spaña a  am pliar sus estudios, aprovechándose de las 
becas generosam ente ofrecidas por el Gobierno y  otras 
instituciones españolas. Los gobernantes filipinos están 
buscando medios eficaces p a ra  desviar la  afición de 
la  juventud estudiosa, pero hasta  hoy no han  dado 
con ellos. La inclinación por los estudios jurídicos está 
m uy a rra ig a d a  en los filipinos, y  es m ayor aún  en 
estos tiempos, h a s ta  constituir noticia de interés ge­
nera l la  publicación del resultado de los exám enes 
oficiales, que anualm ente se celebran en el m es de 
agosto bajo  la  dirección e inspección del Tribunal 
Supremo. Ocasiones ha  habido en que los diarios han 
lanzado a  la  calle ediciones especiales solam ente p a ra  
da r cuenta del resultado de tales exám enes. Si se 
atiende sólo a  lo que dicen las estadísticas, no se 
puede decir que se ha  llegado y a  realm ente a  la  satu­
ración en las  profesiones, inclusive la s  dos principal­
mente estudiadas: el Derecho y  la Medicina. El g ran  
número de los que anualm ente terminan sus estudios 
en dichas Facultades da  la  impresión de que existe 
un exceso, pero no b a sta  a  desan im ar a  los jóvenes 
filipinos. Sólo la  fa lta  de dinero los a p a rta  de esos 
estudios.
La notable afición de los filipinos por la  instrucción 
p lan tea  todos los años el llam ado problem a escolar, no 
obstante corresponder a l Departam ento de Educación 
una  porción considerable del presupuesto nacional. 
Por esto, quedan  todavía muchos filipinos privados de 
los beneficios de la instrucción, como lo dem uestra el 
dato de que solam ente el 59,8 por 100 de la ac tual 
población sabe leer y  escribir. Sin em bargo, podemos 
repetir—y con m ayor fundamento ah ora—lo que dijo, 
hace m ás de sesenta años, nuestro patriota López 








"El gran teatro del mundo”, el sublime drama teológico de Calderón, fué puesto una vez más por la compañía Lope de Vega, esta vez en el escenario de la Comedia. He aquí una escena del primer acto.
A l hacer recuento y balance de lo que fué nuestro año teatral—llegada ya la fecha de cerrar la contabilidad de otros doce me­ses que agotaron las hojas del calendario para 1952—, surge, en primer término—y permí­tasenos el empleo de la terminología escénica, ya que en la escena estamos—, la insinuante afir­mación o la firme insinuación de que nuestro teatro ha levantado una alegre bandera de re­surgimiento, plantándola en las carteleras y en la joroba de esa frase contrahecha de la «crisis teatral».No hay crisis cuando hay obras. Y hay obras cuando hay autores. Y como hubo autores y obras, hubo teatro. Sin línea cronológica estricta—aun­que los ápices del resurgimiento a que nos refe­rimos hayan culminado en la temporada de oto­ño—, trataremos de revisar a vista de pájaro el panorama del año, que ya es historia en los anales escénicos españoles.
La versión moderna que de «María Antonieta» nos dió Joaquín Calvo Sotelo fué puesta en los prime­
ros dias del año en el teatro María Guerrero por la compañía titular. He aquí una escena de dicha obra..
El teatro Español concede siempre una primordial importancia a nuestros clásicos. He aquí una escena de "La moza de cántaro”, de Lope de Vega, vuelta de nuevo a la vida en su escenario, en la que aparecen María Jesús Valdés, Manuel Káiser y Rosita Yarza, sobre un fondo de clásica raigambre española.
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Juan Cortés y Carlos Casaravilla, en una escena de ”Juego de niños”, comedia con la que Víctor Ruiz triarte ganó el Premio Nacional de Teatro de este año, estrenada en el Reina Victoria con gran éxito.
José Suárez Carreña ha sido el autor premiado con el Lope de Vega del año 1951. He aquí una es­cena de la obra ’’Condenados”, presentada con gran éxito por la compañía nacional en el teatro Español.
Tina Gaseó, Juan Cortés y Carlos Casaravilla, intérpretes de ”El remedio en la memoria”, de José López Rubio, en una escena de dicha comedia, estrenada en el teatro Reina Victoria con bastante éxito.
José María Pemán estrenó su producción más honda y dimensional, la de mayor empeño en su largo índice de comediógrafo. Dos obras de bien distinto matiz nos dió Joaquín Calvo Sotelo. Se incorporó a la baraja dramática Edgar Neville, con un título que obtuvo resonante y prolongado eco, unánime y sin trampa. Renovó sus laureles, para mejorarlos y ampliarlos, Víctor Ruiz Iriar- te. Llegó a las candilejas, a bordo del Premio Lope de Vega y con un pro metedor bagaje dramático, José Suárez Carreño. Y don Jacinto Benavente, inasequible a todo intento de jubilación, actualizó uno de sus grandes éxitos populares con las mis­mas armas literarias de sus mejores tiempos.Año, pues, redondo y esperanzador para el teatro español. Porque si bien le faltó la pince­lada rotunda de Antonio Buero Vallejo—la que trazara en anteriores coyunturas con Historia de una escalera y En la ardiente oscuridad—y re­sultó tenue también la de José López Rubio en comparación—verbigracia—con Celos del aire, los dos permanecen ahí con sus cualidades y sus dotes, un poco quizá entre bastidores de momento, pero entre bastidores también se está en el teatro preparándose para salir a escena en cualquier instante.Quedamos así en que Buero Vallejo, con La llamada que no se espera y La tejedora de sue­ños, y López Rubio, con El remedio en la memo­ria, hicieron acto de presencia. Que El lebrel del cielo, de don Jacinto—que aportó asimismo La vida en verso y Ha llegado don Juan—, escaló au­ténticas temperaturas benaventinas, con huellas de pareja trascendencia en su producción como la que dejaron otros títulos suyos de alcance uni­versal. Que Callados como fuertos, de Pemán, fué a más en anchura y profundidad en el río de obras salido de su pluma, la cual también dió a la es­cena en estos doce meses Todo el amor y Paño de lágrimas. Que Ruiz Iriarte acumuló solidez y amplió su mensaje hacia más extensas zonas de público con Cuando ella es la otra, Juego de niños —Premio Nacional de Teatro y éxito de taquilla— y La soltera rebelde, donde reunió quizá el mayor peso de calidades teatrales en su haber de autor joven. Que El baile, de Neville, fué una grata sorpresa con repercusión de auténtico suceso es­cénico en la crítica, en los espectadores y en el Premio Nacional de Teatro, compartido con Ruiz Iriarte. Que Joaquín Calvo Sotelo abrió su campo
"La soltera rebelde”, de Ruiz Iriarte, con Tina Gaseó y Carlos Casaravilla, en el Reina Victoria.
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En el teatro de la Comedia se estrenó la obra de Edgar Neville "El baile", que compartió con la de Ruiz triarte el Premio Nacional de Teatro. He aquí unaescena de la misma,'en la que aparecen Conchita Montes y Pedro Porcel.
dramático con dos nuevas producciones: María Una escena de "Don José, Pepe y Pepito", comedia de Juan Ignacio Luca de Tena, estrenada con Antonieta y Damián. bastante éxito en el teatro Lar a, en la que aparecen Elvira Ñoriega, Rafael Rivelles y Vico (hijo).Y que Condenados, de Suárez Caribeño, se man­tuvo en el cartel varias semanas, desafiando los riesgos 'de un drama rural visto con pupila y sen­sibilidad de hoy. A cuyos nombres hay que aña­dir el de Juan Ignacio Luca de Tena, partícipe del favor de los aficionados al teatro de intensi­dades pasionales, con su Don José, Pepe y Pepito.Como nuestro espacio es limitado, se impone la concreción y la prisa al referirnos al resto del balance teatral en 1952. Reaparecieron fugaz­mente González Aller y Ocano — ganadores del penúltimo Lope de Vega—, tanteando en esta oca­sión un camino distinto de su obra inicial con La estatua fué antes Pichurri. Dora Sedano y Fer­nández Sevilla vieron representada La diosa de arena, obra que logró uno de los galardones—do­tados económicamente con generosidad insólita— de los tres que creó don Agustín Pujol. Y en los coliseos oficiales, donde se produjeron cambios y relevos en los puestos de mando, continuó impe­rando la dignidad y el buen tono en la postura de diversas obras, algunas del acervo extranjero. Y anotemos de paso que en el Español estrenó el autor «novel» Lope de Vega La maza de cántaro, donde la gracia poética del texto se vió arropada por el sugestivo espectáculo plástico de un mon­taje delicioso. En cuya área descolló asimismo José Tamayo, director de la compañía que lleva el nombre del «Fénix de los Ingenios».Por último, en los días finales del año que se ha ido se promovió un nuevo intento en pro de nuestro teatro lírico, con la exhumación de las joyas de la vieja zarzuela y el estreno de una nueva, salida de las cuartillas y el pentágrama, respectivamente, de dos especialistas tan acredita­dos en el hispano género como el libretista Fer­nández Ardavín y el compositor Moreno Torroba.Y no cabe más ya en los límites que nos han señalado. Ni un vistazo al teatro cómico ni al de los subproductos dramáticos. En cuanto al teatro de cámara y ensayo, queda excluido, porque se ha nutrido solamente de producciones extranjeras.
49
He aquí tres modelos, uno de tarde y dos de cena, presentados en  el último desfile de Marbel. La tarde es la hora solemne de la  mujer elegante. En este primer modelo de la izquierda, cuyo nombre es «Maxim», se conjugan adm irablem ente las  cualidades de sencillez y elegancia. Es un traje de 
chaqueta en g lacé natural, negro, adornado con solapa y volantes en las  m angas 
de guipur blanco. El ancho sombrero es de raso negro, con adorno de «paraíso».
Después es la  hora de la cena la que hay  que revestir con un aire de distin­
ción exquisita p a ra  quitar al prosaísmo de una función lo que ella tiene de baja 
servidumbre. El segundo modelo—«Graciella»—es un traje de cena en raso negro 
y terciopelo m arrón que, formando la mitad de la  falda, se convierte en echarpe. 
El sombrero es un bonete de terciopelo m arrón y plum as p la teadas. En la  página 
de la derecha ofrecemos dos poses distintas de otro traje de cena: «Marínela». 
Es un modelo donde a l blanco y negro, en su forma esencial, se le extrae todo 
lo que, arm oniosam ente conjugados, pueden tener de belleza. Está confeccionado 
en faya natura l negra y adorno de tul también negro, con lunares bordados de un 
brillante, encima de tul blanco.
Desde el otoño, la  moda adquiere de nuevo ese aire de g rave seriedad que 
ha perdido en los m eses de la  prim avera y el estío. La mujer realza su belleza 
al enm arcarla seriamente. Es como el retorno a  una matización exquisita después 
de un período en que el color era  pura orgía. (Fotos Gyenes.l

El gran ba ile  de España llega  a N o rte a m é rica . A n to n ia  M ercé , res­
pondiendo a las aclam aciones del púb lico  desde la cub ie rta  del «B re­
m en», a su llegada a N ueva Y o rk , donde tr iu n fó  su ba ile  m aravilloso.
MURIÓ  como un p á ja ro  o una f lo r. Porque llevaba un tra je  b lanco  de fie s ta  y se a g itó  risueña hasta el in s ta n te  en que una mano de h ie lo  es tru jó  su corazón. Del e fec to  un iversa l que su trag e d ia  hubo 
de p roduc ir da idea esta hum ana reacción del com pa­
ñero a n tig uo . La anécdota  queda exp licada  así:
V icen te  Escudero, el ba ila rín  g ita n o , acababa de 
trasponer la raya fro n te r iz a  en tre  España y F rancia, 
por el cam ino  de Irún . Un señor com isario  de la Sûreté
LA V ID A  BREVE 
Y G L O R I O S A
DE
ANTONIA MERCE
LA MEJOR BAILARINA HISPANICA DE TODOS LOS 
TIEMPOS, LOGRO CON SU GENIO Y SU ARTE DAR 
CATEGORIA UNIVERSAL A LA DANZA ESPAÑOLA
P o r  M A R T I N  A B I Z A N D A
La m úsica de Falla fué  siem pre m arav illosam en te  in te rp re ta d a  en su coreogra fía . A q u í aparece 
disponiéndose a b a ila r la «Danza del m o line ro» , de «El som brero de tres p icos», del g ran  maestro.
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«Lo A rg e n tina »  en 1930 . Es ya la época de su d e fin it iv a  consagración. 
Coronándola, la clásica m a n tilla  de España es todo  un evocador sím bolo.
En mayo de 1 933 . Aparece aqu í con ios herm anos A lva re x  Q u in te ro , en tre  
otros, en un hom enaje  ín tim o  de un g rupo  de am igos, adm iradores de su ba ile .
exam inaba despaciosam ente la docum en tac ión  del 
español, y, a la pa r que a tend ía  el se rvic io , no q u i­
taba ojo de un d ia rio  de la m añana. La fecha : 19 
de ju lio  de 1936. V ice n te  Escudero, cansado de 
aguardar, echó una m irada  e rrabunda  al periód ico  
del po lizon te . Y , de sú b ito , el b a ila rín  cayó al suelo 
desplomado. Sus ojos, negros de sol y  de hum o, casi 
no creyeron la n o tic ia : «Anoche ha m ue rto  en Ba­
yona A n to n ia  M ercé, la b a ila rin a  te a tra l española 
más grande de todos los t ie m p o s» .. .
El desmayo de V ice n te  Escudero, que iba hacia 
Bayona para reunirse con (Pasa a la  pág. 55.)
Las «a legrías» , esa 
danza de las salinas  
g a d i ta n a s ,  d e riva ­
c i ó n  d e  l os  v i e j o s  
« p a n a d e r o s » ,  tan  
lleno  todo  e llo  de la 
grac ia  d e  n u e s t r o  
Sur, son in te rp re ta ­
das aqu í por la ge ­
n ia l A n to n ia  M ercé.
En uno de sus v ia jes por A m é rica , A n to n ia  M ercé  v is itó  en c ie rta  ocasión los estudios de la  U n ive rsa l. El a n ­
ciano con qu ien hab la  en la presente fo to  no es o tro  que D ouglas M o n tg o m e ry , el joven y popu la r a c to r de 
aquella  época, ca rac te rizado  así para  la pe lícu la  «The m ystery o f  Edwin D rood» , que se ha llaba  en roda je .
Los bailes del levan te  anda luz  son a c tu a liza do s  por 
ella  en su in te rp re ta c ió n  de la «D anza de G ranada», 
del m aestro  P itta lu g a , p lena de ra igam bre  morisca.
Las vie jas danzas de España. A n to n ia  M ercé  no fué 
sólo una g ran  b a ila r in a , sino una g ran  española , al 
e levar su fo lk lo r is m o  a la m áx im a  ca tegoría  universal.
«Goyescas», de G ranados, fu é  la m úsica inspirada  
por la p lá s tica . A n to n ia  M ercé  se insp ira  en la  m ú­
sica para hacer una obra de a rte  coreográ fica .
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LA VIDA BREVE 
Y G L O R I O S A
ANTONIA MERCE
( C o n t i n u a c i ó n )
(Viene de La pdg.ina 53) A n to n ia  y  p repa ra r la
qu in ta  vu e lta  t r iu n fa l,  po r todos los rum bos de la 
rosa de los v ien tos, de la em ba jada  c im e ra  del buen 
a rte  español, fué expresión a n tic ip a d a  de un estupor 
unánime. Si el c r ít ic o  encum brador de N ijin s k i,  L ita r, 
A n ton ia  M ercé y  A n a  Pavlova exc lam ó a la m ue rte  
de ésta, años a trá s : «C 'est la  f in  de to u t» , nosotros 
diríamos que el ú lt im o  susp iro  de « la  A rg e n tin a »  
marcó el p r in c ip io  de la  va lo ra c ió n  m u lt i tu d in a r ia  de 
su mensaje. Después de A n to n ia  M ercé , n in g u na  tan  
a lta  como e lla  en lo que se re fie re  al juego  de pies 
y al son de c ró ta lo  nervioso y a rm ón ico  de su cas- 
tañoleo; pero han sido m uchas las escuelas e in f in i ­
tas las fig u ra s  que s igu ie ron  sus pasos para  la s u b li­
mación de la m úsica y las danzas de España.
D ijim os que A n to n ia  M ercé  m urió— fué  en su re ­
sidencia acc iden ta l de Bayona, a l f i lo  de las nueve 
de la noche— com o un p a ja r il lo :  s ilenciosa, h u m ilde  
y casi anón im am ente . A n to n ia , en cam b io , a ce rtó  a 
v iv ir  como una g ran  ave de las que desafían a las 
estrellas. Y  esos pá ja ros reyes y las a lm as grandes, 
según d ijo  S tendah l, parecen h a lla r  d iv in o  castigo  a 
su poder en su soledad. Por lo  m ism o, la d is tanc ia  
— y en este caso la  a ltu ra — cubre de nubes y b rillo s  
inciertos la b io g ra fía  de A n to n ia  M ercé . Ya no sa­
bemos, tan  fresco aun  su recuerdo, qué cosas le su­
cedieron en rea lidad  y  cuáles o tras  inven ta ron  la m a l­
dad de sus adversarios o el am or de sus devotos.
LA  N IÑ A  A N T O N IA , EN M A D R ID
La oscuridad se hace todavía  m ayor en lo que se 
refiere a su andadura  in ic ia l. Apenas han con tado  
los h is toriadores cóm o fu é  su inco rpo rac ión  desde 
niña a la m ís tica  e x tra ñ a  de nuestro  a rte  m usical 
popular. H abía  nacido  por pu ra  casua lidad  en Bue­
nos A ires, adonde fu e ra  su padre, com o m aestro  de 
baile de la com pañía de ópera del te a tro  Real, de 
M ad rid , en b r illa n te  e xh ib ic ió n  por la  A m é rica  de 
habla española.
La leyenda s itú a  a A n to n ia , en el M a d r id  de p r in ­
cip io de s ig lo , con dos v idas a sus d ie z  años m al 
cum plidos: una, com o h ija  y  d isc ip u la  del severo don 
M anuel M ercé , v irtuo so  del ba ile  de f in a  escuela, y 
o tra , como c r ia tu ra  ilu s ionada , por in s tin to , con esos 
otros bailes que p re lu d ia b a n  un lacrim eo  de g u ita ­
rras tras del esm eril de las pue rtas  de los colm ados. 
H ab itaba  la fa m ilia  en la ca lle  del O lm o. U na bús­
queda m inuciosa del lu g a r h .s tò rico , no nos p e rm itió  
dar con el ba lcón desde el que la n iña  A n to n ia  M ercé 
vis lum bró la conqu is ta  del m undo a través del con ­
g lom erado urbano de esa p a rte  del M a d r id  castizo .
Idéntica  in ce rtid u m b re  nos asa lta  cuando p re te n ­
demos rem em orar, en lo que pueda tener de verosí­
m il, la anécdota  del te a tro  Romea. Dícese que al 
tab lad iIlo  del Romea, y  fre n te  a un pú b lico  b u lla n ­
guero de m enestra les, sorches y ta l cual don H ila ­
rión, acudía A n to n ia , una m oc ita  ya, y  que el suave 
y rítm ico  arqueo de sus brazos llegaba a conm over 
al a u d ito r io  espeso, a l p u n to  de que su presencia 
era saludada cada noche con ovaciones. A l Romea 
fué por aza r, una noche, el p rop io  don M an u e l M ercé, 
según cuen tan ; júzguese  de su pasm o cuando reco­
noció en la f ig u r il la  grac iosa y p im pa n te , m ien tras  
e jecutaba uno de esos ba iles desdeñables para  todo 
un m aestro de danza del te a tro  Real, a su m ism ís i­
ma h ija . . .
El suceso, aureo lado  por la fa n ta s ía , tiene  su ep í­
logo. Cuando A n to n ia , después de escuchar la f ilíp ic a  
de su padre y m aestro , sa lía  a la ca lle , un hom bre 
como de unos tre in ta  años se acercó y d ijo  a don 
M anue l:
Hace usted m al en no d e ja rla  b a ila r.
Hago m uy b ie n ; soy su padre.
— Los derechos de los padres— ins is tió  el desco­
nocido— -prescriben cuando se t ra ta  de im p ed ir la 
aportación de bienes excelsos para  la  H um an idad . 
Su h ija  se hará una g ran  a rt is ta .
- ¡N u n ca — bram ó el señor M ercé— en escenarios 
Propios de g itanos  y  chu los!
Y luego añadió :
Y  a todo esto, ¿qué le im p o rta  a usted? ¿Quién 
es usted?
El o tro , sin in m u ta rse , respondió:
Y o  no soy nad ie ; me llam o M an u e l de F a lla .. .
EL C A M IN O  DE PARIS
Im ag inam os los sinsabores fa m ilia re s  a 
que deb ió  de da r lu g a r, en la  casa de la ca ­
lle  del O lm o, el ansia irre fre n a b le  de la n iña  
A n to n ia  y  la oposic ión cons tan te  del m aes­
tro  de danzas del te a tro  Real. Ella sentía 
en lo más hondo la fie b re  de un a rte  que 
el v ie jo  m aestro  rep u ta b a  de ín fim o , em pe­
ro s in  re ch a za rlo  del todo , pues, cazador 
e xpe rto , a d iv in a b a  en la lír ic a  m orena y 
ca lle je ra  una fu tu ra  fu e rza  de proyección 
un ive rsa l. Por lo m ism o, tra n s ig ió  con la 
ded icac ión  de A n to n ia  a los ba iles p o p u la ­
res españoles s iem pre que la c h iq u illa  no 
descu idara sus lecciones de a rte  c lásico n i la voz. 
¡A y , que la ilu s ión  de don M an u e l M ercé  es tribó  s ie m ­
pre en que su h ija  A n to n ia  llega ra  a ser una g ran  
c a n ta n te !
Estamos en París. C om ienza  el año som brío  de 
1914.  En co n tra s te  con los augurios  bé licos, la c iu ­
dad ríe. Los te a tro s  y  casinos s irven de m arco de 
luchas apasionadas po r este o aquel es tilo  escénico 
o m usica l. Inaugu rado  el te a tro  de los Cam pos E lí­
seos unos meses an tes, París se estrem ece a l saber 
que el p ro m o to r D ia g h ilie f y  su va lo r m áx im o , N i­
jin s k i, han  ro to  sus re lac iones a rtís tica s , y el b a ila rín  
corona su audac ia  con una boda rom á n tica  ce lebrada 
en Buenos A ires . La novia  es una a dm irado ra  h ú n ­
gara llam ada  Rom ora Pu lsky. D ia g h ilie f, no o b s tan ­
te , conserva su p re s tig io . En los escenarios de fa m a  
se represen tan  «La leyenda de José, «El g a llo  de 
o ro» , «M ariposas y M id a s » . . .Y  la c r ít ic a , que b rinda  
a m p lio  espacio a l co m e n ta rio  de todas estas obras, 
apenas concede im p o rta n c ia  a la novedad que el te ­
lé g ra fo  anu nc ia  desde Londres: «En el te a tro  A lh a m ­
b ra  ha debutado  una com pañía de ba iles c ien por 
c ien españoles. Encabezan la lis ta  de fig u ra s  los 
ba iladores de fla m e n co  A n to n io  de B ilbao , M an u e l 
Real (a lias  « R e a lito » ), y  «Fay ico» , y Loi illa  la F la ­
m enca, M a ría  la  B e lla , « la  M a la g u e ñ ita » , y  A n to n ia  
M ercé  (a lias « la  A rg e n tin a » ) . Esta sobresale de las 
demás y  ha estrenado la p rim e ra  versión de «El am or 
b ru jo » , de Falla . ¡De aquel m ism o M an u e l de Falla 
que la im a g ina c ió n  p o p u la r coloca años a trás  a la 
p u e rta  del te a tro  Romea, de M a d r id !
Entre  ta n to , Europa está descubriendo a España. 
A  su regreso de A m é rica , D ia g h ilie f para  en C ád iz  
y  recorre  nuestro  país. F ru to  de su observación son 
las creaciones que  m on ta , con M assine, insp irado  en 
nuestras m úsicas populares. Los púb licos de Roma, 
N ápoles y F lorencia  conocen « T ria n a » , con m úsica de 
R avel; «Las M en in a s» , de Fauré— decorado y  f ig u r i-
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ries de S erf— , y «España», de n ues tro  îsaac A lb é -  
n iz . Dos años después. M a n u e l de Fallo  había  de es­
c r ib ir  su « T r ic o rn io » , estrenado por M assine en el 
A lh a m b ra  de Londres. A h o ra  b ie n ; Fa lla , A lb é n iz , 
G ranados, nunca  serán com prend idos m ie n tra s  no 
su rja  la hoguera m ac iza  que dé fo rm a  corpórea a su 
insp irac ión . Y  ya está a llí  po r f in :  A n to n ia  M ercé , 
cuyo ra s tro  se p ie rde  un poco m is te riosam en te  m ie n ­
tras anda por las A m éricas  o po r el C o n tin e n te  v ie jo , 
tra s to rn a d o  por la  p rim e ra  g ue rra  m u n d ia l, aparece 
en San Juan de Lu z . El m aestro  Fernández A rbós ha 
logrado  que a c tú e  pa ra  un g rupo  escogido de especta ­
dores. Por p rim e ra  vez sus m anos d ib u ja n  el m ila g ro . 
A  su v u e lta  de París el g rupo  de in te le c tua le s  que 
a d m ira ron  a « la  A rg e n tin a »  está d ispuesto  a a y u ­
da rla  pa ra  que su a rte  in é d ito  b r ille  en escenarios de 
postín.
TODO, M EN O S SU O RG ULLO
Es ahora , ju s ta m e n te , cuando  se tiene  n o tic ia  del es­
tupendo ca rá c te r de A n to n ia  M ercé . E lla  lo  dará  todo  
para  su a rte : su gen io  y  su garbo, su e sp íritu  y  su 
carne. Lo da rá  to d o , menos su o rg u llo . En los m e n t i-  
deros y  redacciones se escucha este o tro  suced ido: ha 
sido en N ueva  Y o rk . La em presa del M e tro p o lita n  
necesitaba  una buena d a n za rin a  de Ibe ria  para  «el 
ba ile  de l ca n d il»  de las «Goyescas», de Granados. 
A lg u ie n  pensó en A n to n ia  y  suscrib ió  el o p o rtuno  
co n tra to . «La A rg e n tin a » , desprend ida  por lo  que 
a tañe  a l d ine ro , a d m in is tra b a , en cam bio , ce losam ente 
su vocación. Y  una de las c láusu las no le s a tis fiz o  
porque daba la im presión  de que el fam oso te a tro  le 
hacía el fa vo r de p e rm it ir la  tra b a ja r  en é l. Y  no t r a ­
ba jó  y  se llevó el puesto  una ita lia n a , con el n a tu ra l 
d isgusto  de Granados. El a u to r  de «Goyescas», en re ­
conoc im ien to  po r el gesto de A n to n ia , ded icó a ésta 
«La danza  de los ojos verdes», obra  postum a y p lena  
de la m is te riosa  v ita lid a d  que Dios o to rg a  a las manos 
y a los cerebros de los que tie n e n  c ita  con lo m uerte .
España, a la  que A n to n ia  M ercé  am aba apas iona ­
dam ente , no llegó  a p re m ia r nunca  su en trega  fís ica  
y  m ora l a l a rte  com o servic io . Los púb licos no la 
perdonaban su c a lva rio  p ro fes iona l. Para m uchos, aun 
siendo im p o rta n te s  los tr iu n fo s  del e x te rio r, « la  A r ­
g e n tina »  seguía v in cu la d a  a l género m enor de las 
variedades, donde a lte rn a  canciones de Q u in ito  V a l-  
'erde, com o « M i c h iq u illa »  y  «Ché m i a m igo » , con
Su cuerpo de c r is ta l es corno un prism a  
ro to , a l da n za r, en s ie te  co lo rines, 
m ie n tra s  que con sus brazos de jazm ines  
se hace un arco t r iu n fa l para  e lla  m ism a.
Los pies de p la ta , ráp idos, es tre llan  
e l ta p iz  de su r itm o  soberano, 
y como dos palom as po r un g rano , 
por un p u n to  de l suelo se que re llan .
Luego, soplo de risas y de raso, 
es tre lla , v ie n to  y f lo r ,  á g il se la n za , 
con un sa lto  sin r itm o , hacia  e l acaso, 
y a l f in ,  com o en un gesto de año ranza , 
c ie rra  los ojos y de tiene  e l paso, 
hecha ya carne , en su q u ie tu d , la  danza.
ba iles de l tono  de «La danza  y  la  rosa», « L u lú  fado» 
y la  «D anza va lenc iana» . La a fic ió n  de A n to n ia  a la 
m úsica p o p u la r de las d ife re n te s  regiones p a lp ita  en 
la escen ificac ión  e xq u is ita  de cuadros y tipos a n i­
m ados, ora por la m ím ica  de su c a rita  chupada— con 
los dos hermosos ojos verdes en m edio— , ora por los 
m ov im ien tos  del cuerpo c im b re a n te  y fin ís im o .
Barce lona, donde ex is te  m ayor gus to  por lo  lír ico  
que en c u a lq u ie r o tra  c iu d a d  española, com prende y 
ap laude  a la M ercé  en el A rn á u , en El E ldorado, en 
el Salón Doré y en la  Sala Im perio . El deseado tr iu n fo  
en M a d r id  ta rd a ría  d iez  años más en llegar.
L A  H O R A  DE L A  G R A N  V IC T O R IA
A  pesar de todo, la hora  de la g ra n  v ic to r ia  sobre 
el m undo sonará m ucho antes. 1923 señala el co­
m ienzo  de la fabu losa  ca rre ra . El p e rio d is ta  Fer­
nando Roldán M a y , a d sc rito  a un d ia rio  m arroqu í, 
concibe  la idea de p ropaga r el ba ile  español a través 
de unas con ferenc ias  que p ronu n c ia rá  Federico G ar­
cía Sanchiz con in te rve n c ió n  personal de A n to n ia  
M ercé . El é x ito  de la jira  trasc iende y, com o en o tras 
ocasiones, el p e rio d is ta  aúpa a la es tre lla  nac ie n te  y 
le consigue un c o n tra to  en una sala paris iense de ca ­
tegoría
La p resen tac ión  de A n to n ia  M ercé  en el O lim p ia  
de París co inc ide  con el estruendoso dec live  de Isa- 
dora  D uncan. La g e n te  ya no qu ie re  más pasos he ­
len is tas , por m ucha  poesía en que vayan envueltos, 
s ino m úsicas y g iros  brav ios, ca lien tes , p rim a rio s , como 
los que tra z a n  los pies de la b a ila rin a  española.
Y  aqu í surge, a l lado de A n to n ia , uno de los pe r­
sonajes que más hab rían  de in f lu ir  en su v id a : A r ­
m ando M ecke l, em presario  de a rtis ta s  consagrados, 
ha p resen tido  el e m b ru jo  que em ana de la de lgada 
es ta tua  de carne. Para da r o conocer a « la  A rg e n tin a »  
a un p ú b lico  de selección o rg a n iza  en enero de 1926  
dos rec ita le s  en la Sala Gaveau. In m e d ia ta m e n te  b ro ta  
o tro  a d m ira d o r y  o tro  am igo . Es el te m id o  c r ític o  A n ­
drés Levinson, poderoso a rq u ite c to  de p restig ios  y 
apósto l del m o v im ie n to  genera l en fa vo r del ba ile . 
A l o rg a n iza r un cu rs illo  de con ferencias, ba jo  el lem a 
de «Los viernes de la da n za» , dedica a España una 
de las ve ladas y recaba la co labo rac ión  de A n to n ia  
M ercé .
M ecke l no ta rd a  en sacar f ru to  del suceso. Se­
senta  concie rtos por todo  el te rr ito r io  francés y  un 
p rim e r v ia je  por el m undo llevan  b a jo  todos los cielos 
la g rac ia  y el co lo r d iversos de las regiones h isp á n i­
cas. A l regreso, « lo  A rg e n tin a »  debu ta  en el Fém ina 
de París y, fin a lm e n te , hacia  1929, logra  la am b ic ión  
que el destino  qu iso  h u rta r le  o b s tinadam en te , o sea, 
la  fo rm ac ión  de la com pañía de «ba lle ts»  españoles. 
N a d ie  sabrá hasta  qué p u n to  puso en juego A n to n ia  
M ercé  sus energías y la pequeña fo r tu n a  acum u lada  
para  consegu ir que apareciesen en el solem ne m arco 
de la O pera C óm ica  y en to rn o  a e lla  C arm en Jose lito , 
Irene Ibóñez, D a lm au  y Jorge W ague , Francisco León, 
Juan  M a rtín e z , V iru ta ,  Juá rez, M a s o ...
Entre  las p iezas que se estrenan cabe m enc ionar 
la  «S ona tina» , de H a lf te r ;  «El c o n tra b a n d is ta » , de 
Oscar Espió; «Juerga» , de Juan B a u tis ta , y  « T ria n a » , 
de A lb é n iz , an im a d o  esto ú lt im a  por unos coloqu ios 
ba ilados. El é x ito  de París tiene  honda repercusión en 
N ueva Y o rk , de donde llam an  a A n to n ia , trece años 
después de su renunc ia  o l c o n tra to  del M e tro p o lita n .
A M E R IC A  Y  EUROPA, BAJO  SUS PIES
La sala del T ow n  o frece  un aspecto  b r illa n tís im o  
el día de la p resen tac ión  del co n iu n to  español. En­
tonces, A n to n ia  vuelve a se n tir el tra lla z o  de la a d ­
vers idad. M in u to s  antes de la fun c ió n  su fre  un a ta ­
que de a p e nd ic itis . Los m édicos aconsejan la ope ra ­
ción  sin perder un in s ta n te  ¡Qué poco conocen a « la  
A rg e n tin a » ! Con dolores agudísim os, enm ascarados por 
el ensa lm o de su a rte , A n to n io  in te rp re ta  uno a uno 
todos sus núm eros. A  la te rm in a c ió n  del re c ita l se 
de rru m b a  en brazos de sus am igos e in m ed ia ta m e n te  
es llevada a una c lín ica  Lo baza ganado por e lla  
tiene  rép lica  dolorosa en lo persona de a lg u ie n  a 
q u ien  « la  A rg e n tin a »  respeto  La m ue rte  de A na  
Pavlova en un ho te l de La H ayo co lm a de angustias  
su vapu leado corazón. A m érica  y Europa degustan  a l­
te rn a tiv a m e n te  sus creaciones. A ho ro  A n to n ia  com ­
p a rte  los éx itos  con V ice n te  Escudero, t itu la d o  por la 
c r ít ic o  yanqu i «d iab lo  del r itm o » . España, tan  rem isa 
en o to rg a rle  g ra t itu d  y fam a, s itú a  a A n to n ia  M ercé  
sobre la cum bre  más a lta  M a d r id  y Barcelona a c la ­
m an sus danzas y la insuperab le  hazaña  de haber a c ­
tu a do  solo una noche en te ra  en el enorm e escenario 
de la O pera de París asom bra y conm ueve hasta  a los 
más incrédulos.
De la op in ió n  que de A n to n ia  M ercé tienen  c ríticos  
de p re s tig io  da la p a u to  Sebastián 'Gosch, p rim e ro , 
cuando  d ice : «R itm o  y ne rv io , in s tin to  y reg la , c iencia  
e insp irac ión . A rg e n tin o  ten ío  to n tas  alm as com o 
tra je s  llevaba. Su ta le n to  p o lié d rico  p e rm itió le  in te r ­
p re ta r con id é n tica  pe rfecc ión  todas las danzas de 
las regiones españolas, am én de las de la España 
c o lo n ia l, dando a cada una de e llas la  técn ica  y  el 
ca rá c te r aprop iados.»
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t r e s  c o n v e n i o s  c o m e r c i a l e s  c o n
H ISPA N O A M E R IC A  V O T R A S N O T A S
A razó n  de u n  co nven io  p o r  m es con H is p a n o a m é r ic a  hem os sa lid o  en  el ú ltim o  t r im e s t r e  del añ o  1952. B u en  b a la n c e  y  so b re  todo  m a g n íf ic o  p ro ­pósito  de e n m ie n d a  del y e r ro  p re té r i to  q u e  nos tu v o  de e s p a ld a s  e n  m a ­
te r ia  m e rc a n til  a  los p a íse s  h e rm a n o s  del N u evo  M und o.
Los tr e s  ú ltim o s  co nven ios de que hacem o s m ención  son  los f irm a d o s  con 
C uba, C olom bia y  E l S a lv a d o r . Y  a  é s to s  p reced ió  u n  poco el a c u e rd o  h isp a -  
nob rasileño  p o r  el que  se p re v é  y  a f i r m a  u n  nuevo  lazo  de a m p lia s  re la c io n e s  
en tre  n u e s tr a  p a t r i a  y  la  g r a n  re p ú b lic a  u l t r a m a r in a .
Si ad em ás  re c a p a c ita m o s  so b re  los e sca so s  conven ios v ig e n te s  e n t r e  E s ­
p añ a  e Ib e ro a m é ric a , el m a y o r  c o n tin g e n te  de e s to s  te x to s  in te rn a c io n a le s  nos 
lo d a  el añ o  fen ec id o  de 1952 : c u a t r o ;  los c u a tro  c ita d o s  con B ra s il ,  C uba,
C o lom b ia  y  E l S a lv a d o r . E n  1951 se  f irm ó  o tro  con  M éx ico ; e n  1950, d o s : el 
h is p a n o p a ra g u a y o  y  el h isp an o ch ile n o , y , a d e m á s , de fe c h a s  a n te r io r e s  r e g ía n  
los co n c e r ta d o s  con A r g e n t in a  y  B o liv ia , hoy  poco o p e ra n te s ,  e sp e c ia lm e n te  
el seg u n d o , que e s tá  c a d u ca d o . C o n ste , p u es, q u e  de nu ev e , y  a u n  d ir ía m o s  
m e jo r  de ocho co nv en io s  co m erc ia le s  que  E s p a ñ a  tie n e  co n c e r ta d o s  con  A m é­
r ic a ,  c u a tro  so n  de e s te  ú ltim o  añ o . M ás  ra z o n e s  p a r a  s u p o n e r  q u e  in ic iam o s , 
a f o r tu n a d a  y  fe liz m e n te , u n  v i r a j e  de  c o n ta c to  con a q u e lla s  f r a t e r n a s  r e ­
p ú b lica s .
M ucho m á s  h a y  a ú n  p o r  h a c e r , y  en  e sp ec ia l in te n s i f ic a r  lazo s  n o  sólo 
d e riv a d o s  de c o m p ra r  y  v e n d e r , s in o  de a b u n d a n te s  y  f re c u e n te s  l ín e a s  de 
co m u n icac ió n , de in v e rs io n e s  co m unes, de c o lab o rac ió n  f in a n c ie ra , in d u s t r ia l  
y  té c n ic a , de e m ig ra c io n e s  b ie n  o r ie n ta d a s . . .
ANALICEMOS AHORA 
LOS TRES CONVENIOS 
QUE MOT IVAN E S T E  
NUESTRO COMENTARIO
OR orden de antigüedad hay que citar, en pri­
mer término, el canje de notas de 11 de sep­
tiembre de 1952 sobre régimen de pagos hispano- 
cubano, que viene a sustituir al caducado de 27 
de junio de 1950, que rigió durante dos años.
Este acuerdo de pagos establece un mecanismo 
de mayor facilidad para los pagos subdividiendo 
las cuentas en dos grupos: uno, el E. P., de envíos 
particulares, y otro, el de la Cuenta General, la 
que, a su vez, se compone de otras dos, A y B, para 
acreditativos escalonados en porcentuales de los 
ingresos totales de la cuenta. De la subcuenta B 
se gastarán mensualmente 175.000 dólares de ta­baco habano torcido.
Liquídanse por este arreglo las cuentas pendien­
tes y se establecen comisiones para la mejor mar­
cha de las mismas y en los anejos se reducen gra­
vámenes para los vinos españoles, los certificados 
de origen y los tabacos cubanos.
La duración del acuerdo es de dos años, que 
expirarán el 10 de septiembre de 195b.
El convenio hispano colombiano es de 17 de no- 
siembre de 1952 y en él se establece la apertura, 
por parte del Banco de la República de Colombia, 
de una cuenta corriente, sin devengo de intereses, 
en dólares U. S. A. y a favor del Instituto Es­
pañol de Moneda Extranjera, cuenta por la que 
se canalizarán los pagos hispanocolombianos— ex­
cepto (artículo b-°) las recaudaciones consula- 
res • Esta cuenta podrá tener un descubierto re­
cíproco, sin intereses, de 1.000.000 de dólares, que, 
si se mantuviese por más de tres meses, deberá ser 
abonado por el país deudor al acreedor precisa­
mente en dólares U. S. A.
España comprará a Colombia por tres millones 
de dólares anuales, de los que 1.500.000 se desti­
naran forzosamente a compra de café (incremen­
table al año si el resto de los otros productos co­
lombianos vendibles no llegan a 750.0000 dólares). 
Los demás artículos de exportación colombiana 
a España serán: azúcar, arroz, quina,, bálsamo de 
tolú y otros extractos vegetales y productos medi­
cinales, y cueros y pieles, curtientes, fibras tex­
tiles duras, petróleo, tabaco, tagua, traviesas, se­
millas oleaginosas, chatarra no férrica, azufre y amianto.
La* exportaciones españolas a Colombia, por
un montante también de los tres millones de dó­
lares U. S. A., se agrupan en los apartados si­
guientes: frutas secas, aceite de oliva, alcaparras 
en toneles, licores, vinos, corcho, papel de fumar, 
cartones, artículos textiles, manufacturas metáli­
cas y férricas, especialidades farmacéuticas, con­
servas cárnicas y de pescado, maquinarias en ge­
neral y para la industria textil, herramientas, 
aparatos y artículos eléctricos, instrumentos y 
aparatos científicos y de precisión, cerámica, li­
bros, impresos y revistas, ácidos orgánicos (tar­
tárico, etc.), mercurio, plomo, potasa, vehículos 
y accesorios, objetos de arte y colección, vidrio y 
objetos y manufacturas de vidrio, películas ci­
nematográficas y discos de gramófono.
Este convenio señala como fecha de duración 
un año, prorrogable, si tres meses antes de su 
caducidad no se denuncia.
Finalmente, el 12 de diciembre de 1952 se firmó 
en San Salvador un acuerdo de comercio y de 
pagos hispanosalvadoreño.
Por el acuerdo citado se establecen dos cuentas 
cifradas en dólares, abiertas, respectivamente, en 
el Instituto Español de Moneda Extranjera y en 
el Banco de Reserva de El Salvador, a través de 
las cuales se liquidarán los pagos correspondien­
tes al intercambio de mercancías, los gastos re­
lacionados con el mismo y cualquier otro pago que 
ambas partes acepten de común acuerdo.
España exportará a El Salvador vinos, conser­
vas, maquinaria de toda clase de artículos metá­
licos, de caucho, de cuero, productos químicos y 
farmacéuticos, papel de fumar, libros, armas y 
municiones, lozas, corcho, bicicletas, productos de 
artesanía, etc.
Las exportaciones salvadoreñas a España con­
sistirán en algodón, semillas oleaginosas, café, f i­
bras vegetales, bálsamo, etc.
El acuerdo comercial regirá durante tres años 
y será automáticamente prorrogado por el pe­
ríodo de un año, a no ser que una de las partes 
lo denuncie con tres meses de anticipación.
Como consecuencia del nuevo acuerdo comercial 
hispanosalvadoreño se prevé un importante au­
mento en el intercambio comercial entre ambos 
países.
C o incid iendo con este aum en to  de a c tiv id a d  con­
tra c tu a l en m a te ria  de com erc io  h ispanoam ericano 
han te n id o  luga r dos in te resan tes y s ig n ifica tivo s  
acon tec im ien tos fom entadores o s iqu ie ra  in ic iadores y 
precursores del fo m e n to  de n ues tra— hasta  ahora bas­
ta n te  descuidada— expansión m e rca n til hacia  H ispa ­
noam érica : se tra ta  de la  p reparación  de una gran 
Exposición de p roductos españoles en Santiago  de 
C hile  y  el envío de una m is ión com erc ia l a Colom bia 
y  V enezuela
La Exposición en C hile se ce lebrará en  ab ril en 
un gran ed ific io , m uy cén trico—el de G hat y Cha­
ves—, ad qu irido  p o r la Cám ara Española de Co­
m ercio en Santiago, y ha despertado la m ayor ex­
pectación. P robab lem en te  co incid irá con una serie 
de actos cu ltu ra les , cinem atográficos y artísticos, que 
co laborarán  al m e jo r éxito de l certam en, que ha 
organizado con el m ejor esm ero y m áxim a atención 
el com isario  general de F erias y Exposiciones del 
m in isterio  de Com ercio español.
En cuanto a  la  Misión comercial, aunque creamos 
que p a ra  vender en H ispanoam érica—y en todas pa r­
tes, pero m ás en el Nuevo Mundo—lo importante es 
darse  a  conocer, estar en precios y  calidades, ofrecer 
oportunam ente y  contar con relaciones—cosa esta  úl­
tima que una Misión volandera no puede im provisar—. 
como ensayo es algo interesante, y, desde luego, a  
juzgar por sus trabajos prelim inares—muy cuidados - , 
está in tegrada por gente p repa rada .
La Misión sólo pidió a  los industriales y  comercian­
tes españoles le facilitasen datos sobre calidad y  pre­
cios de los productos que fabriquen o comercien y 
que le en tregasen m uestras de los mismos. Los g a s­
tos de la  misión, as í como los de transporte del fichero 
de datos, catálogos y  muestrario de los productos, 
serán  sufragados íntegram ente por el ministerio, sin 
ca rg ar n a d a  a  los industriales y  comerciantes. Por otra 
parte, y  de modo tam bién gratuito, la  Misión comuni­
cará  a  los industriales y  comerciantes, directam ente 
o a  través de sus C ám aras, Sindicatos y Gremios, las  
noticias de interés que recoja en aquellos m ercados 
en relación con todos los productos de que lleve infor­
mación, muestrario o am bas cosas.
P ara  el suministro a  la  Misión de datos y  muestrario 
por parte de los industriales y  comerciantes, existen 
instrucciones y fichas que se facilitarán gratuitam ente 
en los siguientes organismos:
Delegaciones Regionales de Comercio, Consejo Su­
perior de C ám aras, C ám aras de Comercio e  Industria 
de toda España, Sindicatos (en su sede de Madrid), 
Comisión Ejecutiva de la Operación A-C y  de todas las 
Operaciones M y C-P y  Dirección G eneral de M ercados 
Extranjeros.
El plazo de que dispuso la  Misión p a ra  la  recep­
ción de fichas y  m uestras, an tes de em prender su viaje, 
fue muy breve. Por ello, los comerciantes e industriales 
interesados que quisieron beneficiarse del viaje de la 
Misión debieron procurarse con rapidez las fichas y  
proceder a  su envío, así como a l de m uestras, en la 
forma que en sus instrucciones se indicaban.
Todo esto en vísperas del I Congreso Iberoam e­
ricano  de C ooperación Económ ica, que se o rgan iza , 
para  el p ró x im o  mes de m ayo, ba jo  el p a tro c in io  del 
In s t itu to  de C u ltu ra  H ispán ica , resu lta  a lta m e n te  es­
tim u la d o r.
M . FUENTES IR U R O ZQ U l
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Premios «Cultura Hispánica» 1952
El In s t itu to  de C u ltu ra  H ispánica con­
voca, como en años anteriores, sus pre­
mios «Cultura Hispánica» correspondien­
tes al año 1953, cuyos tem as versarán 
sobre L ite ra tu ra , Geografía e H istoria , 
Cine y Periodismo. La fina lid ad  del Ins­
t i tu to  de C ultura  Hispánica con la con­
vocatoria  de estos premios es la de dar 
a conocer d is tin tos aspectos cultu ra les de 
la Am érica de habla española y a traer 
la atención de los estudiosos sobre estos 
países, con miras a un mejor conocim ien­
to  y comprensión de los pueblos que in te ­
gran el mundo hispánico.
Las bases son las siguientes:
a) Premio de 25.000 pesetas para el 
m ejor libro de te x to  de L ite ra tu ra  hispa­
noamericana (1600-1950).
b) Premio de 25.000 pesetas para el 
mejor libro de te x to  elem ental de Geo­
g ra fía  e H istoria del mundo hispánico, 
destinado a los colegios e ins titu tos  de 
segunda enseñanza españoles, hispano­
americanos y filip inos.
c) Premio de 10.000 pesetas para la 
mejor colección de vistas proyectables de 
un país o grupo de países hispanoameri­
canos.
1. ° Puede asp irar a estos premios 
cualquier traba jo  de carácte r inédito.
2. * El au tor, o autores, deberán enviar 
dos ejemplares, mecanografiados a dos 
espacios, de su traba jo  al je fe  del Re­
g istro  General del In s t itu to  de C u ltura  
Hispánica (avenida de los Reyes C a tó li­
cos, Ciudad U niversitaria , M adrid), ha­
ciendo constar su destino, para op tar a 
los premios «Cultura H ispánica 1953», 
así como el apartado a que dicho tra ­
bajo se re fiera.
3. * En relación con el apartado c), 
deberán enviar por correo ce rtificado  a 
la misma dirección dos copias de las vis­
tas proyectables, una de las cuales se 
destinará a l archivo de proyecciones del 
In s titu to .
4 . ° Los trabajos presentados llevarán 
un lema en la prim era página, y se acom­
pañarán de sobre cerrado y lacrado, en 
el que figu re : por fuera, el mismo lema,
y dentro , el nombre del au tor, naciona­
lidad, dom icilio  y «curriculum vitae».
5. ° El plazo, improrrogable, de adm i­
sión de los trabajos fin a liza rá  a las ca to r­
ce horas del 15 de septiembre de 1953.
6. ° El Jurado será nombrado por el 
In s t itu to  de C u ltura  H ispánica y a tr ib u i­
rá los premios o los declarará desiertos 
con absoluta libertad. El acta  de los res­
pectivos Jurados será publicada por el 
In s titu to  de C ultura  Hispánica.
7. " El In s t itu to  de C u ltura  Hispánica 
se reserva el derecho de publicar los t ra ­
bajos premiados, si así lo estimase opor­
tuno.
d) Premio de 25.000 pesetas a la me­
jor colección de artículos que versen so­
bre el fema «Futuro político, económico 
y social del bloque hispanoamericano».
1. ° Puede aspirar a este premio la 
colección de artículos publicados desde 
el 12 de octubre de 1952 hasta el 15 de 
septiembre de 1953 en cua lquier periódi­
co o revista.
2 . ° El au tor, o autores, deberán en­
v ia r dos ejemplares al je fe del Registro 
General del In s titu to  de C u ltu ra  H ispáni­
ca (avenida de los Reyes Católicos, C iu­
dad U niversitaria, M adrid), haciendo cons­
ta r su destino, para op ta r a los premios 
«Cultura Hispánica 1953», en su apar­
tado d), acompañando una declaración 
donde conste el títu lo  y números de la 
revista o periódico, en su caso.
3. ° El plazo, im prorrogable, de adm i­
sión de los trabajos f in a liza rá  a las ca­
torce horas del día 15 de septiembre 
de 1953.
4. ° El Jurado será nombrado por el 
In s titu to  de C u ltura  H ispánica, y a t r i­
buirá el premio o lo declarará desierto 
con absoluta libertad.
5. ° El Jurado tiene atribuciones para 
poder oto rgar este premio a escritores o 
periodistas que no hubieran presentado 
los ejemplares a que se re fiere el a rtícu ­
lo 2.*, pero que, a su ju icio, hubieran 
realizado en el período de tiem po de ter­
minado en el a rtícu lo  1 .• una labor digna 
del mismo. El acta  de los Jurados será 
publicada por el In s t itu to  de C u ltu ra  His­
pánica.
Premio de la Raza
La Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, de M adrid, convoca al X X I II  con­
curso anual para ia concesión del premio ins titu ido  a fin  de coadyuvar al esplendor de la 
Fiesta de la Raza hispanoamericana.
Consiste el premio en una medalla de oro y  el títu lo  de correspondiente para el au tor, 
español o hispanoamericano, del mejor traba jo , adecuadamente ¡lustrado con reproducciones 
gráficas, sobre un tem a a rtís tico , que en este año versará acerca de «La p in tu ra  durante 
el siglo X IX  en una de las Repúblicas hispanoamericanas».
La admisión de los trabajos, escritos en lengua caste llana, que podrán ser publicados 
o inéditos, se e fectuará en la Secretaría general de esta Academia hasta las doce de ¡a 
mañana del día 1 de jun io  de 1953.
Premio «José Martí»
Se convoca un concurso periodístico para la concesión del Premio «José M a rtí» , cuyo 
tem a versará necesariamente sobre la exa ltación de las relaciones cultura les, históricas, a r­
tísticas, lite ra rias y  deportivas en tre España y Cuba, debiendo adaptarse los aspirantes a 
las siguientes bases:
Primera. Podrán concurrir a este concurso todos los periodistas españoles e hispanoame­
ricanos cuyos trabajos aparezcan, a p a rtir  de la fecha de la presente convocatoria hasta 
el día 31 de enero de 1953 inclusive, en que se dará por fina liza do  el concurso, en cualquier 
clase de publicación de la Prensa española.— Segunda. Los traba jos deberán ser periodísticos, 
sin que se fije  lím ite  de espacio, concediéndose un to ta l de ocho m il pesetas en premios, 
d istribuidos como sigue: Primer premio, de cinco m il pesetas, al mejor artícu lo  que resulte 
ca lificad o  por un Jurado seleccionador com petente, compuesto por cinco miembros. Segundo 
premio, de dos m il pesetas. Tercer premio, de m il pesetas.— Tercera. La elección de ios tra ­
bajos premiados será hecha por los miembros del Jurado en rigurosa votación, con decisión 
irrevocable, y en n ingún caso podrá declararse el concurso desierto.— Cuarta. La cantidad 
fija d a  para premios está depositada en la N ota ría  de M adrid  desempeñada por don A le ­
jandro Santamaría y Rojas.— Quinta. Para pa rtic ipa r en este concurso será condición indis­
pensable que cada concursante envíe seis ejemplares de la publicación donde haya sido 
insertado su traba jo , con nombre y dirección, a la Secretaría del Premio «José M artí» , 
en M adrid, calle del Conde de Aranda, número 6.— Sexta. El reparto de los premios de este 
concurso será efectuado por el señor d irecto r general de Prensa.— M adrid , 5 de noviembre 
de 1952.— El Secretarlo, M ateo V ie jo  García.
JESUS LARRÄINZAR.—Zubiri (N avarra, 
España). Desea correspondencia con mu­
chacha francesa de unos veinticinco años 
p a ra  perfeccionar francés y  español.
MAR Y S. FERNANDEZ.— wueipo de Lla­
no, 14, 4.° Vigo (España). D esea correspon­
dencia con lectores p a ra  fines culturales 
y  amistosos.
MAiNUEn MEDEROS BERDEVES.—Ram­
b la  de Pulido, 95. Santa Cruz ae  Tenen­
te  (España). De diecinueve años. D esea 
correspondencia con jovenes m exicanos de 
uno u otro sexo p a ra  intercam bio ae  re ­
vistas y postales.
VICTORIANO HERNANDEZ. — A partado 
128. Orense (España). D esea sostener co­
rrespondencia en español, sobre tem as 
generales, con jóvenes de am aos sexos 
ae  cualquier parte  ae l munao.
CL.-s.IRE BISSONinET'TE.—-134, Rhéaume 
est. Royun, P. w. C anadá. D esea corres­
pondencia con joven española que escri­
b a  en trances p a ra  cam biar impresiones 
sobre tem as culturales.
CELSO JORDEOO. — Aliller, 3691. Bue­
nos Aires. D esea correspondencia con 
chicas españolas de diecisiete a  veinti­
cinco años p a ra  intercam bio de revistas, 
libros y música.
ALBERTO RABON VAL.—Roger de Flor, 
número 136, 3.°, l.° Barcelona (España). 
Desea correspondencia con señoritas his­
panoam ericanas o filipinas de h ab la  cas­
tellana.
JUANA ROSA GONZALEZ DEL VALLE. 
Huertas, 31, 2.° deha. SILVIA BLANCO 
CHAS y OLGA BuA.mCO ESiEVEZ. San 
Andrés, 117, 3.° CONCHITA L. LOaEZ. San 
Andrés, 71, l.°; todas ellas, de La Coruña 
(España). Y MARIA DEL CARMEN MOAR 
GARCIA. Teijeiro (La Coruña).—Desean 
correspondencia en español con jóvenes 
de veintisiete a  cuaren ta  años.
ROBERTO JUuIO C. DE FINTO y TERE­
ZA DE CASTRO PINTO.—Rúa M ajor Facun­
do, 253, 5.° andar. Fortaleza C eará (Brasil). 
D esean correspondencia con personas es­
pañolas sobre usos y costum bres de am ­
bos países.
JOHN URIBE.—R. Cal 53. 49-27. Mede­
llín (Colombia). Desea correspondencia con 
jóvenes de am bos sexos de distintos p a í­
ses p a ra  intercambio cultural.
ENRIQUE SAFONT MARTINEZ.—Santa 
Rosa de Lima, 9. Burriana (Castellón. Es­
paña). Desea m antener correspondencia 
con m uchacha ita liana  residente en His­
panoam érica.
ENRIQUE OTAL.— Aben Aire, 40, en­
tresuelo. Zaragoza (España). De veintiún 
años. Desea correspondencia con m ucha­
chas francesas, especialm ente de París, 
que hab len  español y sean  aficionadas a  
las lecturas y al cine.
ELISA FERNANDEZ.— S. Malecón Grau, 
número 265. M agdalena. N ueva Lima 
(Perú). Desea m antener correspondencia 
con jóvenes de distintos pa íses herm a­
nos donde circule MVNDO HISPANICO.
ELSA MENDEZ LORCA y MARIA ISA­
BEL MENDEZ LORCA.—Triana, 16. Las 
Palm as de Gran C anaria  (España). Ofre­
cen am istad a  muchachos y m uchachas 
de todos los pa íses que quieren  cam biar
correspondencia en castellano, as í como 
a  los que lo h ag an  en inglés p a ra  perfec­
cionar el idioma.
MARIOLA RESTREPO V.—El Poblado, 
M edellín (Colombia). Calle 10, 37-04. De­
sea correspondencia con jóvenes espa­
ñoles.
AHYDEE RESTREPO L.—El Poblado, Me­
dellín (Colombia).—Calle 10, 40-58. Desea 
correspondencia con jóvenes españoles.
ANDRÉE GAJNON—274, rue S. T. Gean, 
Québec (Canadá). D esea correspondencia 
con españoles católicos de diecinueve a 
veinticuatro años, hablando francés y  afi­
cionados a  la  música clásica y  a  los de­
portes.
JOSE A. CREGO RODRIGUEZ—Fernán- 
do de Rojas, 16. Salam anca (España). 
Desea m antener correspondencia con chi­
cos y  chicas de Hispanoam érica p a ra  in­
tercambio de ideas, libros y revistas.
JU AN MAYANS.—Alba, 39. Campos del 
Puerto. M allorca (España). Desea corres­
pondencia con m uchacha am ericana, pre­
firiendo que sea  de Cuba.
CESAR MONTOTO FERNANDEZ.—Don 
Ramón de la  Cruz, 47. M adrid (España). 
D esea m antener correspondencia con se­
ñoritas am ericanas de quince a  veintitrés 
años.
GREGORIO JAEN.—C arretera de Gra­
nada, 42. Jaén (España). Desea corres­
pondencia con chicas sobre teatro, cine, 
poesía y literatura en general.
JOSE DE ALMEIRA MARTIN. — Caixa 
postal, 70. Bengala. Angola (Africa Oc­
cidental Portuguesa). Desea cam biar co­
rrespondencia con señoritas españolas 
p a ra  intercambio de revistas, diarios, pos­
tales, etc.
DORITA y MARY CEBRIAN GARCIA — 
De veinte y diecinueve años. D esean in­
tercam bio correspondencia con jóvenes de 
cualquier país p a ra  fines culturales y 
amistosos. Residen: Pintor S. Abril, 41, 
puerta  7. V alencia (España).
MR. M. RANDAS RAO, C/o. M. Na- 
rasing Rao. M anjeshwar. Sout Kamara. 
South (India). Y MR. S. GANDHI. 58 Ka- 
m achiam m an Koil St. Tuticorin. South (In­
dia).—Desean correspondencia con perso­
nas de países de hab la  inglesa p a ra  in­
tercambio de postales, fotografías, sellos 
y revistas.MARIA TERESA GARCIA.—Residencia 
Carlota Matienzo. Universidad de Puerto 
Rico. Río Piedras (Puerto Rico). Desea co­
rrespondencia con muchachos y m ucha­
chas europeos e hispanoam ericanos para 
cam biar impresiones.FRANCISCO HUERTAS G \RCIA .--M i- 
sericordia, 20. Zamora (España). Desea co­
rrespondencia en español o francés con 
m uchacha joven que resida en país his­
panoam ericano, C anada o Filipinas, para 
intercam b:o de revistas y sellos.
GIULIANA RAC ANELLI,—Via Machia- 
delie, 7. Roma (Italia). Desea corresponden­
cia con lectores de MVNDO HISPANICO 
p a ra  intercambio de postales del pa is  don­
de se encuentren.M AURICIO DE ONIS GONZALEZ.—Isaac 
Peral, 12. Salam anca (España). D esea co­
rrespondencia con jóvenes parisienses de 
am bos sexos.
N O T A
EL ARZOBISPO D E BOM BAY, NUEVO CARDENA L.
SU STITU Y E AL P A T R I A R C A  D E  V E N E C I A ,
F A L L E C I D O  A N T E S  D E L  C O N S I S T O R I O
Estando en  prensa las páginas de huecograbado de este núm ero  ocu­
rrió el fa llec im ien to  de uno de los cardenales cuya creación en el C on­
sistorio de l día 12 de este m es había anunciado previam ente Su  Santidad  
el Papa. E l fa llecido es el patriarca de Venecia, m onseñor Cario A gosP ni. 
Su vacante será cubierta por el arzobispo de Pom bay. m onseñor Valeriano  
Gracias, de cincuenta y  dos años de edad. Este nuevo nom bram iento  lo 
anunció el Sum o P o n tífice  el m ism o día de la m uerte de m onseñor A gostin i.
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HISPANICO ^ESPONSALES DE VENTA:
«■ ra, 527 
dencio.
I n Paz .- C  
Calle 20 de J ir
ion , S. A. Calle ile -  
: 7 ,1 ;  I). A lfredo 
C om ercio , 362. 
b rería  N acional, L im itada, 
-lado 701. Barranquilla.-
(.arlos C lim ent. In s titu to  de l L ib ro . P oparán .—L i­
brería H ispania. C arrera  7.a, 19-49. Bogotá . P ed ro  J. 
Duarte. Selecciones. M aracaibo, 49-13. M ede llín . - 
(O S  IA  R IC A :  L ib re ria  López. A venida C entral. San 
José de Costa R ica. -  C U B A  : Oscar A. M adiedo. 
Agencia de P ub licaciones. P res iden te  Zayas. 407. La 
Habana. C H ILE : E dm undo P i/.arro . H uérfanos. 1372. 
Santiago.- E C U A D O R :  Agencia de P ub licac iones Se­
lecciones. Plaza del T eatro . Q u ito .— Nueve de O ctu­
bre, 703. Guayaquil. -EL S A L L A D O R :  E m ilio Sim án. 
L ibrería H ispanoam ericana. C alle P o n ien te , 2. San 
Salvador.-—E S P A Ñ A :  E diciones Iberoam ericanas. So­
ciedad Anónim a. P iza rro , 17. M adrid .—-F IL IP IN A S :  
L ibreria H ispania, Escolta, 26; N ueva. 92. M anila .
A A l  EM AL A  : L ibreria  In ternaciona l O rtodoxa.
WAGuatcmala .  II I I I  1: L ib re r ía s
y quioscos de P uerto  P r i . i e ip e .  I l ( ) \ l ) l  R IS: \gu- -
tín  T ije rin o  R ojas. Agencia líele ría . Apartado 4L  / e- 
pucigalpa. D. C .--M A R R U E C O S  j ^ P  I SO L :  H ered e­
ros de Francisco M artínez. G eneral (F ran co ,  28. 7 e- 
tuán. -M E X IC O : Juan  Ib a rro la . L ibros y s rvi - t a-  cul ­
tu ra le s. B elisano D om ínguez, 3-9. M éxico .— )!<■  I- 
R A G U A : R am iro  R a m írez . A gencia de Publicae. 
nes. M anagua. D . N .— P A N A M A  : José M enéndez. 
Agencia In ternaciona l de P ub licac iones. Panam á .—• 
P A R A G U A Y  : C arlos H enn ing . L ib re ría  U n iversal. 
C atorce de M ayo, 209. A su nción .— PERU : José M u­
ñoz R. M ozón, 137. L im a. P U E R T O  R IC O :  L ib re ­
ría «La M ilagrosa». San Sebastián , 103. San Juan.-— 
R E P U B L IC A  D O M IN IC A N A :  In s titu to  A m ericano 
del L ib ro  y de la P ren sa . Escofet, H erm anos. Calle 
A rzobispo N ouel, 86. C iudad T ru jillo .— U R U G U A I : 
G erm án F ernández F raga. D u razno , 1156. M o n te v i­
deo. V E N E Z U E L A :  D is trib u id o ra  C ontinen ta l. So­
ciedad A nónim a. B olero  a P in ed a , 21. Caracas.
B E L G IC A :  Ju an  B autista O rtega C abrelles. 42, Rue 
d ’A ren berg . B ru xelle s. — Agence M essageries de la 
P resse . 14 à 22, R ue du P ers il. B ruxelles. B R A S IL :  
L iv raria  L uso-E spanhola e B rasile ira , L. L ivros T éc­
nicos e C ientíficos. Av. 13 de M aio, 23, 4.° an d ar. 
Edificio D arke . R io  de Ja neiro .- C A N A D A  : C om p­
to ir  au  B on L ivre. 3703, Av. D upuis, angle C h. de 
la Côte de N eiges. M ontreal. D IN A M A R C A :  E rik  
JP a lud an . F io ls traed e , 10. C openhague. E ST A D O S  
J Ä / D O S  D E N O R T E A M E R IC A :  Las Am erica» Pu­
b lish ing  C om pany. 30 W est, 12tli street. N ew  Y ork .
11. N . A j^ ^ R o ig  Spanish B ook, 576 Sixth A venue. 
N ew  York, 1 1 Y . — F R A N C I A :  L. E. E. L ib ra irie  
des E d itions  Espagnoles. 78, Rue M azarine. Paris 
(6im0).— N ouvelles M essageries de la Presse P aris ienn e . 
R éception  E tranger. 8. R ue ¿ ’uni belong . Paris i2''""J. 
I T A L IA :  L ib re ria  F eria . P iazzatili Spagna. 56. R om a. 
P O R T U G A L :  Agencia In te rnac iona l de L ivraria y 
P ublicaron» . Rua San N icolau, 119. Lise Si ¡ / A :  
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GALERIA DE FIGURAS Y DO N FER N A N D O  DE A U STR IA , CARDENAL IN F A N T E  DE ESPA Ñ A  Y G O BERNADO R DE LOS PAISES BAJOS. NACIO E N  1609 Y M URIO E N  1641. 
FU E ARZO BISPO  DE TOLEDO, CARDENAL Y V IR R EY  DE CATALUÑA
G rabado de P ab lo  P on tiu s, sobre un  cuadro de R ubens ex isten te en la B iblio teca N acional.MONUMENTOS HISPANICOS
